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CAPITULO PRIMERO 
EL INDIO EN LA CONQUISTA 

La empresa española de la Colonización fue una 
empresa de rapiña, atizada e inflamada por el 
fanatismo religioso y la vanidad heroica. 

THORSTEIN VEBLEN 

LA CONQUISTA COMO HECHO 

Un ensayo interpretativo de la Conquista —primera fase del cambio impuesta en 
la vida social del indio—, pondrá en evidencia las circunstancias en que se 
concretaron una serie de prejuicios, que dieron una imagen distorsionada y. 

disminuyente de su persona. Todo prejuicio es arbitrario y llega a ser funesto si 
se propaga. Es lo que ocurrió con el nativo. Se le consideró y se le considera de 
pocas luces, apático, insensato y renuente a las normas y prácticas de la vida 
civilizada. Ya se verá de qué parte estuvo la prudencia y sensatez y, de cual, la 
obnubilación provocada por las apetencias instintivas. 

Cortés, Núñez de Balboa, Pizarro, Almagro, los Alvarado, Jiménez de Quesada y 
demás conquistadores, al invadir territorios y reducir a los indios cumplieron, 
prácticamente, una ocupación. La hicieron en nombre del católico Rey de 
España; formalismo legal en actos de manifiesta ilegalidad. Sacrificados los 






jefes de las naciones Azteca, Incaica y Chibcha —las representativas—, 
sobrevino el despojo, el saqueo de las casas de gobierno, de los templos, 
adoratorios y huacas. Hubo relativa resistencia de los pueblos nativos; intentos 
de responder masivamente, la agresión de los invasores; pero, al com-El indio. 
Ensayos 
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prender que llevarían la peor parte, dada la superioridad de lis armas de los 
hispanos, replegándose mordiendo su protesta e impotencia. No hubo, pues, 
guerra entre las tropas invasoras y las multitudes que seguían a sus gobernantes. 
Los procedimientos falaces y violentos empleados por los hispanos, portadores 
de armas de fuego, no permiten llamar guerras a los encuentros en los que, a la 
artillería y arcabuces debía oponerse mazas, flechas y piedras. 

Las marchas de las tropas conquistadoras, no se orientaban por ningún objetivo 
político, ni menos con el propósito de sentar bases para una futura colonización. 
Los itinerarios no eran prefijados, determinábalos la existencia de ciudades y 
poblaciones. No cumplían un plan preconcebido los audaces soldados que 
llegaron a Tenochtitlán, al Cusco y a la sede de los Chibchas. El imán de los 
tesoros los tenía alterados y enardecidos. Allí donde las noticias señalaban la 
existencia de oro y piedras preciosas, se enfilaban las expediciones. 

Impulsábales la sed de oro, más imperiosa que la fisiológica, pues, uníanse en 
ella la ambición y la posibilidad de satisfacerla. De esta obsesiva pasión de los 
conquistadores, que operaba como un excitante poderoso, en sus frenéticas 
acciones, debiera partir toda interpretación del encuentro del español con el 
indio. 

Una fuerza primaria y obscura, alimentada por la imaginación caótica, un afán 
de desquite a la pobreza, de la que se huían, una decisión inflexible y dura como 
el hierro de sus armas, en un frente. En el otro, pueblos de civilizaciones 
manuales, atravesaban agudos períodos de disensiones. Su fatalidad estuvo en la 
leyenda y realidad de sus riquezas. Insospechadas para ellos en el valor que, 
hombres de otra raza, le atribuían de acuerdo a sus cánones. Para los extranjeros, 



al fin era posible el cumplimiento de la ilusión de convertirse en poderosos, en 
una jugada de cubilete sobre tierra virgen. El delirio colectivo y El indio. 
Ensayos 
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las privaciones sufridas en el país de origen, estimularon las energías de los 
aventureros. No es extraño que los “héroes”, después de los descubridores, 
fuesen los obstinados, los voluntariosos. Cortés y Pizarro, representan lo típico 
de esos hombres tenaces, rudos e inexorables, a los que el Destino les concede la 
palabra y la acción. Son los señores del riesgo, los que no trepidan, los 
intrépidos. 

Si el descubrimiento de América tiene el signo de la hazaña, la Conquista fue la 
expresión delirante de una aventura. Su tónica impetuosa convirtió a las Indias 
Occidentales en campos de ocupación, de posesión. Como en todo ímpetu, su 
grandeza —si cabe decir que hay grandeza en la aventura—, radicó en que 
vencían dificultades y obstáculos. Estos vencimientos fueron a extensas del 
indio, para su desgracia. El encuentro de estos dos antagonistas fue, para la 
visión de águila del uno y del ánimo asombrado del otro; de mutuas 
revelaciones. Lo que experimentaron en sus fueros internos, mantendríanse 
imborrables. De superioridad en el hispano, idea equívoca desde luego y, de 
desconcierto en el nativo. Los comportamientos y actitudes en ambos, fueron 
contrapuestos en los hechos y sucesos que ocurrirían después. 

DESLUMBRAMIENTO Y PERPLEJIDAD 

Aventura librada a contingencias, la Conquista, en sus trances, aparejé 
deslumbramiento y perplejidad. En los extraños y en los nativos; en los que 
resultaron “señores” y en los que fueron reducidos a esclavitud. La presencia de 
hombres barbados, portadores de armas detonantes, los efectos producidos por 
los caballos y perros de presa en los asaltos, causó en los indios 
deslumbramiento. Era el efecto de lo desconocido. En los conquistadores hubo 
El indio. Ensayos 
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deslumbramiento por lo inesperado: abundaba oro, plata y piedras preciosas; 
talismanes de la época para alcanzar lo imposible. El poder, la fama o la fortuna 
al alcance de las manos. Los indios se quedaban perplejos ante la avidez, picada 
ya por el morbo, de los hispanos. Al español le ganó la perplejidad, cuando su 
atención, monopolizada por los tesoros, pasaba a fijarse al escenario de sus 
correrías. Así comenzó el lance del hombre insatisfecho, de las ansias 
incontenibles, del afán de dominio, contra el otro hombre, sobrecogido por la 
sorpresa, turbado por la amenaza. 

Los españoles no llegaban a un Continente sumido en la barbarie, donde sus 
pobladores se debatían en lindes de primitivismo. Habían florecido, en tres zonas 
equidistantes de su geografía, focos de cultura y de civilización. Mayas y 
aztecas, incaicos y chibchas formaban naciones con instituciones propias, 
creadas por el genio de sus antepasados. Las industrias y el trabajo de sus 
agricultores, obreros, pastores y cazadores, sustentaban la vida de extensas 
confederaciones, en ritmo creciente, ritmo que llamamos progreso. La existencia 
de tribus nómades, dio lugar a que se confunda al indio con el salvaje. La 
Conquista “operé” sobre sociedades constituidas. El americano representativo, 
por su tradición cultural y por el número, en aquella época, fue el indio. El 
español, conquistador o gobernante, para sus fines, no estableció esta necesaria 
distinción. 

Deslumbramiento y perplejidad fueron las alternativas psíquicas en los 
protagonistas de los primeros episodios de la Conquista. Los aztecas, a la noticia 
del arribo de los españoles y de sus desacatos a las normas que reglan la 
confederación de sus pueblos, en su desconcierto, los llamaron teúles, nombre 
genérico de sus dioses. Los indios del Incario, les impusieron el de su divinidad 
suprema: viracochas. Eran los efectos de la perplejidad. Los iberos El indio. 
Ensayos 
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fueron deslumbrados, en primer término, por las cantidades fabulosas de tesoros, 
es decir, por la faz materialista. Después, por lo geográfico. Las formaciones 
cordilleranas, de majestuosas montañas nevadas y volcanes, fueron para ellos, 
según sus expresiones “espantables alturas”. En las altas mesetas, el cielo azul, 
la atmósfera transparente y la baja temperatura, los di-namizaba, después de las 
modorras de la costa y de las islas tropicales. 

Tierras calientes y páramos, valles y cordilleras, ríos y lagos inmensos, se 
sucedían en sus jornadas de alucinados, sin que tan violentos contrastes les 
inflingiese desánimo. Se enfrentaban a una naturaleza propicia a la aventura, por 
sus contrastes, por la solemnidad de sus panoramas y el embrujo de sus paisajes. 
En esa naturaleza tendrían, después, la respuesta a la osadía, cuando los enfermó 
o los ganó, para siempre, sus potencias telúricas. 

Sólo más tarde vinieron a detenerse en el hombre. Los primeros relatos de la 
Conquista, que son profusos en la descripción geográfica, de las ciudades y de 
las travesías, nada dicen de las características de los indios. El referirse a ellos 
era para exagerar sus costumbres, su “idolatría”, según su entender, repudiables. 
Se fijaron en el hombre, no con el interés del colonizador que piensa hacer de él 
un factor coadyuvante en la empresa. El poblador aborigen fue utilizado corno 
herramienta móvil, de la que debía obtenerse el mayor prox4echo. Para el 
conquistador el indio fue algo así como un semoviente, que su caballo por 
ejemplo. 

ALTERNATIVAS DE LA CONQUISTA 

La predisposición (o disposición) del español, de acuerdo a los móviles que le 
indujo a venir, era la del intuitivo que, violentando preceptos y normas, lograría 
dar cima a sus ambiciones de poder y riqueza. La palabra El indio. Ensayos 
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“conquistador”, la define hasta cierto punto. Una conquista es un desplazamiento 
político-militar con la finalidad de apropiarse de lo ajeno; por ello es siempre 
condenable. La conquista supone, además, eventos de guerra. 

Con los indios, repetimos, no hubo guerra. Las peripecias que tuvieron los, 
hispanos, fueron resultado del rechazo físico y emocional del nativo, una vez 
consumados los asaltos, matanzas, destrucción de templos e incendio de 
poblaciones. 

Alejados de su medio, sin ningún proyecto de futuro, de futuro constructivo, los 
soldados de la Conquista vinieron a tentar fortuna. No fueron inmigrantes ni 
desterrados, condiciones que humanizan al extranjero. Integrantes de una orden 
sin buena inspiración ni ley, la insignia que ondeaba en sus correrías, era de la 
aventura. Seducidos por las leyendas del Catay, Cipango, o El Do-rado, 
descontentos de España, fracasados con resto de ánimo, guardando resentimiento 
por habérseles hecho esperar en la orden de partida, llegaban al Nuevo Mundo a 
todo. América era campo propicio para el despliegue de tensas voluntades. Por 
ello, no se detuvieron en escrúpulos. Abríanse ante ellos horizontes 
desconocidos, tierras por descubrir y conquistar, libertad para todas las demasías. 
Hombres de objetivos concretos, La apropiación de cuanto valioso encontraban, 
era la ley que se daban. 

Verdadera lucha la sostuvo el español con la naturaleza. En los elementos, 
distancias y enfermedades encontró barreras de oposición y no en los hombres, 
superiores en número. Las armas de fuego eran cien veces más mortíferas que el 
dardo o la piedra. Esa fue también la proporción en que tasaban la inferioridad 
del aborigen. Conforme a su lógica de aventureros, no les correspondía aplicar 
las leyes de la guerra. Antes de los disparos de sus arcabuces y falconetes 
empleaban los recursos del desaforado: el engaño, la El indio. Ensayos 
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celada, la perfidia. Los indios eran la masa que estorba y, al estorbo se le quita de 
en medio o se le destruye. La Conquista fue una razzia más que un dominio. 



Para algunos historiadores iberoamericanos, nuestras nacionalidades tienen al 
hispano de la Conquista el portador de bienes culturales, seria el genitor. De 
acuerdo con- esta tesis, nuestra historia comenzarla en la penetración del plomo 
y el sable en el cuerpo del indio. Su aniquilamiento habría hecho posible, a los 
nuevos pobladores, asimilar los “elementos” en los que se asentaba la 
civilización de ese tiempo: el hierro, la rueda, la bóveda, el trigo (Carlos 
Pereira). A mi modo de pensar, esa versión resulta muy convencional para 
justificar el despojo y el crimen. América no fue tierra baldía ni espacio sin 
alma. Tuvo su génesis con palpitaciones humanas y aliento creador. Como en 
otros Continentes gestáronse culturas y civilizaciones. Ni siembra, transplante o 
fundación. Es más exacto definir la influencia de España como injerto o 
entronque. 

Los fundadores de pueblos son constructores; les gula ideales; edifican, no 
destruyen. El castellano de las primeras jornadas, no se detenía en ningún 
razonamiento ni menos en consideraciones sobre su conducta personal o la 
posible misión histórica de España. Ni el trato con sus coterráneos fue humano. 
Quien podía alzarse contra sus jefes, por la traición o la perfidia, lo hacía, 
obedeciendo sólo a los instintos. La codicia agazapada en el fondo de sus 
pasiones, y dominándolas, imponía sus dictados tiránicos. A todos les confundía 
el delirio de lograr riquezas visibles y tangibles, en el menor tiempo y con el 
menor esfuerzo. Unamuno condena la avaricia con estas palabras: “es la fuente 
de los pecados todos, decía el Apóstol, y es porque la avaricia toma la riqueza 
que no es sino un medio como un fin”. Y, fue él —el hombre de las El indio. 
Ensayos 
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verdades cauterizantes, a quien España le dolía, que suscribió esta frase 
angustiada y dura: “Te denuestan, pueblo mío, porque dicen que fuiste a imponer 
tu fe a tajo y mandoble, y lo triste es que no fue del todo así, sino que ibas 
también y muy principalmente a arrancar oro a los que lo acumulaban; ibas a 
robar”. 



Quienes emprenden jornadas de aventura, no se detienen en distinciones 
casuísticas. El bien, la moralidad, los sentimientos humanitarios son, para ellos, 
convencionales; óbices que se los pasa por alto. En cambio se señalan objetivos 
precisos, inmediatos, a traducirse en órdenes y acciones expeditivas. 

Si otros se interponen, se los elimina. Las cacerías de indios se las ejecutaba, 
cuando dificultaban sus propósitos. No los consideraban poseedores de bienes, a 
los que podía ganárselos por la persuasión o el engaño. Poseedor es una persona. 
Para la voluntad de apropiación de los aventureros, los indios eran bestias que 
había que ahuyentarlas o matarlas. 

UN PARENTESIS 

Abriendo un paréntesis, cabe aclarar que no me gula ningún propósito de 
ensombrecer la conducta de los conquistadores, de remover rescoldos ni 
resistencias a hechos pasados. Lo que interesa es volver sobre el pasado con 
nuestra propia visión, para una finalidad humana: comprender los efectos 
psicológicos, sociales e históricos dé la Conquista en la personalidad básica del 
indio, como integrante de una sociedad que ya no era la suya. Para señalar las 
responsabilidades de los “crueles conductores” —palabras de Bolívar—, en la 
degradación del indio. Esto no es abrir juicio, que no cabe; es necesidad de 
conocer, en sus viejas raíces, un secular proceso que nos afecta 
fundamentalmente 

El indio. Ensayos 
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El genio hispánico, en sus expresiones humanistas, estuvo ausente en los 
designios y episodios de la Conquista. Primaron los intereses de la Corona y el 
espíritu aventurero de los que fueron sus “conductores” y soldados. Los hombres 
representativos de España en el siglo XVI, fueron ilustres prelados: el P. Las 
Casas y Francisco Vitoria. La Conquista estuvo librada a la iniciativa privada, 
como empresa mercantil, con esta diferencia: el incentivo no era la ganancia 
lícita, sino el enriquecimiento fabuloso, sin límites. El Rey autorizaba las 



irrupciones a los que mayores ventajas proponían, a los más resueltos. 


Muchos de éstos al no disponer de recursos suficientes apelaban al crédito y a la 
trampa. Son ilustrativos, los casos de los que fueron famosos Capitanes: la 
suplantación de Cortés a Diego Velásquez, para quien fue el permiso de la 
Conquista de México, y el analfabetismo de Pizarro, más tarde Capitán General 
del Perú y usufructuario de una marquesado. 

REALES ÓRDENES 

Las reales órdenes para la Conquista estaban concebidas en éstos términos: eran 
“para descubrir, sojuzgar e poner debajo de nuestro yugo e servidumbre las 
dichas tierra e islas que así habéis descubierto y descrubriéredes a vuestra costa 
y misión”. El derecho de conquista se otorgaba “para sojuzgar”. Esta palabra es 
clave y no admite atenuantes. Con esos poderes, el conquistador, que 
personificaba al aventurero de entonces —soldado con inclinaciones de 
mercader o mercader con audacias de jugador—, no debía detenerse ante 
obstáculos. Su figura Inconfundible fue la del hombre rudo y de presa. No se 
rebajaba, por tanto, si como Cortés, en una de sus primeras entrevistas con un 
jefe azteca, “le rogaba que me diese oro —son sus palabras en una comunicación 
al Rey— que yo enviase a Vuestra Majestad”. Alas dádivas solicitadas El indio. 
Ensayos 
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que, en muchos casos representaban millones de ducados, seguíale el despojo 
por la fuerza. Cuando se trataba de encubrir, se le llamaba “rescate”. Los rescates 
se hacían, ‘en tales proporciones que, al valor de oro de “más de mil ducados” 

—como anota el P. Las Casas—, los objetos entregados a los indios 
representaban “tres o cuatro”. La irrisión, el engaño, no pudieron ser más 
patentes. 

La sed de oro perdió a los españoles, los obnubilé. Sus primeras actitudes tienen 
el sello de una manifestación morbosa. De ella, la víctima tuvo que ser el indio, 
no tanto por la pérdida de bienes, cuanto por los tratamientos vejarios e 



impiadosos, las crueldades ejercitadas. Debían dejar, fatalmente, huellas 
indelebles en su psiquis, lo que en Psicoanálisis se llaman- traumas - Así fue 
concretándose el drama del poblador americano, ofuscado de estupor ante los 
que irrumpían en su mundo: perseguido, escarnecido, acosado - ¿Era la dura ley 
de la Conquista? En parte, si; más la explosión de los instintos codiciosos, los 
recursos de la astucia y el “argumento” de las armas de fuego. 

Llegó un momento en que los tesoros se esfumaban, por el escamoteo en manos 
ligeras, o por ocultación de los indios ofendidos. Esta evidente o falsa 
ocultación, dio lugar a que se encendiese mayormente la avidez de encontrarlos. 
No hay tradición de que se hubiese dado con los “tapados” 

(tesoros ocultos). La esperanza de hallarlos, desaté la crueldad de los obsedidos. 
Torturaron hasta la muerte a muchos jefes y caciques indios. El misterio quedó 
en ellos y, la ilusión de los otros, en vacío de sus faltriqueras. 

LA TIERRA COMO SUCEDANEO DEL ORO 

Pasados los días de deslumbramiento, los conquistadores sintieron esa extraña, 
halagadora e intensa sensación de pisar tierra virgen que ya les El indio. Ensayos 
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pertenecía. Tierra infinita de espanto y maravilla y, por lo mismo, propicia a los 
sentidos. Hemos dicho que la obsesión del oro los tenía alterados, pues, no 
impunemente se excitan los deseos, ni juega el ánimo con lo sorprendente. 

Estaban hiperestésicos. La sed que los devoraba, se volcó sobre la tierra en una 
aproximación geofágica. No precisamente en el vicio de ingerir tierra, sino de 
sentir satisfecho el instinto, cuanto más extensa fuese. Ser dueño de tierras en 
grandes extensiones, les satisfacía, como si la extensión fuese un sucedáneo del 
oro. 

El Papa y el Rey otorgaban los derechos de ocupación, unidos en la pía voluntad 
de adoctrinar “infieles”. Bulas de Alejandro VI, consagraron a España y Portugal 



derechos de conquista en las Indias Occidentales. Los naturales fueron 
caracterizados de bárbaros, idólatras) e infieles, a los que había que convertirlos 
al catolicismo, cristianizarlos, humanizarlos. Los llamados a esta misión 
evangelizadora serían los misioneros, que en los comienzos de la Conquista, aún 
no habían llegado. Se les confirió tal misión a los impacientes Capitanes y a sus 
secuaces. Para este fin, procedieron a repartirse territorios, tal como lo habían 
hecho con los tesoros. 

Los “repartamientos” —palabra muy propia a la índole del sistema cuasi legal 
que tuvo—, consistían en el dominio sobre la tierra y sobre los indios. Un nuevo 
tipo de señorío se instauraba en América, encubierto en la humanitaria acción de 
ganar fieles a la religión de Cristo. 

LOS “REPARTIMIENTOS” 

Para las autoridades reales y eclesiásticas los repartimientos constituían la 
práctica más apropiada, tuitiva y evangelizadora. Delegaron, pues, sus poderes 
El indio. Ensayos 
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a los españoles ya instalados en los nuevos dominios - De acuerdo a jerarquías 
en los rangos administrativos, concedían-se mayores o menores extensiones de 
tierras pobladas -Los repartimientos instituían la total dependencia de los indios 
respecto a los beneficiarios. Estos no asumían deberes ni obligaciones con 
respecto a los nativos repartidos, salvo la “misión” de ganarlos a la religión 
católica. Los indios, por infieles, fueron considerados enemigos de España y, por 
añadidura, endemoniados. Sobre ellos recaían ineludibles obligaciones: cultivar 
la tierra pagar tributos a la Corona, prestar servicios personales gratuitos. 

En la modalidad de los repartimientos no había posibilidades de diálogo; las 
distancias sociales tan contrapuestas, no lo permitían. Al no haber diálogo no es 
factible ningún tipo de relaciones interpersonales. Los españoles creíanse 
poseedores de la verdad e iluminados por el Espíritu Santo. Los indios, que eran 
los dueños de todo cuanto existía hasta entonces como obra humana, eran los 



incrédulos e idólatras, los incivilizados; debían pasar a la condición de siervos. 

Los repartimientos no iniciaron la más rudimentaria labor colonizadora. Si ésta 
hubiese sido efectiva, habría inducido al asentamiento del hispano y deparado un 
horizonte cierto al indio, de vieja tradición agraria. A los apresurados hispanos 
no les interesaba la agricultura, que demanda trabajo esforzado y espera. Es 
actividad para hombres con inclinaciones terrícolas. No les atraía la tierra como 
factor de producción. Les interesaba como lugar de dominio. De base física 
donde poder ejercer poderes incontrolados. 

Un afán de atropelladas urgencias, de apremios sofocantes, obligábalos a la 
acción inminente. A ser expeditivos en los medios para que la posesión de la El 
indio. Ensayos 

-18- 

Abraham Valdez 

Sección de Automatización Biblioteca Central Universidad Mayor de San 
Andrés 

tierra y el dominio sobre sus antiguos dueños, les rindiese beneficios, sobre la 
marcha. Para ello, movilizaron a “sus” 5iervos para el trabajo de las minas y 
placeres auríferos. Cuando tales trabajos se hacían dificultosos o escasamente 
productivos, dedicáronse al tráfico de esclavos. Los indios entregados a su 

“cristiana voluntad”, eran vendidos como semovientes, previa clasificación - 

como si realmente se tratase de animales—, en “mansos” y “chúcaros”. En 
México, en los territorios que formaron el Virreynato de Nueva España, en los 
antiguos dominios del Inca, los indios fueron materia de rescate y de lucro. El 
producto de la venta, descontado el consabido “quinto”, locupletaba a los 
tratantes. 

LA ENCOMIENDA 

Los beneficiarios de repartimientos, los retuvieron mientras no se presentase la 
oportunidad de emprender nuevas conquistas. Otros, investidos ya de poderes 
políticos —adelantados, gobernadores e intedentes—, con que se iniciaba la 
administración de los nuevos reinos, prendíanse de sus dominios - 



Optaron por “encomendar” a sus lugartenientes, el señorío que les pertenecía, en 
forma de una delegación sui-géneris. De ese modo se originaron las 

“encomiendas”, dando nacimiento a un “personaje” sin precedentes ni paralelo 
en la historia de las dominaciones imperiales: el “encomendero”. Gozaba éste de 
los mismos beneficios que el favorecido con los repartimientos. Llegó a 
convertirse, de colector de tributos, en propietario. En ésta como en otras 
modalidades de la Conquista, fueron los usos impuestos por la codicia, los que 
debió sancionar en calidad de normas, la lejana Monarquía. 

La encomienda fue la práctica más difundida de la dominación hispana. 

Señorío gratuito sobre territorios y sus habitantes originarios, sin obligaciones El 
indio. Ensayos 
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ni deberes en relación a éstos. Un transplante desfigurado del feudo medieval, 
muy a la medida de quienes tenían como objetivo enriquecerse. Privilegio 
redondo, en suma. Y, como todo lo que incide en el interés material con 
desprecio de la justicia, arraigó fuertemente. Cuando los abusos y demasías del 
encomendero llegaron a extremos inhumanos, se legislé desde España. 

Sólo el Rey estaba facultado para conceder encomiendas”, como merced y 
premio a sus leales servidores (de por vida y, en ciertos casos, con derechos 
sucesorios). Sin embargo, la cuasi institución de la encomienda perduró durante 
todo el coloniaje. Acerca de ella y de otras leyes dictadas por el Soberano, 
referentes al trato que debía darse a los nuevos súbditos, se estereotipó la 
siguiente frase: “se obedece pero no se cumple”. Esta frase es la expresión cabal 
de la realidad que imperaba en los dominios ultramarinos de un Rey desconocido 
y distante. 

Resabios de la encomienda, con amortiguados métodos, perduraron en la época 
republicana. En la práctica de explotar el trabajo de otros y en la psicología del 
encomendero, cabría explicar la conducta del latifundista post-colonial. Sin 



apego a la agricultura, desde su residencia en las ciudades, se beneficiaba del 
trabajo productivo de “sus peones, más la servidumbre gratuita que, en Bolivia 
llamóse “pongueaje”. 

LA MITA 

Para el trabajo de las minas aplicaron las autoridades hispanas una modalidad 
semejante a los “repartimientos”. Ateniéndose a censos, los indios sujetos a 
encomienda fueron dedicados a prestar servicios obligatorios, en jurisdicciones 
predeterminadas, por turnos, mediante el pago de irrisorios salarios - De este 
modo restablecía-se la movilización de los mitayos, que ya El indio. Ensayos 
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existía en el Incario. El mitayo, bajo la férula de los mineros españoles, 
ardorosos de codicia, más que a un trabajo —forzado, desde luego—, iba a una 
inmolación. La encomienda y el reparto de indios para las mitas, no obstante los 
esfuerzos de algunos Virreyes para reprimir atropellos y abusos, en su larga y 
sombría historia, provocaron la extenuación física del autóctono. Y, lo que tuvo 
mayores consecuencias dolorosas en su destino: fue degradado a la condición de 
esclavo. 

Estas rememoraciones de los primeros sucesos de la Conquista, no son para 
repetir inculpaciones y, menos una expresión de condolencia acerca de hechos 
que sucedieron. Nuestro objetivo tiene una finalidad práctica. Trátase de 
reconstruir e interpretar los efectos psicológicos del encuentro sorpresivo de 
hombres arribados de otro Continente con los habitantes de Centro y 
Sudamérica, herederos de viejas culturas, que transitaban rutas de civilizaciones 
propias. 

Tal encuentro se caracterizó por la violencia desplegada por los - 

conquistadores, violencia que, indefectiblemente, operé de modo lesivo, en el 
ánimo y conciencia de los indios. Asombro, perplejidad, temores y sombríos 
presentimientos, se agolparon y confundieron en ellos. “Las emociones causadas 



por lo maravilloso y terrible —dice Pierre Janet—, son causas de perturbaciones 
psicológicas” - Estas perturbaciones, que no llegaron a provocar transtornos 
psíquicos, pero sí desconcierto, fueron hábilmente aprovechados por los 
invasores. En la irrupción de las huestes españolas, supusieron los amerindios 
que se cumplía un designio. Sacerdotes y amautas, habían profetizado la 
presencia de hombres extra-nos. Quienes llegaban no podían ser otros que los 
enviados por sus divinidades supremas, a cuyos poderes no cabía oponerse. Se 
avinieron los jefes aztecas e incaicos a El indio. Ensayos 
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parlamentar con los teúles y viracochás. Demostraron así una actitud 
profundamente humana. Víveres y valiosos presentes, les fueron entregados a los 
hispanos por órdenes de los gobernantes nativos. 

Moctezuma, rendido a la evidencia de la inflexible decisión que demostraban los 
invasores, jura vasallaje a un Rey de allende los mares. Atahuallpa se entrevista 
con Pizarro y habría seguido el camino del jefe azteca. Era lo probable, el 
resultado del convencimiento a que, fatalmente, debía llegar. No estaban, 
empero, los conquistadores dispuestos a desarrollar una penetración pacífica. 

Los apremiaba el tiempo, articulado con la nefasta pasión que arde en la codicia. 
Los procedimientos persuasivos, eran descartados por dilatorios. El aventurero 
no convence, ejecuta. No obedece a principios y normas: obedece a consignas, 
trasunto de instintivas apetencias. La consigna es imperativa, inapelable. En 
labios del Padre Valverde, se convierte en palabras sacrilegas. 

El “yo os absuelvo”, dicho a voces, a 1-os soldados de Pizarro, en plena masacre 
de nativos, que rodeaban con sus cuerpos, la persona de su soberano es, 
sencillamente monstruoso. La absolución era por los crímenes que cometían. En 
este cumplimiento de la consigna, se - perpetraron los delitos más condenables 
durante la Conquista. Moctezuma muere en cautiverio: Atahuallpa, en-la horca. 
Se torturó y mata a Cuahtémoc, se asesina a los jefes chibchas Bogotá y 
Sacresaxigua, se sacrifica a Caupolicán. Una misma finalidad en todos los casos: 
caer verticalmente, como aves rapaces, sobre el oro, los bienes y las vidas de los 



desconcertados y empavorecidos nativos. 


Hechos tan inesperados e imprevisibles, desatados en ímpetu, tuvieron los 
efectos de un sismo, que destruye lo edificado e infunde pavor a los ánimos más 
resueltos - El temor —de rechazo— originé la natural reacción psicológica 
defensiva: los españoles eran el peligro, pero aún no los enemigos. El avance de 
sus huestes no provocó oposición ni preparativos bélicos. Dio lugar a un El 
indio. Ensayos 
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conflicto de conciencia. Los agoreros, -al vincular la intrusión con el 
cumplimiento de vagos y confusos preanuncios, sembraron dudas, vacilaciones 
sobre si era o no necesario resistir. Se impuso, pues, lo que hoy llamamos 
derrotismo. La resistencia se inicié cuando el peligro se transfirió en acometida 
sangrienta. Sólo entonces tomaron conciencia de que los españoles eran 
enemigos, tal como en efecto, se les enfrentaban. Sobrepúsose la ceñuda 
realidad, al disiparse el deslumbramiento y la fábula. 

“La Conquista —dice Uriel García— fue una catástrofe psicológica”, tanto para 
el indio como para -el invasor. La fase trágica la sobrellevé el primero, cuya vi¬ 
da al ser brutalmente violentada, experimenté las dolorosas consecuencias de un 
descuaje. Al español le respaldaba el pasado de una cultura, de la cual, en cierto 
modo, era representante. El choque resultaba funesto para quien lo sufría. Todos 
los factores materiales y anímicos que pudieron aprontar los invadidos, les 
resultaba desventajosos - Sus creencias religiosas les inhibían para las acciones 
bélicas - Entre los aztecas, los enemigos no debían ser muertos, sino capturados 
para sacrificar-los en el ara de su divinidad guerrera. La relativa eficacia de sus 
armas comparada con las del- enemigo; el desconocimiento de los recursos 
operativos empleados por los hispanos; su gregarismo en los combates, al 
extremo de que, muertos y hechos prisioneros sus jefes, sobrevenía el desbande, 
la dispersión. 


GOLPE MORTAL A SOCIEDADES CONSTITUIDAS 



En el orden político-social la Conquista ocasioné tal cúmulo de transtornos que, 
para el indio fue la trágica instancia del caos. Disueltas sus confederaciones, 
anulados los gobiernos regionales, tomadas sus ciudades, violentadas sus formas 
de vida, repudiadas sus creencias religiosas, era el fin de su mundo. Sociedades 
organizadas en el decurso de siglos, cuyas El indio. Ensayos 
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instituciones creadas por la inventiva y experiencia de sus antepasados, 
desaparecían, para no ser nunca más. ¿Cómo expresar el dolor que estremeció a 
los pueblos, la aflicción que ensombreció el alma colectiva? Psicológicamente 
fue una caída en el vacío - Y, sólo el indio supo sintetizar, en una angustiada 
frase, ese final apocalíptico: chaupi p’unchaypi tutayarqa, anocheció en medio 
día. Catástrofe material y psicológica, la Conquista tuvo un efecto fulminante 
sobre el indio, el efecto de un schock que traumatiza. 

Históricamente, la Conquista inicia una nueva época para América, en dos 
grandes regiones continentales donde existían civilizaciones: incrementó los 
dominios de España y Portugal: integra con un Nuevo Mundo el conocimiento 
del globo terráqueo, para asombro de sabios, geógrafos, gentes cultas e incultas 
de Europa. ¿Qué fue la Conquista para los pobladores amerindios? El 
sometimiento a una potestad desconocida y lejana. Disueltas sus organizaciones 
sociales, amagados sus estilos de vida, condenados por idólatras, al desconcierto 
que provocó las acometidas, le siguió el pesar y la aflicción. El humanísimo 
sentimiento de aflicción se apoderé del nativo, para transferirse en retraimiento, 
que es un concentrarse en sí mismo, callar lo que se siente, sumirse en silencio. 
“En la aflicción —apunta Freud—, el mundo parece- desierto y empobrecido”. 
Desiertos y empobrecidos estaban sus dintornos. Al contemplarlos, absorto y 
apenado, nubláronse sus ojos de intensa amargura. 

Quien se proponga bucear el alma del indio para descubrir sus profundas 
urdimbres, conocerle, interpretar-le y formar criterio sobre sus modos de 
ideación y procesos psicológicos, -en aquellas nuevas circunstancias, debe partir 
de aquél estado de aniquilamiento en que quedó después del colapso. A través 



del inconsciente —al persistir las situaciones de opresión y El indio. Ensayos 
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desamparo—, en las generaciones posteriores, podrá constatar su desconfianza 
hacia los que son de su raza y justificarle plenamente. 

Un suceso de la magnitud e impiedad de la Conquista, que dejé atrás y para 
siempre, los desenvolvimientos de sociedades establecidas al implicar una 
radical ruptura con el pasado y sombrío el incierto futuro, provocó 
perturbaciones psíquicas que conforman al reprimido. Empero, grande será la 
sorpresa del psicólogo investigador, al constatar que, la conducta y actitudes del 
indio, en la nueva situación, no generé transtornos psicológicos que, hechos 
súbitos y catastróficos, generalmente ocasionan. Comprobará, asimismo, que 
tampoco se sumió en la anuladora melancolía. Lo normal, ante la pérdida de 
todo cuanto constituye patrimonio material, social y afectivo, es la aflicción. En 
la melancolía el sujeto se enferma y es víctima de neurosis. El indio ante la 
realidad de los hechos, no por fatalista, sino por lógico, los enfrentó 
estoicamente. Se rindió a la -evidencia de lo que la intrusión realmente 
significaba. No renunció a la vida, ni diése por vencido, O sea, que no se 
desmoralizó. 

¿Qué nos prueba esta extraordinaria manifestación de vitalidad? Nada menos 
que un psiquismo normal y capacidad de resistencia anímica, que sólo se da en - 
los pueblos de vieja tradición cultural. Resistencia que, transferida en carácter, se 
sobrepone a los impactos que producen las desgracias y sucesos trágicos. Los 
transtornos mentales ante hechos catastróficos, en individuos de resistencia 
psíquica débil, son lo frecuente; 

El indio fue vencido, en cuanto protagonista de una lucha desigual. Como actor 
consciente de esa lucha, en la que llevé la peor parte, no lo postré el abatimiento. 
Al descubrir la hipocresía y engaños del invasor, lo enfrenté con sus 
mdimentarias armas. Se defendió con denuedo y atacó con valor. La El indio. 
Ensayos 
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heroicidad, en los eventos de la Conquista, estuvo en él, al no intimidarle el 
terror, ni rendirse sin ofrecer combate. Por haber demostrado capacidad de 
resistencia física, psíquica y moral al ser agredido, el héroe, sin vanagloria ni 
artificio, fue -el indio. 

Temple heroico demostró ante las frenéticas acometidas y sereno estoicismo en 
la condición de humillado. Ambas virtudes las mantuvieron sus descendientes, 
durante tres siglos de “coloniaje”. Soporté las amargas vicisitudes del “reparto”, 
la “encomienda”, la “mita” y la servidumbre personal. 

Agricultores de tradición milenaria, volvieron a las rituales faenas de hacer 
producir la tierra. Los aymaras “domesticaron” la patata y los mayas el maíz, 
alimentos que se difundieron en los demás Continentes. En las regiones andinas, 
cuidaban los ganados de auquénidos: de vacunos y lanares, importados por los 
españoles. Retornaron a -edificar, en común, viviendas, confeccionar sus 
vestuarios y dedicarse a las acabadas artesanías. 

Mal grado las cacerías humanas: el tráfico —por millares—, de esclavos, los 
agotadores trabajos en las minas, las razas oriundas no fueron aniquiladas. 

De veinte millones de habitantes que se calcula al iniciarse la conquista, 
quedaron reducidas a una mitad, en las postrimerías de la Colonia. Concluida la 
dominación hispana y, no obstante la explotación de que siguieron siendo 
víctimas, en la etapa republicana, en las actuales naciones de raíces prehistóricas, 
indios y mestizos constituyen mayorías. 

En la vida cuotidiana, ante la rudeza del comportamiento de los conquistadores, 
el indio púsose a la defensiva. Huyó a los confines cordilleranos y a los montes. 
Dispersáronse las comunidades en direcciones contrarias a las del viento 
maldito. Cuando volvió a los campos de labranza, El indio. Ensayos 
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dispuesto aún a la sumisión, siguió siendo el mismo, pero debía aparentar ser 
otro, en los tratos de total dependencia del extranjero. Temores, recelos y 
desconfianzas, le obligaron a enmascararse. En el futuro, la reacción defensiva, 
modificó la estructura de su personalidad. A esos comportamientos defensivos 
han llamado doblez, los que se guiaron por las apariencias, sin llegar al meollo 
de las motivaciones. Natural, hasta en los archicultos contemporáneos. La 
reserva, el silencio y aún la simulación, son recursos a que obligan las ciegas 
descargas de la violencia, También se dijo que el indio, por insensible, fue 
desafecto a los que venían a civilizarle, a redimirle de la idolatría. La irrisión 
salta instantánea. Ni el más indigno de los hombres, hará buen gesto a quien le 
ultraja o le exacciona. 

La conducta del indio se ajustaba a las circunstancias completamente 
desfavorables para él y, aún diríase que le guiaba el rigor de la lógica. Sus jefes 
demostraron grandeza en el valor con que soportaron vejaciones y torturas - 

No les doblegó ni el fuego que abrazaba sus cuerpos. El silencio que guardaron 
era solemne ante la codicia, puesta en vilo, que esperaba la revelación de tesoros 
ocultos. Opuestamente, el humillado fue el anhelante y empequeñecido 

“señor” que no alcanzaba a comprender firmeza tan inaudita. El indio al no 
responderle, lo aplastaba. Sus esperadas palabras no las pronunció ni- en el 
último suspiro de la muerte. 

Los descubrimientos y la Conquista diéronle a España dominio sobre vastísimos 
territorios habitados y con riquezas al alcance de la mano. Las victoriosas 
guerras contra tres potencias europeas y los moros, la habían quebrantado en su 
economía. De ahí que celebré el descubrimiento como un suceso providencial. 
Las riquezas y recursos de altramar, principalmente oro, El indio. Ensayos 
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plata y piedras preciosas —en inyección salvadora—, fortalecieron el Tesoro 
Real. 

No fue suficiente que el Papa Alejandro VI confiriese a la monarquía española 

“donación” de las Indias Occidentales, con poderes políticos y eclesiásticos. 

Crecimiento tan desmesurado resultaba único en la historia del mundo. La 
Monarquía sintió la necesidad de encontrar justificativos legales a esa expansión 
territorial. Teólogos y juristas, al término de prolongadas juntas y desvelos, 
resolvieron que el Rey invocase el derecho divino y la doctrina de la guerra 
justa. A la Conquista> según la versión interesada, se le atribuyó las modalidades 
de una guerra justa. Además del conquistador, se enfrentaba al indio otro 
enemigo: el teórico que defendía la supuesta legalidad de la ocupación y la 
necesidad de reducir naciones idólatras e infieles - He afirmado que durante la 
Conquista no hubo guerra. No puede llamarse guerra donde no hay 
contendientes, ni se la declara. - Lo que hubo fueron asaltos, razzias y atropellos 
a pueblos que cursaban ciclos de civilizaciones, asentadas sobre lo que hoy 
llamamos valores culturales. Esa forma de actuar —por la fuerza— de naciones 
poderosas tiene una denominación: imperialismo. En la praxis imperialista no se 
da, propiamente, guerra. Es dominio total de la nación víctima. Y, no es 
problemático encontrar argumentos que justifiquen lo consumado. Primero la 
lesión: después la “doctrina” que cauterice los efectos. 

Sostuvieron pues, un descomunal sofisma los sabios al servicio del Estado 
imperial al afirmar que España hacia una guerra justa y santa por añadidura. 

¿Contra quiénes esgrimían sus falacias? Contra las naciones agredidas. 

Conforme a las leyes de la guerra que invocaba España, los indios eran los 
vencidos: a ellos les correspondía pagar el botín a la nación vencedora. 

El indio. Ensayos 
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En el campo doctrinario que suscitó la Conquista se dieron contraposiciones. 

El espíritu de España aquél que sostuvo los fueros populares y las 
reivindicaciones de los comuneros de Castilla, se encarnó en dos varones 
integérrimos. La partida a los sostenedores de írritos derechos, la jugaron dos 
prelados: Bartolomé de las Casas y Francisco de Vitoria. Misioneros auténticos, 
liberados de fanatismo y de falsa lealtad al Estado, el Padre las Casas, fue el 
denunciador de los métodos inhumanos empleados con los indios y su primer 
defensor eminente. Polemizó a favor de ellos con Ginés de Sepúlveda, como 
consecuencia de sus escritos, dados a conocer al Rey y a la opinión pública- 
Combatiósele, y hasta se escribieron libros para refutarle como si la justicia 
necesitase ser entorpecida para que se vigorice. En uno de ellos, de Juan 
Velázquez de Salazar, se llegó a sostener que los indios “eran de continuo 
corruptores y de perversa voluntad”. Juicio menguado y absurdo, como que éste 
y otros ofensivos (eran sostenidos por encargo) frente a las testificaciones y 
convicción humanista del Padre las Casas. 

VISION UNIVERSALISTA DEL P. VITORIA 

Francisco de Vitoria> el hombre de la línea recta, como lo llama Ángel Ossorio, 
es el intelectual que salva el honor de España, de esa gran aventura que fue la 
Conquista. Profesor universitario y teólogo, por su seria formación cultural y 
emoción humanista, trató el problema desde perspectivas más amplias. O sea, sin 
dejarse convencer por la posición dogmática de la Iglesia, ni impresionar por los 
intereses del Estado, analizó y juzgó - la Conquista -en sus implicaciones 
morales de sentido universal, por tanto - Fue el gran abogado de las naciones 
indígenas y de España misma si le preocupé su prestigio, ante la consideración 
de las demás naciones europeas - Su penetrante visión, deslindé cuestiones de 
tondo, de otras que las encubrían con la llamada “razón de El indio. Ensayos 
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Estado” y el deber de la Iglesia de salvar almas endemoniadas. Erudito y 
consumado jurista> le interesó lo medular del Derecho> lo invulnerable de sus 
principios y normas, no en su esquematismo abstracto, sino en su palpitación 
humana - El Padre Vitoria, como dialéctico, fue demoledor Y constructivo. 

Todo el andamiaje teórico de los que sustentaban la licitud de la Conquista — 

con sus derivaciones de despojo y esclavización de indios por infieles, herejes e 
insensatos—, lo desmonté pieza por pieza - De sus análisis y refutaciones 
resurgía el bloque firme del Derecho de gentes como unidad con estructura, 
como medio y no como fin - Sus coerciones y sanciones —sostuvo— se las 
aplica a quienes incurren en actos ilícitos. Los indios no debían ser incluidos en 
la categoría de individuos pasibles de ningún tipo de sanciones. En sus 
requisitorias, negó la potestad de España para aniquilar naciones y hacerles 
guerra, por carecer de razones de defensa> o de salvaguardar su honor. En sus 
relaciones con los países del Nuevo Mundo, según el Padre Vitoria, España 
debía comportarse como lo hacia con otros de la comunidad de naciones. El Rey 
de España no debía ni podía invocar la hipotética delegación divina o teoría de 
los dones que, por otra parte, no existía para las acciones políticas. 

A los capitanes y soldados les correspondía respetar el derecho de los naturales a 
vivir conforme a sus normas usos y costumbres; respetar la propiedad de sus 
bienes y profesar sus creencias religiosas, en tanto que el ejercicio de tales 
derechos no alterase las relaciones que los Estados deben observar. Reconoce el 
Padre Vitoria- derechos a España para el tráfico de personas, así como el - 
comercial; a los misioneros, las tareas de evan-gelización, todo ello de modos 
pacíficos. No debían regir, -por tanto, para los amerindios, las consecuencias de 
una guerra> pues, la que se les hacia no era justa. Menos esclavizados, ya que 
ningún derecho divino ni humano permite el yugo y las depredaciones sin que se 
incurra en injusticia o delito. 

El indio. Ensayos 
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Por haber asumido, en todas sus consecuencias históricas, la responsabilidad de 
la inteligencia> el Padre Vitoria> viene a ser el hombre representativo de su 
siglo en España. Su apostolado apasiona el juicio crítico de la posteridad- El 
genio de España no se encarné en los “grandes>’ Capitanes de la Conquista> 
como algunos peninsulares y escritores novencentistas de nuestra América se 
animan a sostener. El genio español estuvo insisto en Vitoria que, desde la 
cátedra y en sus escritos proclamó y sostuvo -iluminado—, la inmanencia de la 
injusticia. Una vez más el pensamiento libre y la autoridad moral unidos 
demostraron su potencia afirmativa y restauradora. Vitoria, salva la doctrina de 
Cristo, de mentes y voluntades farisaicas y, como español universal, señaló rutas 
para la vigencia del Derecho de Gentes en todas las latitudes del mundo. 

Esta es su gloria postrera. 

El Padre Vitoria fue uno de los pocos intelectuales que tuvo visiones de 
estadista, en todo cuanto concernía a la presencia de España en el. Nuevo 
Mundo. Verdadera colonización se hubiese realizado asimilando el pensamiento 
del estudioso visionario, que veía la realidad sin miopía ni presbicia. España 
habría consolidado su posición dominante en Europa y, no es hipótesis 
aventurada concebir que la civilización occidental con la hegemonía hispánica, 
hubiese seguido otros derroteros, más en consonancia con los principios 
humanistas que alboreaban a fines de la Edad Media. Tuvo el gran hombre de 
pensamiento, de sólida formación doctrinaria, que sugería proyectos edificantes. 
Se le ignoré y es muy posible que fuese considerado disidente o rebelde - De ahí 
que lo orgiástico sentó sus reales, optándose por la aventura y la espada. No se 
siguieron los caminos de la organización premeditada, ni la labor paciente y 
constructiva. Por ello> la Conquista fue el primer paso rumbo, a la fatalidad, 
para España y para las naciones originarias El indio. Ensayos 
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de América. Otro habría sido, asimismo, el decurso de la Colonia. Por sendas de 
penetración pacífica y de buen gobierno, no se habría llegado a la situación 
límite del siglo XIX, en el cual, la rebelión justiciera —comandada por los 



Libertadores—, fue lo trágico irremediable para España. De haberse empleado 
métodos humanos con el indio, habríase encontrado en él, un súbdito leal y 
laborioso, un eficaz partícipe de una epopeya colonizadora. No sería el 
reprimido de hoy, que camina a tientas, temeroso y desconfiado> sin destino 
cierto, en el solar de sus ínclitos antepasados, en su propia patria. 

LAS VERSIONES DE LOS CRONISTAS 

Los conquistadores sometieron al indio a tratamientos despóticos e impiadosos. 
Teólogos y juristas se encargaron de justificar los hechos consumados. Otros 
españoles, sin intención y acaso de buena fe, le inferían un nuevo daño. Las 
versiones que dieron al Mundo los Cronistas, pertenecen a este capítulo de la 
Historia Indiana. En las Crónicas el indio está desfigurado; en un mismo autor se 
leen juicios, contradictorios; hay exageraciones ingenuas y apreciaciones 
injustas. En casi todos, se le subestima; reconozco que no por falta de sindéresis. 
Reflejan la tónica dominante de la época. 

Además, eran “militantes” de la Iglesia y - ocuparon situaciones cercanas al 
poder político; los más fueron frailes y todos fidelísimos servidores del Rey. 

Sería erróneo, por tanto considerar los testimonios de los Cronistas, cotejándolos 
con los conocimientos que ahora se poseen sobre la pre-historia y proto-historia 
de las naciones precolombinas. 

Sus descripciones y juicios, partían de concepciones dogmáticas; se sustentaban 
en esquemas mentales, vigentes entonces; esquemas cuyos puntos de irradiación 
fueron teológicos. 

El indio. Ensayos 
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Me referiré a tales esquemas> para analizar sus estimativas sobre el indio, con la 
finalidad de aquilatar sus pareceres, en la condición de intelectuales que ellos 
investían en la España del siglo XVI - Los temas que abordaron se refieren a la 



“obra» de España en las Indias Occidentales. Estos intelectuales a su modo, 
como -los conquistadores al suyo, cumplieron deberes como súbditos leales a la 
Monarquía. En los Cronistas, talento y sapiencia estuvieron al servicio de la 
justificación del factum que opera la Metrópoli en territorios nuevos para ellos, 

A los indoamericanos nos corresponden cumplir otros deberes: esclarecer y 
rectificar lo que los testimonios cronicados contengan de obscuro y erróneo. Las 
versiones de los Cronistas son parciales, unilaterales y tendenciosas. Deben ser 
pues, consultadas cuidadosamente para que se imponga nada más y nada menos 
que la verdad. 

¿Cómo lo presentan y juzgan los Cronistas al indio? Para responder a este 
interrogante, no hace falta recurrir a muchas fuentes, debido a que las 
apreciaciones coinciden. Utilizaré, con fines demostrativos, lo que dicen dos 
autores famosos: el uno alabado por su solvencia moral; el otro, con méritos de 
hombre de ciencia: el Padre José de Acosta y Pedro Sarmiento de Gamboa. 

El Padre Acosta, como certeramente señala Edmundo O’Gorman, en el estudio 
preliminar a la reedición mexicana de la “Historia Natural y Moral de las 
Indias”, acumula materiales “comprobatorios de una tesis histérica de amplios 
vuelos”. “Se trata de demostrar —dice O’Gorman— que los pueblos indianos 
habían alcanzado el máximo desarrollo cultural que por naturaleza y atenidos a 
sus propios recursos les era dable, estando como estaban, privados del 
conocimiento del Evangelio. En otros términos, se quiere ver en los mal 
llamados Imperio Mejicano y peruano una etapa final, susceptible de arraigo y 
perfeccionamiento, mas no de superación, la que solamente era posible El indio. 
Ensayos 
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mediante la contribución de los elementos básicos de la cultura católica 
occidental. Esta tesis que importa una justificación histórica y no puramente 
evangélica y misionera de la conquista, se encuentra insinuada un poco por todas 
partes en la literatura, indiana anterior a Acosta, pero él la recoge y articula en su 
obra con el vigor y el buen sentido que le son peculiares”. La labor intelectual de 



los Cronistas con relación a la Conquista, tuvo esa finalidad. Dar un justificativo 
político; mostrar a España como actora de una misión de trascendencia humana: 
elevar el nivel moral de los pueblos sometidos, asimilándolos a la “cultura 
católica”. Para ello se tenía el recurso de mostrar —mediante la hipérbole—, el 
contraste entre una nación benefactora y los pueblos beneficiados. Tal móvil 
explica: en cierto modo, las exageraciones cuando describen las costumbres de 
los “naturales”, mostrándoles en estado de lamentable y muy rudimentaria 
sociabilidad. Con esos datos suponían que España resultase justificada. 

Al ser fabulosamente desfigurado el indio, se le hacia víctima de ese recurso, 
que contribuyó a que se formase una imagen distorsionada, estrafalaria, 
disminuyente - Naufragaba así la ecuanimidad y objetividad a que está llamado 
el historiador que toma en serio su profesión. 

En un templo del Perú, anota Acosta “hay relación cierta que hablaba el demonio 
y daba respuesta desde su oráculo”. Según esta noticia que consigna el sesudo 
jesuíta, el indio, mediante hechiceros debió estar relacionado con el 

“demonio” y le rendía culto, Añade Acosta que esa era una forma de “engañar a 
los miserables”. Esta relación, acogida por el cronista, debió referirse, muy 
posiblemente, a algún procedimiento de magia, común a todas las religiones, 
cuando son desvirtuadas. No era el indio sino el español quien creía en la 
presencia demoníaca, lo que se prueba por las siguientes palabras de Acosta: El 
indio. Ensayos 
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allí “donde ha entrado el Evangelio y levantado la señal de la cruz ha 
enmudecido el padre de las mentiras”. La rigurosa verdad histórica es que el 
indio tuvo “noticias” sobre la existencia del demonio, a través de los misioneros. 
La religiosidad del indio no presentaba las características de un burdo 
primitivismo, de idolatría y, menos de creencia en poderes demoníacos. 

En los procesos que antecedieron a las civilizaciones precolombinas —de mayas 
y tiwanakus—, la religión integraba un conjunto de “dominios culturales”: 



lenguaje, costumbres, organización social, arte, técnica y moralidad. Estos 
dominios fueron articulándose en función de satisfacer necesidades vitales. Se 
perfeccionaban a medida del “desarrollo” de la inteligencia y el crecimiento de 
los grupos, hasta formar un todo unitario, o sea una cultura, Las creencias 
religiosas de mayas y tiwanakus —creadores de culturas—, pasaron por las fases 
del totemismo, fetichismo, creencias en dioses penates, hasta culminar en 
religiones politeístas en los mayas, y monoteísta en los antiguos aymaras. Para 
éstos, Viracocha era la divinidad suprema, a la que rendían culto en imágenes 
simbólicas. La teogonia de los tiwanakus, en sus orígenes, se confundía con una 
mitología poética, muy semejante a la griega. 

Esta religión, su culto y ritos, heredaron los Incas. A los hispanos les resultaba 
incomprensible, pues, ellos profesaban otra religión: la católica. La supuesta 
idolatría de los “naturales”, no era tal. De acuerdo a las concepciones de los 
conquistadores, los símbolos del culto religioso de los indios eran falsos, 
idolátricos; en cambio, no lo eran para éstos últimos. Idó¬ 
latra habría llegado a ser el español, si se rendía a Viracocha, representado por 
fastuosos símbolos: discos de oro primorosamente vaciados. E idólatra resultaba 
el indio, ofreciendo culto a los símbolos de la religión cristiana. Que los indios 
hubiesen profesado religiones propias, demuestra una decantada El indio. 
Ensayos 
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espiritualidad. Por sus caminos, el aborigen había llegado a una concepción 
gemela a la religión de Moisés, con la que puede establecerse un fundado 
paralelismo. La religión y culto de los amerindios eran tan humanos y 
respetables, como ambas expresiones en los hispanos, Si exceptuamos los ritos 
de los aztecas, ensombrecidos por los sacrificios humanos. El conocimiento de 
las culturas prehistóricas gestadas en otros Continentes y, todo cuanto se sabe 
sobre las del Nuevo Mundo, hacen posible estos esclarecimientos. 

Conforme a sus creencias, la versión de Acosta sobre el “primitivismo” religioso 
de los indios, es verdadera. Por ello, cristianamente, los conmisera, asignándoles 



el sitio más condenable en su escala valorativa. Por idólatras y herejes, al no 
avenirse al catolicismo, estaban condenados, irremisiblemente, al infierno. Y, 
mientras viviesen, debían soportar las consecuencias de su “barbarie”, como 
anticipo a la condenación eterna. Fácil es imaginar el criterio que sobre los 
indios debieron formar-se quienes inquirían noticias sobre los habitantes 
originarios del Nuevo Mundo, a través de los Cronistas. América resultaba la 
antesala del infierno y sus habitantes, los más numeroso condenados a padecer 
inenarrables sufrimientos. Al indio se le conoció en Europa al través de esos 
relatos. Así resultaba explicable el calificativo de 

“salvaje”, con que los sabios de ese tiempo lo ficharon, para la curiosidad de las 
buenas gentes. 

Con testimonios de Acosta será ilustrativo conocer la contrafigura del indio, el 
grado de civilidad y la calidad moral de los agentes de la Conquista. No obstante 
que la anécdota a reproducirse tiene como protagonista a un soldado, servirá 
para el cotejo de la conducta e inclinaciones de un aventurero, con las del 
hombre común de la sociedad incaica. Al referirse al “muy principal” 

templo del Cusco, en el que existía “un ídolo del sol, de oro finísimo” y al que 

“adoraban los incas por su dios”, flagrante demostración para él de idolatría, El 
indio. Ensayos 
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cuenta esta sabrosa anécdota. “En los despojos de ese templo riquísimo, dicen 
que un soldado hubo aquella hermosísima plan-cha de oro del sol, y cuando 
andaba largo el juego, la perdió una noche jugando, de donde toma origen el 
refrán que en el Perú anda de grandes tahurés diciendo: juega al sol antes que 
nazca”. 

¿Qué ideas nos sugiere esta anécdota? ¿Qué extremo probatorio contiene? En 
primer lugar, la destrucción del “muy principal” templo del Cusco; el despojo de 
reliquias de culto y, principalmente, la pasión por el juego, hermana de la 



codicia, que dominaba a los conquistadores, de Capitanes a soldados rasos. 


Venimos a saber por este Cronista que, en las milicias había tahurés, es decir 
sujetos perdidos, pasibles no sólo de reprobación, sino de castigos. Si a los 
fautores de la Conquista hemos llamado aventureros, a las huestes que les se¬ 
guían, no puede menos que calificárseles de ralea - La contrafigura del indio en 
la Conquista, era de hombres como aquél soldado que jugó una reliquia de culto 
reliquia robada. Opuestamente, los comunes mortales del Incario, eran lo que 
hoy llamamos buenos ciudadanos, hombres de bien. No porque dicha nación 
hubiese estado formada por individuos de excepcionales virtudes, sino porque 
operaba en ellos una vieja tradición canalizada en el trabajo y mantenida por la 
rígida acción moralizadora del Estado. Así se expresó en el conocidísimo 
precepto: no seas ladrón, ni flojo ni mentecato. 

Sarmiento de Gamboa, con motivo del viaje de inspección que hizo el Virrey 
Toledo a bis territorios de su mando, aludiendo a los beneficios que recibían los 
indios de parte de los conquistadores, dice lo siguiente: “Antes vivían y morían 
como fieras salvajes, idolatrando como en los tiempos de sus tiranos ingas y de 
su ciega gentilidad, quitándoles las públicas borracheras, amancebamientos y 
guacas de sus ídolos y diablos, desagraviándoles y liberándolos de la tiranía de 
sus curacas, dándoles finalmente uso de El indio. Ensayos 
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racionales”. Uno de los capítulos de su libró “Historia de los Incas”, tiene este 
encabezamiento: “Fábula del origen de estos bárbaros indios de] Pirú según sus 
opiniones ciegas”, en el que se propone describir, las “naciones bárbaras de 
indios”, ganadas por el demonio. Califica a los “naturales” de “desventura-dos, 
fáciles en el creer y tímidos para obedecer”, de “bárbaros idólatras!’. Se 
caracteriza este autor por su insistencia en mostrar a los Incas, como a cmeles y 
ensoberbecidos tiranos, para dejar la consecuente deducción del lector que, no 
podía ser otra que formar opinión fa vorable de los conquistadores, en su obra 
liberadora de la barbarie e idolatría, “dándoles uso de racionales”. Los españoles, 
para Sarmiento de Gamboa, eran los regeneradores de tan desdichados 



individuos, sumidos en la barbarie y tiranizados por sus gobernantes. La tutela 
protectora de los hispanos, sus buenas intenciones en adoctrinarlos en su santa 
religión, resultaban, decididamente, prácticas salvadoras. 

Su libro, por tendencioso, pudo cumplir con el objetivo que tenía, escrito por 
mandato del Virrey, con fines de justificar el hecho lesivo de la Conquista y los 
métodos empleados en someter, por la violencia, a naciones probadamente 
civilizadas. Por ello no resistió al tiempo - Su parcialidad lo hace sospechoso y, 
la lectura por gentes interesadas en conocer la historia de aquélla época e 
informadas sobre lo que realmente fue el Incario, predispone en contra. No fue 
sincero ni veraz, menos objetivo, sin desconocer sus excelentes condiciones de 
expositor. El juicio postrero le es, por tanto, adverso. No puede ser otro el 
destino de los que sacrifican la verdad a conveniencias momentáneas. Esta 
opinión es aplicable, de modo general, a los Cronistas que, llevados por una 
mata entendida lealtad a su patria, distorsionaron la realidad. Sus informes, 
descripciones y juicios, en su tiempo, fueron inapelables. 

El indio. Ensayos 
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Al hecho material de la Conquista, los más de los Cronistas, sumaron otros 
daños al indio. Descripciones espeluznantes de sus modos de vida y costumbres; 
insistencia en supuestas idolatrías en los cultos, dieron la imagen del bárbaro, al 
que había que reducirlo, 9 del salvaje que debiera ser exterminado. La Conquista 
fue, pues, el primer acto de un drama que duró siglos. Sometido por la 
superioridad de las armas, engañado con malas artes, calumniado. Le asignaron 
condiciones subhumanas. 

Juzgáronle, desaprensivamente con los cánones de una sociedad 
predominantemente teológica. Sobre el indio se descargaron - acometidas 
delirantes, exacciones, abusos y humillaciones degradantes. A los Cronistas, por 
su calidad de intelectuales les correspondía trasuntar la realidad con la mayor 
objetividad posible y ceñirse a los hechos, tal como ocurrieron. No lo hicieron 
para su desprestigio. Tal el cargo que fluye de los esclarecimientos de orden 



historiográfico que vienen cumpliéndose en nuestro siglo. 

CONCLUSIONES 

Esta versión de la Conquista, es la de un indoamericano preocupado en indagar 
las causas que originaron complejos, inhibiciones, retraimientos y. 

desconfianza en el indio. Con esta versión creo haber aportado algunos 
elementos de juicio que contribuyan a explicar las consecuencias socio- 
psicológicas que, un hecho de magnitudes destructivas y opresivas, se dio en dos 
porciones continentales del llamado Nuevo Mundo. 

Convicciones, estudios realizados y observaciones directas acerca del 
comportamiento de niños, adolescentes y adultos de ambos sexos, se entrecruzan 
en el “espíritu” y fines de este ensayo. Una misión que el gobierno El indio. 
Ensayos 
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boliviano me encomendó para informar sobre el experimento socio-pedagógico 
que se realizó en una nutrida comunidad campesina del Altiplano, permitióme 
madurar ideas y reafirmar criterios sobre la “cuestión del indio”. Me refiero a la 
Escuela Rural de Warizata, creada y organizada por Elízardo Pérez, en 
cumplimiento del Estatuto de Educación dictado en 1930. El Informe que elevé, 
forma parte de este libro. Soy un convencido de que los indios aymaras y 
quechuas tienen las mejores predisposiciones para responder afirmativamente, a 
toda medida encaminada a su rehabilitación. El gran movimiento educativo 
dirigido por los pioneros Elizardo Pérez y Alfredo Guillén Pinto, que se extendió 
por todos los Departamentos de la República, con sus ocho Núcleos Centrales y 
millares de Escuelas Seccionales, fue frustrado por la Reforma Agraria dictada 
en 1952. Los campesinos bolivianos, al ser armados por el gobierno, se 
olvidaron de las Escuelas, en manifiesto perjuicio de sus hijos. Fueron 
demagógicamente utilizados como fuerzas de choque y milicias intimidatorias. 


Si en la actualidad hay sinceros propósitos de redimir al indio, resulta urgente 



volver a la aplicación de aquel orgánico sistema que demostró eficacia. Los 
indios instruidos, responderán más efectivamente en sus tareas productivas en el 
agro, evitándose así el éxodo rural. El indio se rehabilitará por la Educación. 

El indio. Ensayos 
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CAPITULO SEGUNDO 

FRANZ TAMAYO Y LA REHABILITACION DEL 
INDIO 

La única verdadera revolución se realiza en la 
Instrucción de la mente y en el perfeccio¬ 
namiento del carácter. 

WILL DURANT 

Axioma inscrito en su libro “Historia de la 
Civilización”, 1968. 

Intelectual de formación filosófica, certero para el diagnóstico y tratamiento 
sociológicos de la realidad de nuestro país, poeta de “grandeza clásica”, 
admonitorio y veraz como los auténticos reformadores en Nuestra América, 
Tamayo inicia una época en la historia del pensamiento social en Bolivia, sobre 
la “cuestión del indio”. La anterior a él: negativa, subestimadora, arbitraria, 
anticientífica. La que con su influjo comienza: afirmativa, reivindicatoría, 
justiciera, humanista. No se ha comentado, debidamente, este aporte 
fundamental que el pensador hizo a la nacionalidad para rectificar cuanto se 
operaba en materia educativa. Primaba a comienzos del -siglo, la improvisación 



y el calco de doctrinas y métodos, inadecuados a nuestra específica realidad. 
Tampoco se aplicó, en su momento, las orientaciones que formulara con el fin de 
encauzar la labor educativa, con visión y sentido nacionales. 

Tamayo expuso sus ideas sobre el llamado problema del indio en un debate que, 
sobre instrucción pública, promovióse en el año 1910. En editoriales de El indio. 
Ensayos 
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“El Diario”, desarrollé una tesis original por los plantean4entos y proposiciones 
que contiene, magistralmente fundamentados. La cuestión capital que abordó es 
la siguiente: cómo encarar la educación pública y la organización social y 
política del país cuya población está integrada —en más del sesenta por ciento 
—, por indios aymaras y quechuas, analfabetos y en precarias condiciones de 
vida. El conjunto de sus artículos —verdaderos ensayos de sociología 
institucional—, es lo más enjundioso que ‘se escribió, con proyecciones de 
doctrina global sobre la sociedad boliviana. El pensador, por la amplitud de sus 
mirajes y la posibilidad de llevarlos a la práctica, reveló condiciones de estadista. 

En contraposición a la mentalidad de las autoridades que dirigían el Ministerio 
del ramo y a “pedagogos’ que aplicaban el manido recurso de utilizar doctrinas y 
métodos europeos, en un medio donde la masa escolar está formada por niños 
indios y mestizos, gran mayoría de ellos hijos de hogares de escasos recursos 
económicos, propugnó la “creación de una pedagogía nacional”. Ello no 
implicaba ignorar las ciencias de la educación, sino formular líneas directrices 
teórico-prácticas que se ajustasen a la realidad demográfica Y 

económica de Bolivia- Tal realidad, hace setenta años, estuvo caracterizada por 
la presencia de “capas” sociales con una dominante connotación etno-racial, 
donde las desigualdades económicas eran muy pronunciadas y desventajosas 
para el indio. 

A comienzos del siglo, Tamayo es el único escritor que calibré la complejidad de 
la sociedad boliviana, en la que gravitan disímiles tradiciones. Una, de 



procedencia’ hispánica, por los hechos de la Conquista y el Coloniaje. Otra, de 
raíces prehistóricas, trasunto de la cultura tiahuanacota, que representa el sello 
de la autoctonía- Además, como resultado de las transculturaciones El indio. 
Ensayos 
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operadas, es perceptible un dualismo: por una parte, “estratos” arcaicos, 
marcadamente tradicionales y, por otra “estratos” que asimilan lo moderno y 
están abiertos al progreso. Este dualismo es- otro de los hechos que dificulta la 
integración de nuestra sociedad, en mira a valores y’ aspiraciones comunes. 

En los estudios socio-políticos históricos de autores nacionales, nótase un va-cío: 
no ‘correlacionaron la dinámica social con el medio geo-físico, dada la 
existencia de regiones que por su significación económica —poseen o no 
recursos naturales explotables— condicionan los asentamientos de la población - 
Estas singularidades de la sociedad boliviana, las tuvo en mérito Tamayo al 
elaborar sus escritos que, actualmente les asignamos la calidad de constataciones 
hechas con avisor “ojo sociológico”. 

En un primer planteamiento, tal como lo hicieron los teóricos de la pedagogía 
social, sostuvo Tamayo: “Necesitamos crear o mejorar nuestras costumbres” - 

Este planteamiento es de neto corte sociológico, pues, las costumbres son 

“instituciones que tienen fuerte sanción”, a la vez que son “esenciales para el 
bienestar del grupo”, tal como las define un sociólogo moderno. Ely Chinoy. De 
las buenas o malas costumbres, dimanan conductas y comportamientos 
individuales y colectivos, en uno u otro sentido, respectivamente Tamayo incidió 
en uno de los puntos de partida de los reformadores bien inspirados: mantener 
las costumbres fuertemente arraigadas, que pasaron por la pmeba de su eficacia; 
difundir “otras nuevas, requeridas por los cambios y avances socio-culturales de 
las comunidades nacionales. 


Fundamentando la necesidad de damos instituciones a nuestra medida, según el 



grado de conformación Socio-política, en disidencia con los europeizantes, 
afirma: “Somos una Nación incipiente, comenzamos recién a darnos cuenta 
cabal de nosotros mismos, y estamos pasando por donde pasaron otros antes”. 

El indio. Ensayos 
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El juicio es cabal a la situación que confrontaba Bolivia, después de los 
contrastes de dos guerras internacionales. Situación que demandaba formar 
conciencia de nuestras limit4ciones y emprender la organización del país, a base 
dé sus recursos naturales y la capacitación de las nuevas generaciones; tarea ésta 
a cumplirla por maestros profesores, en los tres niveles instructivos, aplicándose 
los lineamientos de una doctrina a elaborarse, según los requerimientos de 
nuestra concreta realidad. Todo ello, en función del presente y futuro de la 
nacionalidad. En cuanto, a la instrucción del indio, habla que dedicarle esmero y 
agudeza en la comprensión de su psicología; no perder de vista su situación de 
marginado, que vive a la defensiva y no habla castellano. 

Un requisito previo era vencer su explicable desconfianza hacia el blanco y el 
mestizo que, al acercársele no llevaban otra intención que humillarlo y 
explotarle. 

Una de sus concepciones afirmativas índica que “existe el carácter nacional, 
como “substratum de toda vida”, que “debe ser la base y materia de nuestra 
evolución histórica” - Concepción que declara haberle sugerido una respuesta 
que dio Goethe, al preguntársele en qué debía creerse, pues, dijo: “Creed en la 
vida”. Luego Tamayo expresa lo siguiente, que tiene el alcance de un aforismo: 

“donde hay vida hay carácter” - El modo dinámico en que se manifiesta el 
carácter —completamos su pensamiento—, es la energía con que se domeñan, 
obstáculos, dificultades y oposiciones. 

A los escépticos y pesimistas, empeñados en hacer hincapié sobre los defectos y 
“vicios” del pueblo boliviano, en una suerte de derrotismo, les dice: “De vicios 



no vive ni se engrandece una raza”; “hacer una pedagogía según nuestra alma y 
nuestras costumbres, no quiere decir hacerla siguiendo nuestros vicios - Al El 
indio. Ensayos 
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revés, uno de los objetivos de la pedagogía futura, será justamente contribuir a 
curarlos o anularlos”. 

Tamayo, en sus escritos polémicos, no se limita a impugnar a rutinarios que 
recurren al fácil expediente de copiar ideas y métodos europeos, en materia 
educativa. Propone orientaciones a seguirse. Con rigurosa dialéctica, con el 
vigor y claridad que infunde a sus escritos, formula este planteamiento: 

“Tratándose del conocimiento de nosotros mismos —dice—, no hay ciencia 
europea que valga; somos un algo vivo: descubrir nuestra ley de vida, que 
seguramente no es francesa ni otra, sino boliviana. 

Buscar nuestras energías latentes y descubrir nuestras fuerzas vivas para hacerlas 
servir a una obra sólida y real”. 

Toda Nación tiene lo que él denomina su “carácter” que, más propiamente es su 
idiosincrasia o “personalidad”, ¿Cómo se manifiesta? Estas son sus palabras: 

“En la inteligencia sobre todo, en las costumbres, en los gustos y tendencias, en 
sus afinidades y repulsiones; es el genio de su historia, y es como el tinte de que 
se matiza toda su actividad nacional”. De éstas y otras consideraciones, deduce 
una nueva proposición que, a la letra, dice: “El carácter nacional debe ser la base 
y materia de toda evolución histórica” 

Otra de sus proposiciones, dirigida a la ciudadanía, en tono de exhortación, la 
enuncia así: Hace falta fortalecer “la conciencia nacional, que es más un 
sentimiento que un concepto general. El boliviano debe hacerse consciente de su 
fuerza como hombre y como Nación, y esto sin metafísicas complejas y 
apriorísticas. Debe hacerse un concepto claro y nítido en su vida y de la vida en 
general, más ajustado a la realidad de la lucha por la existencia que a la El indio. 
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idealidad de una armonía metafísica”. Esta proposición queda complementada, si 
se ano-pensamiento sobre el “ideal— humano” que, según él, consiste en “la 
preparación de las fuerzas de la Nación, no en vista de un imposible y necio 
siglo saturniano de paz y concordia universales, sino en previsión de que la vida 
toda es lucha sin tregua, lucha de intereses, lucha en todo terreno y de todo 
género, en los mercados lo mismo que en los campos de batalla”. Estos 
conceptos, emitidos en una época en que el pacifismo estaba en boga, cobran 
actualidad, si se tiene presente la situación del Mundo de hoy, envuelto en una 
guerra por supremacías hegemónicas de las grandes potencias. (1943). 

Como inscripción apropiada, que sintetice un imperativo, aconseja que, en vez 
del lema —de origen griego— puesto en los pórticos de las escuelas de “Haceos 
sabios”, se substituya por otro que diga: “Haceos fuertes”. Por tanto, los 
maestros de vocación y guías intelectuales, deberían cumplir la misión de 

“profesores de energía nacional” 

En abierta contraposición a lo que, generalmente, se ha sostenido en Bolivia de 
que el indio es peso muerto y rémora para el progreso, Tamayo sostuvo, con 
argumentos de peso y constataciones demostrativas, que es el “depositario de la 
energía nacional”. “En un grado primitivo e ingenuo —apunta— tiene todo el 
esfuerzo combinado que demanda la vida social organizada y constante: el indio 
es constructor de su casa, labrador de su campo, tejedor de su estofa... 

fabrica sus propios utensilios, es mercader, industrial y viajero a la vez; concibe 
lo que ejecuta, realiza lo que combina y, en un sentido Shakesperiano, es todo un 
hombre”. 

Lo transcripto, que viene a ser una síntesis caracterológica del indio, coincide 
con un desarrollo conceptual del filósofo John Dewey, uno de los representativos 
del pragmatismo norteamericano, autor de varios libros sobre El indio. Ensayos 
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educación, en los cuales destaca las virtudes de la acción. Al respecto, Dewey, 
postula lo siguiente: “El hacer condiciona el pensar y posibilita el conocer; la 
acción acompaña al pensar como la sombra al cuerpo. Hacer es realizar algo con 
las cosas para encontrar algo y alterar las condiciones en que las cosas son 
dadas”. El guión de este pensamiento apunta a la Voluntad como facultad 
humana consciente, que “altera las condiciones en que las cosas son dadas”. 

Esto es, precisamente lo que hace el indio: obtener productos de una tierra avara, 
construir con terrones apisonados, su casa; convertir vellones de lana en tejidos y 
luego en vestimenta y, así “encontrar” cuanto necesita, o sea, como dice Tamayo, 
“concibe lo que ejecuta y realiza lo que combina”. Por tanto, si el hacer 
condiciona el pensar y posibilita el conocer, el practicismo del indio adulto lo 
predispone ventajosamente para aprender oficios y adquirir habilidades técnicas, 
como ocurre cuando .emigra a las ciudades. 

Tamayo es el intelectual que valoró al indio tal como es: espécimen racial 
orgánicamente adaptado a su medio territorial, descendiente de creadores de una 
cultura prehistórica y de súbditos de un Imperio civilizado. Sus cualidades 
provienen, por herencia, de esos pasados de grandeza. Resistió las acometidas de 
la Conquista y siglos de servidumbre en la Colonia, sin que se amengüen sus 
virtudes de trabajador esforzado, sobrio y de sana moral. En la etapa 
republicana, sin que cambiase su Condición de explotado sobrevivió, bastándose 
a si mismo, atenido a sus propias fuerzas. Tamayo pone de resalto la 
autosuficiencia del indio, demostrativa de su vitalidad, “en medio mismo — 

expresa de su depresión histórica, de su indignidad social, de su pobreza, de su 
aislamiento, en medio del olvido de los indiferentes, de la hostilidad del blanco, 
del desprecio de los imbéciles”, Tal modo de bastarse a sí mismo — 

apunta Tamayo—, “le hace autodidacto, autónomo, fuerte”. “Es el único — 

prosigue que toma en serio la tarea humana por excelencia: producir, producir El 
indio. Ensayos 
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incesantemente, en cualquier forma, ya sea labor agrícola o minera, ya sea el 
trabajo rústico o servicio manual dentro de la economía urbana. 

Sobre la moralidad del indio, formula un juicio valorativo. “Es en este punto — 

afirma— que se encuentra sus calidades prominentes”. Zahori observador de la 
conducta humana, presumido de conocimientos en sociología y psicología 
social, aplicados a las “capas” etno-sociales de Bolivia y, en referencia a su 
condición personal, cuya vida ajustábala a principios, expídese desde una 
posición de moralista. En conceptos definitorios, nos dice cómo se manifiesta la 
conducta ejemplar. Se pregunta: “¿En qué consiste una moralidad superior?”. Su 
respuesta —como puede aquilatarse—, tiene la penetración de los filósofos 
clásicos y es comprensivamente humanista. Tal respuesta, esta concebida así: 
“Toda moralidad es un régimen interior, una sumisión voluntaria a un principio 
de razón y el acuerdo de actos y pensamientos con él”. Imprimiendo un mayor 
desarrollo a su definición de “la” moral, prosigue: 

“Si por la manifestación de una superior moralidad se entiende ese gesto de 
gravedad en el hombre, con que se encaran todos los eventos de la existencia, y 
un sentido profundo de justicia, y más que de justicia de equidad, y aún más que 
de equidad, de amor. Si la moralidad Consiste en ser su propio amo, y sólo salir 
de si mismo y de su propio interés, por amor y servicio del prójimo; si una gran 
moralidad se manifiesta por la acentuación de la personalidad sin prejuicio y más 
bien con provecho de los demás; si es, especificando un poco más, la expresión 
de ciertas virtudes generales, tales como el trabajo, desde que se puede hasta que 
no se pueda más, la mesura y la regla en las costumbres, y que se traduce luego 
en una ordenada salud corporal; la ausencia de toda maldad, la veracidad, la 
gravedad, la ausencia de todo espíritu de chacota, la mansedumbre como 
condición general, la humanidad y la inocuidad; y al lado de esto como 
cualidades intelectuales, la simplicidad, la El indio. Ensayos 
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rectitud, la exactitud y la medida; si todo esto, decimos, es manifestación de una 
moralidad superior, nadie más que el indio de que hablamos lo posee, y esto, en 
condiciones muy superiores a todos los elementos populativos que le rodean; 
porque aceptamos que tratándose de moralidad pura y en si el indio es muy 
superior al blanco y al mestizo que conviven a su lado”. 

Observadores superficiales de la vida del indio señalaban su insociabilidad sin 
aclarar que, ello es en relación a los blancos y mestizos, que son sus negadores. 
Grupos sociales de armónicas relaciones e interrelaciona dos con otros, son las 
comunidades campesinas que subsisten a pesar de la acción desquiciadora 
durante la Colonia y la República. 

¿Cómo se formaron? Su origen arranca del ayllu familiar (gens, en otras 
culturas), gobernado por el padre. La proliferación de familias hizo que el ayllu 
consanguíneo adquiriese formas tribales, asentadas en territorios que podríamos 
llamarlos locales. El principal medio de subsistencia de estos grupos fue y es el 
cultivo de la tierra. Dadas las características del territorio altiplánico, -duro, 
pedregoso y sometido a largos inviernos, al hacerlo productivo demandaba 
intensos esfuerzos que, familias aisladas no estaban en condiciones de 
realizarlos. Ello determinó el trabajo colectivo, socializado en cierto sentido por 
sus modalidades de cooperación solidaria. Como hecho social, tal régimen de 
vida imprimió pautas de conducta que subordinaban lo individual a los intereses 
del conjunto. El trabajo colectivo era también aplicado a la construcción de 
viviendas, acequias, caminos, tambos, edificios públicos y templos. 

En etapas sucesivas las comunidades locales se ramificaron y expandieron en 
nuevos territorios, hasta constituir verdaderos sistemas federativos. Tal la 
explicación de cómo se formaron las sociedades prehistóricas y protohistóricas 
El indio. Ensayos 
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en el planalto andino, las sierras y valles circunvecinos. Donde existe una 
sociedad, es obvio que se den, no solamente modos de socialibilidad, sino toda la 
trama de relaciones e interacciones, en función de fines comunes, cumpliéndose 
este principio de aplicación universal: “el carácter social de la vida humana”. 

“Desde el punto de vista sociológico —sostiene Ely Chinoy—, el estudio de los 
grupos humanos es el estudio de la organización social”. Fluye, en consideración 
de este enunciado, la pregunta: ¿fueron sociedades organizadas las que existieron 
antes del arribo de los conquistadores hispanos? La respuesta tiene que ser 
afirmativa. Hubo organización social, no solamente orientada al agrarismo, sino 
con finalidades administrativas en los contextos socioeconómicos y políticos, así 
como en el culto religioso. Centros de poder y focos de administración fueron las 
ciudades de Tiahuanacu prehistórico, y el Cusco cómo capital de un Imperio. 

Una red jerárquica de autoridades locales, regionales y de lo que hoy llamamos 
federales, gobernaban esos Estados que, sucesivamente ocuparon gran parte de 
Sudamérica. Acerca de la organización social de la Nación tiahuanaquense, que 
la damos por supuesta procede de rigurosas inducciones sociológicas basadas en 
los restos arqueológicos y en la semántica del idioma aymara, en el que figuran 
precisos nombres de funcionarios que van desde los jefes tribales hasta los 
supremos del Estado. 

Sobre la organización política del Imperio Incario, existe profusa documentación 
registrada por los Cronistas y en obras de estudiosos extranjeros, bolivianos y 
peruanos. 

Esta incursión a los orígenes de las comunidades agrarias y a su posterior 
evolución política, tiene por finalidad dos objetivos. Primero, refutar a quienes, 
por ignorancia de elementales nociones de Sociología y psicología social y, sólo 
El indio. Ensayos 
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atenidos a prejuicios del más burdo racismo, sostuvieron que el indio no es sólo 



insociable, sino anti-social Segundo, corroborar los puntos de vista de Tamayo 
que le movieron a salir al encuentro de descastados fariseos y simuladores de 
conocimientos científicos en materia educativa. Urgido por dar, en grandes 
trazos orientaciones, no se detuvo a explicitar sus conocimientos sobre el pasado 
indiano y las inducciones socio-culturales en que basaba sus asertos. Daba por 
descontado que toda persona medianamente culta “sabe” 

que lo social está en la naturaleza humana y que es la imperiosa necesidad de 
sobrevivir que determina los agrupamientos cada vez más racionales, hasta 
constituir verdaderas asociaciones regidas por normas de convivencia. ¿Con qué 
fines? En pos de una plena o relativa “realización” de los socius, para lo cual se 
agrupan e integran en su colectividad, cumpliéndose así una ley universal. 

Para dejar plenamente establecido que en las sociedades precolombinas hubo 
manifestaciones de lo social, recurro a una definición de Ortega y Gasset, que 
dice: “Lo social es la combinación de esfuerzos individuales para realizar una 
obra común”. Fue ésta la línea maestra en el Imperio Incaico, no únicamente en 
el trabajo agrario, sino en las demás actividades —múltiples e in-terrelacionadas 
—, que se dan allí donde un proceso secular culmina en una organización con 
instituciones reguladoras de la economía, de las obras que modernamente se 
llaman de infraestructura, las encargadas de la educación, la estadística, las 
comunicaciones y otras, con una necesaria dirección política estatal. 

En la estructura demográfica de Bolivia se distinguen tres “capas” que, incluso 
figura en los censos. Blancos, por el color de la piel, los más de sangre ibérica; 
mestizos, provenientes del cruce de español y madre aborigen y sus El indio. 
Ensayos 
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descendientes; e indios, tipificados por su autoctonía que constituyen la mayoría 
de habitantes. ¿Que criterio impuso ésta división? El etno-racial, sin asideros 
científicos, pero con una determinante discriminación originada en el prejuicio 
anti-humano y disminuyan-te, con referencia a los indios. Suponen los que 
aceptan tal criterio que los blancos están mayormente dotados para responder a 



los requerimientos de la vida civilizada. Que los mestizos se caracterizan por su 
psicología ambivalente, fluctúan entre dos extremos, considerándolos 
“inferiores” a los blancos. Los indios, originarios del llamado Nuevo Mundo, 
esclavizados en el Coloniaje, despojados de sus tierras en la época republicana; 
preteridos, humillados y al margen de los beneficios de la instrucción pública, 
siguen víctimas de abusos y exacciones. Según los partidarios de esa ordenación 
discriminatoria, los aborígenes deberían resignarse a vivir supeditados a los 
intereses de los amos de turno. Esta apreciación, funestamente egoísta, es lesiva 
a la dignidad humana, anti-democrática y antijurídica, pues, la Constitución 
Política instituye la libertad e igualdad de los nacidos en el territorio nacional. 
Sobre la real situación de los indios en la actualidad, certeramente expresa 
Tamayo que se hallan en estado de “depresión histórica”. 

Ateniéndonos a la vigencia de esa división en “capas” de tinte racista —que 
produce efectos disolventes en la dinámica social—, la asimilamos a la noción 
de categorías escalonadas. Sociológicamente, dichas categorías constituyen 
grupos, pues, se manejan con pautas de conducta y modos de comportamiento, 
trasunto de distintas conformaciones psicológicas. Entre los componentes de 
estos grupos se da lo que en sociología se denomina 

“distancias sociales”. En las sociedades de homogeneidad étnica, las distancias 
sociales provienen de la división en clases sociales, ~ por los grados de 
formación cultural. En la sociedad boliviana las distancias sociales se El indio. 
Ensayos 
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originan, preponderantemente, por la división en grupos etno-raciales. Dan lugar 
a contraposiciones: de blancos e indios; de blancos y mestizos, de mestizos con 
blancos e indios. Estas contraposiciones conspiran contra la unidad que, 
jurídicamente, entraña la ciudadanía. 

En rechazo y condenación de este modus vlvendi, se pronuncia Tamayo y 

propone medidas. “Se trata —dijo -de destruir la barrera insensata -e 

injustificada que divide y divorcia a la Nación; que la divide y subdivide y, al 



hacerlo destruye la unidad de fuerzas nacionales indispensable para la gran lucha 
por la vida. Se trata de crear nuevos criterios sociales y éticos para rehacer una 

Nación que no es tal, y crear una escala de nuevos valores, como diría Nietzsche, 
más razonables, más comprensivos y —digámoslo sin escrúpulos— más 
sabiamente egoístas, bajo el punto de vista de la nacionalidad”. 

Un férvido sentimiento patriótico, un imperativo de responsabilidad intelectual 
indujo a Tamayo a escribir, de un día a otro, sus artículos en los que el tema 
pedagógico fue rebasado por fundamentales consideraciones doctrinarias sobre 
16 que correspondía hacer en Bolivia a partir de la segunda década del siglo. 
Brilla en esos artículos singular sabiduría; restallan sus requisitorias pa-ra que se 
fijen rumbos acertados, no solamente a la instrucción pública sino a la política 
general del país. Lo nuevo y original de sus proposiciones, refiéranse a la 
“cuestión del indio”. Por todo cuanto dijo acerca de ésta vitalísima cuestión, 
hace que figure como el más eminente abogado defensor de una causa que afecta 
a la mayoría de los habitantes de Bolivia. Su campaña tendió a “destruir un 
prejuicio secular que ha abierto un abismo entre lo que es indio y lo que no es”, 
que así la define. 

El indio. Ensayos 

-53- 

Abraham Valdez 

Sección de Automatización Biblioteca Central Universidad Mayor de San 
Andrés 

En sus escritos encuentro plurales dilucidaciones e incitaciones, En cuanto a la 
instrucción pública, sostuvo la necesidad de “crear una pedagogía nacional”. Al 
fa-mular este postulado se adelantó a los que, años más tarde, señalaron como 
idea básica prestigiosos educadores alemanes. Las pruebas se las encuentra en el 
libro “Reforma de la Educación” (1944), de Lorenzo Luzuriaga. Este autor 
especializado, al dar a conocer uno de los principios sustentados por los 
conductores de la educación en Alemania, anota el siguiente enunciado: “Toda 
educación es y debe ser nacional”. Tamayo propugnó lo mismo en 1910. 
Luzuriaga al abordar los problemas educativos de post-guerra, sostiene que es 
vital propender a una integración socio-cultural 



“por la educación de los diversos factores que se hallan separados y aún en 
oposición”. Que es el caso de Bolivia, muy acentuado, por la separación de las 

“capas” etno-raciales a que me referí anteriormente. 

Luzuriaga, en atención y “frente al espíritu sucesionista” de clases sociales, 
confesiones religiosas a intereses económicos”, postula lo siguiente. “Hay que 
Oponer el espíritu nacional, y para ello ha de servir la educación pública”, idea 
que subyace en las proposiciones de Tamayo. 

En las modernas corrientes educacionales, al promediar el siglo, Alemania 
púsose a la cabeza al crear “la escuela única nacional” y, principalmente, “la 
escuela activa”, cuya pedagogía “forma” la voluntad, estimula la cooperación y 
las iniciativas de los alumnos. Fue adoptada por muchas naciones europeas e 
iberoamericanas. 

Tamayo en sus ensayos de pedagogía social, apuntó ideas coincidentes con estos 
nuevos tipos de escuelas. 

El indio. Ensayos 
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Respecto a la política en general, Tamayo sustenta un nacionalismo bien 
concebido, de integración de lo que él llama “elementos populativos”, o sea de 
las “capas” en que está dividida la sociedad boliviana. Ahoga por el 
fortalecimiento del “carácter nacional”, mediante la prédica y la acción de 

“profesores de energía” que, a mi juicio, no serían otros que los líderes de 
verdaderas corrientes políticas, al exclusivo servicio de la Patria. 

En la esfera de la ética, expuso luminosos conceptos acerca de lo que para él 
consiste una “superior moralidad”. 

El hombre de conducta moral, según las estimativas de Tamayo, tiene dominio 



de sí, se esfuerza por la rectitud en sus acciones, posee valor para enfrentar las 
vicisitudes de la existencia y sobrellevar los sacrificios que demanda la fidelidad 
a sus convicciones. Dos palabras definen su ética: ser justo. En los grupos y el 
conjunto, la moralidad consiste en anteponer los supremos intereses de la 
nacionalidad a los de índole personal. En tal sentido, señalaba la necesidad de 
moralizar la función pública, pues, allí donde son permitidos peculados, 
dilapidaciones y enriquecimientos ilícitos, cunde el mal ejemplo y la 
desmoralización, que transtorna y debilita el cuerpo social. 

Sus admoniciones propendían a que los bolivianos tomásemos conciencia del 

“ser” nacional, como es, con sus carencias, fallas y defectos, pero también como 
entidad con virtudes —intenso patriotismo, espíritu de sacrificio, voluntad de 
superación—, y aquello que sólo los regipueblos lo toman en cuenta: las energías 
latentes. ¿Cómo las pusieron en acción? Enarbolando ideales de 
engrandecimiento y propuestas de realizar planes o programas para el bien 
común. 

El indio. Ensayos 
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El “ser nacional” se personifica en el pueblo. Es la síntesis prototípica de lo 
eterno: con pasado, presente y futuro, o sea que es inmortal. Al poseer el pueblo 
boliviano una viejísima tradición de grandeza —la cultura Tiahuanacota y el 
Collasuyo que integró el Incario por haber sido el primero en rebelarse al 
poderío opresor de España y, ya liberado, de mostrar vitalidad que le permitieron 
reponerse a los desastres que zarpazos de codicia cercenaron su territorio; ese 
pueblo que toda vez que se, entronizan malaventurados y sanguinarios tiranos, 
los derroca en tempestuosos alzamientos, es todo un pueblo, en el significado 
trascendente e histórico del término. 

Consideradas en la perspectiva que hace el tiempo, las ideas fundamentales de 
Tamayo —en mi óptica— debieron originar un caudaloso movimiento de 
opinión, a traducirse en labor legislativa y-medidas de gobierno y, aún 



concretarse en una corriente política reparadora y constructiva. Nada de esto 
ocurrió debido a que el país no estaba maduro para receptarlas De haberse 
seguido sus orientaciones, la educación pública estada convenientemente 
estructurada y las nuevas generaciones de escolares, en las ciudades y el campo, 
se habrían formado en condiciones de responder, positivamente a los 
requerimientos de la modernización de Bolivia. Sin embargo, como resultado de 
sus requisitoria3 durante los gobiernos liberales, se contrataron misiones 
pedagógicas, la más fructífera presidida por el educador y sociólogo George 
Rouma. Se fundaron Institutos Normales y construyeron edificios escolares 
apropiados. 

Tamayo es el primero, entre los intelectuales de Bolivia, que se dirigió a la 
opinión pública con hondura de pensamiento, agudeza de crítico social, valentía 
de acusador y pasión patriótica. Por ello, su personalidad es subyugante al lado 
de otras eminentes de su generación, que en política, El indio. Ensayos 
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ciencias y literaturas lograron renombre. Los más, completaron su formación 
asimilando, en sus propias fuentes, la cultura europea. Del grupo —selecto desde 
luego—, Tamayo fue quien abarcó horizontes más amplios; su visión del mundo, 
las naciones y sus gentes era universalista. Fuerte en filosofía, estudioso de las 
ciencias sociales del siglo XIX, políglota, atento observador de lo peculiar de los 
países más adelantados, comparábalos para establecer diferencias, no con la idea 
de encontrar modelos, sino para llegar a conclusiones que fuesen útiles en los 
enfoques de la novedosa y completa realidad de las sociedades indo-hispánicas. 

El conjunto de las ideas de Tamayo, expuestas en el libro “Creación de la 
Pedagogía Nacional”, en otros escritos y en sus discursos parlamentarios, 
conforman un cuerpo de doctrina política-social. Quienes conciben y difunden 
ideas para el bien de su Nación, son ideólogos. Tamayo lo fue, de la buena 
inspiración, debidamente informado sobre la realidad nacional y con el 
privilegiado don de expresar sus pensamientos con lúcida rotundidad, con la 
determinación de fundamentar el resurgimiento del pueblo, que transitaba un 



período de desorientación. Sin ideales trascendentes, dividido en “capas” 


antagónicas, falto de conductores y de minoría selectas, tal realidad que no lo 
conformaba determinándole eregirse en el doctrinario de “la” causa nacional. 

Entrevio la posibilidad de encauzar las principales actividades del país, 
despenando y estimulando las energías colectivas. En ese ideal de resurgimiento 
está lo básico de su ideología. Es seguro que tuvo en mente la ley histórica del 
“retorno”, que formuló Vico en su “Ciencias Nueva”. Según dicha ley, en el 
devenir de los pueblos hay un comienzo, un “corso”, seguido de un tiempo de 
estagnación o decadencia y, un “ricorso”, o sea la vuelta renaciente, en una 
nueva época. Tal ley era aplicable, a las “circunstancias” de Bolivia, al comenzar 
el siglo. 
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La ideología de Tamayo debe aquilatársela en relación a. 'su” tiempo y a la 
situación del país cuando él llegó a la madurez. Pecan de ligereza los 
comentaristas del pensamiento vivo del gran hombre, al decir que mostróse 
Indiferente a las corrientes renovadoras de post-guerra (la de 1914-18): que fue 
“hostil” a ellas; que asumió posiciones “anti-socialistas y anti-soviéticas” e, 
incluso atribuirle la condición de “señor feudal”. Estos revisionistas 
extemporáneos, pecan por arbitrarios e injustos. No pudo ser “anti-socialista” 

quien abrió campaña para rehabilitar al indio. Tamayo figura como adelantado 
en una causa humanísima, al haberse declarado enemigo de todo tipo de 
segregaciones es el precursor de cuanto se hizo a partir de 1930, en las 

“escuelas experimentales, cuyo modelo es Warizata, en la que se aplicó una 

“pedagogía nacional”. Sobre su “pasatismo” recuerdo que dirigió un memorable 
mensaje a la juventud peruana alentándola, precisamente”, en sus ideas 



“vanguardistas”. Un renombrado escritor nacional, opina que el “voluntarismo” 


de Tamayo vendría a ser un antecedente del fascismo criollo —totalitario en 
bloque—, olvidando que fue “radical” y editorialista del diario “El hombre 
libre”. 

La ideología de Tamayo es de enjuiciamiento a la rutina, despropósitos y 
simulaciones de los improvisados conductores políticos de Bolivia. Es incitativa, 
renovadora, visionaria. En su hora cumplió “como la vida se Lo impuso”, al 
decir de Osborne, la misión que se asignan los auténticos gulas espirituales. Lo 
egregio dé su personalidad, de gran indoamericano, ya nadie lo discute. Por él, 
Bolivia tiene un nombre en la constelación de los hombres geniales del mundo. 

Debieron transcurrir dos décadas para que fructificasen sus ideas. En el Estatuto 
de Educación Pública, dictado por la Junta Militar presidida por el El indio. 
Ensayos 
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General Blanco Galindo, que tuvo corno asesor a Daniel Sánchez Bustamante, 
sociólogo, jurista y político de visión, se creó un organismo que, de modo 
sistemático y con personal especializado, sentara las bases de la educación’ en 
los medios rurales. Tal organismo fue la Dirección General de Educación 
Indigenal, encomendada al Profesor Juvenal Mariaca, que tuvo el acierto de 
comisionar a Elizardo Pérez, maestro normalista de vocación, la fundación del 
Núcleo Escolar de Warizata. Se lo ubicó en una densa comunidad agrada de la 
Provincia Omasuyos del Departamento de La Paz. Pérez, adentrado en las ideas 
de Tamayo, dominaba el idioma aymara —y lo que no es corriente-, poseía el 
empuje y la fe de los “pioneros”. Logró ganar la confianza de los campesinos, 
los convocó ha prestar cooperación para edificar un plantel educativo. Adultos, 
ancianos y adolescentes, siguiendo la práctica milenaria del trabajo colectivo 
para un bien común, dirigidos por el Profesor Pérez y de mano con él, dieron a la 
obra de levantar una Escuela. En el páramo, destácase el monumental edificio de 
dos plantas que ocupa, aproximadamente, cien metros cuadrados. Tuve 
oportunidad de ver las tareas de relleno de sus cimientos, sorprendido de 



encontrar a un hombre blanco, de ojos claros, confundido con los peones. Al 
preguntarle qué hacía, me respondió que iniciaba un experimento de construir 
una Escuela con la participación de buena voluntad de los comunarios de 
Warizata. Sus miradas iluminábanse de satisfacción al haber acertado en su 
“estrategia” de movilizar voluntades en una empresa que, hasta entonces no se la 
había emprendido. Este es el origen de la Escuela Matriz de Warizata, sobre cuya 
organización, proyecciones y resultados, me ocupo en el Informe que elevé al 
Ministerio de Educación, al habérseme encomendado un estudio sobre dicha 
Escuela y su sistema irra-diado de Escuelas Seccionales, que llegaron a cubrir 
varias Provincias del Departamento de La Paz. 
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Los resultados del experimento socio-pedagógico realizado por Pérez y el 
similar emprendido por el Profesor Alfredo Guillén Pinto en Caquiaviri, 
Provincia Larecaja, determiné a las autoridades de educación rural, fundar en 
todos los Departamentos Escuelas Matrices con sus res pectivos planteles 
Seccionales. Esta labor es la más seria y efectiva que se cumplió en Bolivia para 
la rehabilitación del indio. Tuvo tal resonancia el experimento de Warizata, que 
atrajo la atención e interés de educadores, sociólogos, antropólogos y 
personalidades cultas del extranjero que solicitaban visitar Warizata para 
enterarse de su funcionamiento. El Profesor Pérez fue contratado por el gobierno 
de México para que difundiese su experiencia en educación rural. Contribuyó, 
dicho gobierno a la ampliación de las instalaciones de esa Escuela Matriz, 
donando una maestranza. El prestigio bien ganado por Elizardo Pérez, fue 
reconocido por el Presidente Constitucional Enrique Hertzog al nombrarle 
Ministro de Educación. 
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CAPITULO TERCERO 
EDUCACION RURAL EN BOLIVIA 

El experimento socio-pedagógico, en la 
Escuela Matriz de Warizata. 

La escuela indigenal de Warizata está ubicada en la región de las antiguas 
comunidades de Warizata, en la zona altiplánica del departamento de La Paz, a 
doce kilómetros de Achacachi, capital de la provincia Omasuyos (4.000 metros 
sobre el nivel del mar). El panorama que la rodea, delimitado por la cadena de 
nevados y serranías, con el Illampu al fondo, es imponente. El lago Titicaca se 
presenta, al oeste, como un inquietante espejismo. Los pobladores son indios 
comunarios y de hacienda. 

Se ha edificado un plantel monumental de dos pisos, que constituye el cuerpo 
principal de la escuela matriz, incluyendo las dependencias, las viviendas para 
profesores, la huerta, los jardines, la fábrica de tejas y los campos de depone, la 
Escuela de Warizata abarca más de una hectárea de extensión, sombreada por 
centenares de eucaliptus. 

Frente al edificio principal se ha delineado una plaza, en la que se realizan ferias 
semanales. Sobre la autovía que conduce a Sorata y el frontis de la escuela, los 
campesinos edifican sus casas. 

En general, la visión objetiva de la escuela no sólo es atrayente, sino que 
impresiona en forma alentadora, y más si se sabe que en las ciudades ningún 
establecimiento educacional del Estado posee un local como éste. 
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La ubicación de una escuela matriz en Warizata constituye un acierto. Fuera de 
las condiciones anotadas —medio campesino, pobladores comunarios y de 
hacienda—, cabe anotar su proximidad a Sorata, lo que ha permitido y permite el 
empleo de madera de esa región; se encuentra a trescientos metros de una 
cantera, a medio kilómetro de yacimientos de turba, a poca distancia de 
yacimientos de yeso y mantos de arcilla, todo lo que ha permitido levantar las 
edificaciones existentes a bajo costo y permite seguir utilizando esos materiales 
para la escuela matriz y las seccionales. 

Warizata posee un amplio campo de ejercicios, cancha de fútbol y de basket; 
tiene instalación telefónica y de luz y disponían de dos camiones. 

ORGANIZACION DE LA ESCUELA 

Para el cumplimiento de sus finalidades, la escuela matriz tiene las siguientes 
secciones preescolar, elemental, vocacional y profesional. La primera con un 
curso, la segunda con tres, la tercera con uno y la cuarta con tres cursos. 

Existen en funcionamiento los siguientes talleres: carpintería, herrería y 
mecánica, sastrería y de tejidos de alfombra. Cada taller cuenta con un maestro 
profesional y con obreros ayudantes. Los alumnos del curso vocacional 
concurren durante medio día a los trabajos de estos talleres, de acuerdo con sus 
inclinaciones. Todas las puertas y ventanas de la matriz, las mesas, sillas y catres 
han sido trabajados en los talleres de la escuela. En el de tejidos, a cargo de un 
profesor contratado, se fabrica alfombras de estilo persa, usando motivos de la 
decoración tiahuanacota e incaica. En la sastrería se confecciona los uniformes 
de los alumnos. Hay, además, una profesora de costura y de tejidos a mano. 
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Los diversos trabajos materiales y la atención de la escuela están a cargo de las 



siguientes comisiones, compuestas por uno o dos profesores, un “amauta” 


y uno o dos alumnos: de gobierno, hacienda, agricultura, actividad fabril, aguas, 
depósitos, deportes, higiene, construcciones, educación, talleres y jardinería. 
Cada una de estas comisiones atiende durante medio día las labores pertinentes a 
su actividad; algunas trabajan todo el día, estando todas ellas bajo el control del 
director. 

Se ha establecido la práctica de los trabajos colectivos, en los que participa la 
casi totalidad de los alumnos, como una forma dé cooperación a las tareas 
materiales de la escuela. Es eventual y dura dos horas. 

La división de las secciones responde a las finalidades de una escuela matriz. 

En cuanto a las comisiones, este sistema es igualmente eficaz, si se tiene en 
cuenta que la responsabilidad de los trabajos recae sobre cada equipo — 

profesores, “amautas” y alumnos—, permitiendo a éstos participar, en cierta 
forma, en la marcha de la escuela y adquirir experiencias de utilidad práctica. 

EL ESTUDIO DE ARTE 

Es una de las secciones atendidas con gran dedicación por el profesor Manuel 
Fuentes Lira. Concurren alumnos de los diversos cursos y se practica el dibujo, 
la escultura, la pintura y el tallado en madera. En esta sección se trabaja los 
anteproyectos de escuelas seccionales. Tiene a su cargo la edición de un 
periódico mural. 
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EL “PARLAMENTO” 

Se denomina así a las reuniones semanales del cuerpo de profesores, de los 



“amautas” —campesinos meritorios por su interés en favor de la escuela— y por 
los alumnos del último curso normal. En ellas se informa a la asamblea sobre 
todas las cuestiones de régimen interno del establecimiento, el trabajo de las 
comisiones y se debaten los problemas que la marcha de la escuela viene 
planteando. Es una manifestación democrática del ambiente escolar renovado y 
un medio de control. 

COMO COOPERAN LOS INDIOS A LA ESCUELA 

Con motivo de la cosecha de habas, trigo, arvejas y cebada, en junio de este año, 
tuve oportunidad de ver la —forma efectiva en que ayudan los campesinos de 
Warizata a la escuela. Durante cuatro días consecutivos concurrieron a las 
labores de trilla, cerca de ochenta indígenas (hombres, mujeres y niños). Los 
comunarios de Suñasiwa fueron los más cumplidos y entusiastas, pues 
concurrieron en masa. Uno de los miembros de la comisión de agricultura tomó 
nota de las personas que realizaron estos trabajos gratuitos, para los efectos de su 
valorización. 

Para conocer el espíritu que les anima, en circunstancias como ésta interrogué al 
ocaso a uno de los mocetones. Se trata del ex alumno de Warizata, Dionisio 
Silvestre Ramos, que después de haber permanecido seis años en la escuela, 
acababa de volver al terruño, cumplido el servicio militar. Me manifestó que se 
dedicaba a las tareas agrícolas y que, al saber que los campesinos habían sido 
convocados para los trabajos de trilla, acudió presuroso, considerando como El 
indio. Ensayos 
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una obligación participar en ellos. Me dijo, textualmente, en castellano: “Así 
ayudo a mis compañeros y lo hago con cariño”. 

La trilla se hizo en trabajos colectivos. La cancha de cosechas de la escuela era 
un campo abigarrado. Grupos de indios en uno y otro sector, blandiendo sus 
palos y golpeándolos en movimientos isócronos, me dieron la impresión de que 
no concurría a una faena pesada, sino a un ejercicio deportivo o a una ceremonia 



que presidían unos invisibles dioses penantes. En estas concentraciones los 
campesinos fraternizan; puede notarse el tratamiento respetuoso a los ancianos y 
a los que, entre ellos, tienen alguna autoridad. En los descansos se sirven su 
merienda; conversan, hacen bromas y ríen; ríen con una risa ancha y jovial. Risa 
sin estridencias ni rictus nerviosos, signo de buena salud física y espiritual. 

LAS ESCUELAS SECCIONALES 

Uno de los aspectos más importantes de la organización que se ha dado a 
Warizata y a los núcleos indigenales, es el que se refiere a la fundación y 
gobierno de las escuelas seccionales. Warizata ha fundado hasta la fecha 22 

escuelas seccionales, que abarcan las provincias de los Andes, Omasuyos, 
Camacho y Larecaja. Dichas seccionales son las siguientes, diseminadas en una 
extensión de más de 600 kilómetros: Kakachi, Jotijoti, Challapata, Yaricoa, 
Cochipata, Milliraya, Patapatani, Cojuata, Turrini, Cheje, Atahualpani, 
Curupampa, Chuquiñapi Taj ocachi, Huatari, chigani, Pacollo, Ajllata, Suntía, 
Pongonhuyo, Morocollo y Batallas. Funcionan estas escuelas en comunidades 
bien pobladas. En la mayoría de ellas están en plena ejecución los trabajos de 
planteles, de acuerdo con los planos ideados en la sección de dibujo de la matriz. 
Dichas escuelas tienen aulas espaciosas, habitaciones para los maestros, patio, 
jardines y campos de deportes. Muchas El indio. Ensayos 
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son de dos pisos y se encuentran terminadas o en vías de terminarse. Para la 
edificación de estas escuelas se ha seguido el mismo sistema empleado en 
Warizata en sus primeros años, es decir, con la contribución del trabajo gratuito 
de los campesinos. Al respecto, cabe saber que dichos trabajos son realizados en 
forma espontánea. Es la contribución conciente q ofrecen los campesinos a su 
emancipación, poniendo en evidencia su afán solidario por el incremento de las 
escuelas por otra parte, esta contribución permite y permitirá al Estado dotar de 
escuelas a un costo considerablemente bajo. 


Determinados materiales, como la madera para las techumbres, puertas y 



ventanas, estuco, etc. Son suministrados por la central. Se ha empezado a enviar 
a las seccionales, mobiliario trabajado en Warizata. He tenido oportunidad de 
visitar las principales seccionales y verificar que esta obra es de gran aliento, 
pues, sin descuidar la enseñanza, los profesores tienen a su cargo las labores de 
edificación. 

Durante mi permanencia en Warizata he recibido muchísimas delegaciones de 
campesinos, comunarios, principalmente las q solicitan nuevas escuelas. La 
forma como viene imponiéndose en el campo estas escuelas seccionales, no 
obstante las francas o veladas resistencias de algunos terratenientes y autoridades 
menores, empapadas del ruralismo miope, es un índice de la forma auspiciosa en 
que han sido recibidas y de la conciencia progresista de millares de indios 
aymaras. 

Para la densidad de población campesina de las provincias de los Andes, 
Omasuyos, Camacho y Larecaja, la existencia de 22 escuelas es deficiente. 

Habiéndose iniciado la difusión de las mismas y disponiéndose de la buena 
voluntad de los indios para edificar otras, estimamos que, de inmediato, debería 
resolverse la fundación cuando menos, de 25 escuelas de este tipo, en dichas 
provincias. 

El indio. Ensayos 
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GARANTIAS PARALAS SECCIONALES 

La existencia de una escuela en la proximidad de algún “pueblo” o cantón, es 
objeto de la hostilidad del cura, del corregidor y de los caciques mestizos. 

Estos elementos que medran a expensas del indio, son los enemigos de la acción 
educativa del Estado. Y ello se explica. Usufmctuarios del “pongueaje*” 


-que existe en todas sus formas, no obstante la prescripción constitucional (art. 



5 o )-; explotadores de la ignorancia y pasividad del campesino, ven en la escuela 
un factor contrario a sus designios. Muchas escuelas seccionales se 
desenvuelven en al ambiente de zozobras. Amenazas sobre los indios q 
colaboran con la escuela; intrigas para los maestros ante las autoridades (es ya 
socorrida la sindicación de “comunistas” en contra de los profesores que, por la 
fuerza de las circunstancias, se ven en el caso de reclamar a favor de los indios). 
Las escuelas seccionales necesitan garantías para su normal desarrollo. 

No hay hipérbole en lo expuesto anteriormente. Los siguientes casos concretos 
servirán de demostración. El 6 de junio último los comunarios de Challapata 
(provincia Camacho), donde existe una escuela seccional, fueron víctimas de un 
asalto de parte de un sargento y tres gendarmes de policía, venidos de Puerto 
Acosta. El motivo aparente fue el de imponer el “orden” en una disputa de 
linderos, pero el resultado práctico fue el despojo de ganado y dinero de los 
indios, la herida de bala a un alumno y las vejaciones al profesor Demetrio Vera. 

El 7 de julio los profesores de las seccionales de Karachi, Yaricoa y Cojuata 
(provincia Camacho) fueron notificados por orden del corregidor, para suspender 
sus labores, sin indicárseles el motivo y con amenaza de arresto. 

El indio. Ensayos 
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Los indios de dos comunidades del valle (provincia Larecaja) fueron multados 
por un corregidor, por no haber participado en una fiesta religiosa, en la que 
debían hacer gastos por más de 4.000 pesos, en alcohol, chicha, pagos al cura, 
flete de disfraces, etcétera. (Se me informó que es el propio corregidor el que 
expende alcohol). Los indios de estas comunidades, que son pobres, tuvieron el 
buen sentido y la valentía de resistir tales desembolsos superfluos, que, en años 
anteriores, les significaron deudas y trabajos forzados. 

ALCANCES DE LA OBRA REALIZADA 

Con el sistema de los “Núcleos de Educación Indígena” (central y seccionales)), 



el país ha dado un paso gigantesco en lo que se relaciona con la educación del 
campesino, si tenemos en cuenta que antes de 1930 Bolivia sólo contaba con las 
pobrísimas y rudimentarias escuelas cantonales. Creándose la “Dirección 
General de Educación Indígena”, contemplada en el estatuto de educación 
formulado por el doctor Daniel Sánchez Bustamante, se ha llenado una urgente 
necesidad de la República - Empero, las generosas aspiraciones del doctor 
Bustamante y de la juventud universitaria de entonces, que propugnó esta idea, 
habríanse quedado escritas sin la concurrencia de un hombre de temperamento 
apostólico y fuertemente dotado para la acción. El ejecutor de la obra 
educacional del indio, en estos últimos ocho años, ha sido el profesor Elizardo 
Pérez. Fue quien llevó al terreno de las realizaciones un ensayo de trascendencia 
nacional. Lo experimentado hasta hoy es lo más vigoroso y serio que pueda 
exigirse. 

Como toda obra humana, es posible que la emprendida por el profesor Pérez 
adolezca de defectos y errores. Pero tiene el altísimo valor de toda realización 
patriótica. Y más si sabemos que en nuestro país son poquísimos los que El 
indio. Ensayos 
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abandonan las brillantes teorizaciones de gabinete —entre ellos los “doctores de 
la pedagogía” y los críticos negativos—, para enfrentarse con nuestras rudas 
realidades. 

La obra realizada en Warizata y sus escuelas seccionales es una obra de gran 
aliento, cuyos resultados son positivos. Tiene todos los alcances de una 
experiencia o ensayo de orden pedagógico y social. En tal sentido, no se puede 
exigir todavía fórmulas definitivas, directivas rigurosas, métodos que satisfagan 
a los “técnicos” - La trayectoria de Warizata y de sus seccionales hay que 
seguirla como se sigue el proceso de un organismo social en pleno desarrollo. Se 
trata de una institución relativamente nueva; no de una organización escolar que, 
como las de las ciudades, tiene en su favor el medio, la tradición educativa, la 
posibilidad de aplicar métodos experimentados ya en países de eficiente política 



educacional. 


Para apreciar los alcances de esta experiencia, no sólo en el campo educativo, 
sino en sus concomitancias con otros aspectos de la vida social y aun política, es 
preciso referirse al estado de conciencia que existía en Bolivia antes de la 
iniciación de esta obra. Nuestros sociólogos y escritores, sin penetración 
científica ni vuelo mental, creían haber demostrado que el indio pertenecía a una 
“raza inferior”; que constituía el peso muerto en la composición demográfica del 
país. Su pasividad era un indicio de decadencia, sus rebeldías, la pmeba de su 
salvajismo. Todos los vicios, que pasan inadvertidos en las ciudades, adquirían, 
tratándose del indio, los caracteres de manifestaciones morbosas. El sujeto de 
todas las depravaciones morales, era el “indio animal”, el “indio bruto”. Sólo 
faltaba que volviesen a repetirse las “sacrilegas” 

discusiones de los concilios, con los extremos de si el indio debía o no ser 
considerado como un ser humano. De ahí que no, faltasen quienes El indio. 
Ensayos 
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aconsejaran su exterminio, como si se tratase de parásitos o de bestias apestadas. 

Es evidente que el indio ha vivido, y vive> ausente de las manifestaciones 
cívicas de Bolivia. Empero, no es culpa suya que los gobernantes retardatarios lo 
hubiesen relegado de sus preocupaciones, por egoísmo o incapacidad, 
manteniéndolo en la condición de siervo. No le faltan aptitudes para ser un 
eficiente ciudadano, para formar la masa plástica sobre la que operan los 
conductores de pueblos, para alcanzar formas más humanas y justas de 
organización social - En cambio, todo el peso de la responsabilidad por haber 
permitido que el poblador del campo siga en estado de ignorancia y miseria, 
recae sobre los “letrados” y semi cultos gobernantes, sobre los pedagogos 
librescos, hinchados de ciencia infusa, que nada hicieron por salvar del 
oscurantismo a sucesivas generaciones de indios. 

La experiencia de Warizata ha demostrado, en primer término, que el indio no es 



reacio a una obra de cooperación social; que no es el poblador en “estado de 
decadencia”, como aún pretenden algunos escritores que hacen eco a las teorías 
racistas. Bajo las inspiraciones del profesor Pérez, que consiguió vencer 

—por la persuasión y el ejemplo— la justificada desconfianza de los indios, han 
contribuido con su trabajo gratuito y su apoyo moral a levantar todo un sistema 
educativo en marcha. Y la actitud de los campesinos de Warizata ha servido de 
norma para los indios de todos los confines del país, con cuya colaboración 
abnegada vienen construyéndose centenares de escuelas. Esta es una prueba 
evidente de que el indio posee el sentido de la cooperación social, que, 
indudablemente, es una manifestación de sus ancestrales costumbres 

“comunitarias” para el trabajo agrícola y otros de beneficio común. 
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Se sostiene que para los nueve años de vida que tiene Warizata, los resultados 
son dudosos. No lo creo así. Para un ensayo de la magnitud que representa 
Warizata, para un ensayo de saludables enseñanzas, esos nueve años son, cuando 
más, la iniciación de una obra de trascendentales consecuencias en el progreso 
de Bolivia - Empero, si la opinión pública, en el balance que viene ha-ciéndose 
de la obra educativa en el campo, desea conocer sus resultados, podemos afirmar 
que ellos son benéficos y halagadores. 

Más de un millar de niños y adolescentes indígenas se educan bajo el gobierno 
de Warizata. Las nuevas generaciones de campesinos tienen a su alcance 
planteles que les permiten salir del oscurantismo en que se encontraran. Por otra 
parte, el experimento de Warizata, con todas sus alternativas, ha servido de 
reactivo para excitar, -fuertemente, la atención de los poderes públicos y de la 
opinión acerca del llamado problema del indio. Y, como si la influencia de la 
escuela, por sí misma, no fuese determinante en el alma germinal de los n5iños 
aymaras, se pide los resultados en los adultos. La escuela central de Warizata 
cumple, además de su misión propiamente educativa, las funciones de un centro 



promotor de civilización, de progreso e iniciativas. Su sección normal, después 
de vencidos los tres años del curso profesional, ha graduado una veintena de 
profesores que actualmente se encuentran en pleno trabajo, en condiciones 
aventajadas a los profesores improvisados. La existencia de talleres, el nuevo 
sistema de vida que les permite el internado, el ambiente general de la escuela, 
que es de trabajo en función a los fines que persigue la educación campesina, 
vienen transformando en forma visible la psicología, los hábitos y el trato social 
de niños y adolescentes. El horizonte mental de los alumnos gana en extensión, 
por el solo hecho de vivir en la escuela. Se ha producido una fuerte sacudida en 
sus sentimientos, aproximándolos, al través de la escuela, a la vida cívica. Los 
adolescentes y los jóvenes indígenas de El indio. Ensayos 
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Warizata empiezan a sentir a la patria, no sólo en sus símbolos, ni a] 

expresarse en el idioma nacional, sino identificándose con los grandes anhelos 
nacionales. 



La concentración escolar del 2 de agosto, a la que concurrieron más de un millar 
de alumnos, ha sido una demostración palmaria de cómo la escuela de Warizata 
contribuye a la educación cívica de sus alumnos. Loa himnos entonados en 
castellano y aymará, el desfile de 23 escuelas uniformadas, fue un acto 
emocionante, que reveló la exteriorización de una obra eminentemente 
bolivianista. El discurso pronunciado por uno de los alumnos, que interpretó el 
sentir de sus compañeros, hizo ver que el idealismo en quiebra en las ciudades 
tiene un -acento nuevo en el espíritu de los jóvenes aymaras. (Se refirió a la 
grandeza de Bolivia por el renacimiento de sus fuerzas espirituales). 

En cuanto a la influencia de la escuela en el medio ambiente, es decir, entre los 
adultos, puede observarse una gravitación lenta, pero decisiva. Los campesinos 
al identificarse con las aspiraciones de mejoramiento que sustenta la escuela, se 
suman a un afán progresista. Y lo que aun no se ha logrado en las ciudades —el 
interés de los padres en favor de la escuela y sus problemas—, se observa en los 
ambientes campesinos. El indio adulto no sólo ha contribuido y sigue 
contribuyendo con el aporte de su trabajo gratuito, sino que ha hecho del 
porvenir de las escuelas motivo cardinal de sus preocupaciones. 

No se puede esperar, por otra parte, que la escuela obre en forma rápida y 
determinante, en el cambio de sus costumbres, en la vivienda, en la 
alimentación, si sabemos que el indio adulto —como todo ser ya formado— se 
aferra a sus modos de vida en forma instintiva. Además, debe tenerse - 
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presente que sus condiciones actuales están determinadas por su pobreza o 
ignorancia. Pero, quien observe con ojos atentos, notará que viene operándose un 
cambio en su trato, en el vestuario y sobre todo, en sus sentimientos. 

Cuando el indio adulto interviene en los “parlamentos”, expresa sus ideas, sus 
opiniones, debate hasta formular acuerdos. Esta intervención o participación, a la 



vez que una forma educativa, es un modo de dignificarlo. 


Implantando otros medios, que deben ser estudiados por maestros de vocación y 
capacidad, la influencia de la escuela puede ser más inmediata. Podría, por 
ejemplo, establecerse cursos para adultos, pues, disponiéndose de locales y de 
maestros, ello es posible. Para que la mujer adulta experimente las ventajas de la 
educación o el aprendizaje, es urgente crear equipos de “visitadoras sociales”, 
previo el establecimiento para éstas de cursos rápidos - Los campesinos no 
rehuyen ninguna forma de adelanto, si se les plantea por la vía persuasiva. 

Para ampliar el radio de influencia espiritual de la escuela, además de los cursos, 
del estudio de arte, de los coros —Warizata tiene un repertorio propio—, se han 
formado varios clubs que inician a los alumnos en el trato social y otras 
manifestaciones de orden cultural y recreativo; tales el Club Juárez, el Kantuta y 
los equipos de ajedrez. 

PROFESORADO 

Es difícil disponer de un conjunto homogéneo de maestros - Los sueldos bajos, 
las inclemencias de la región, el aislamiento y las formas de trabajo, que no son 
únicamente docentes, han creado el problema de la inestabilidad de los maestros. 
En el actual personal de Warizata existen elementos valiosos y El indio. Ensayos 
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abnegados, si bien otros acusan deficiencias en su preparación o en su es-píritu 
de trabajo. Es indispensable una cuidadosa selección del personal docente de la 
central, así como una mejor dotación en los sueldos, única forma de disponer de 
profesores idóneos. 

Sobre el personal de las escuelas seccionales, en la mayoría de las que están 
maestros egresados de Warizata, debo hacer notar que son los que mejor 
cumplen sus deberes. Es posible que su capacidad “técnica” acuse algunas 
deficiencias, pero no así el espíritu que los anima. Ellos llevaron la misión de 
edificar los nuevos locales y de implantar los métodos practicados en Warizata. 



Para estas escuelas, establecidas en comunidades que generalmente se 
encuentran alejadas de los centros poblados, el tipo de profesor conveniente es el 
normalista indígena. Sólo él puede amoldarse a las condiciones sacrificadas de 
vida que tiene que llevar un profesor en una comunidad. Así lo vienen 
demostrando. 

NECESIDADES 

La necesidad urgente de la escuela matriz es que se la dote de tierras. 

Propugnándose un sistema de educación que gire en tomo a las actividades 
agropecuarias, Warizata debe poseer, por lo menos, unas cincuenta hectáreas de 
terrenos para cultivos. Tengo conocimiento de que se tramita la expropiación de 
los terrenos circunvecinos a la escuela. Estos trámites deben ser acelerados, con 
el fin de llenar esta primordial necesidad. Asimismo debe dotarse a Warizata de 
implementos agrícolas, de ganado (el que existe es escaso) y de un agrónomo. 

El indio. Ensayos 
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CONCLUSIONES 

I o El núcleo de Warizata debe ser estimado como un valioso experimento 
pedagógico y social, en la obra educativa del campesino boliviano. Tiene el 
incuestionable mérito de haber vencido múltiples factores adversos que, en 
nuestro medio, se oponen a la rehabilitación del indio. Nueve años de esfuerzos 
y perseverancia, colocan a Warizata entre los ensayos más serios, logrados en, 
los países que confrontan igual “problema”. A sus realizadores no se les puede 
pedir normas ni métodos definitivos, pues toda experiencia requiere del factor 
tiempo para evidenciar sus resultados. Más aún si se trata de un aspecto 
educativo al que no pueden aplicarse las doctrinas o normas de tipo occidental. 


2 o Dado el grado de desarrollo a que ha llegado este experimento en Warizata y 
los demás núcleos, es llegada la hora de formular las bases de la educación 



campesina, aprovechando la experiencia recogida en el país y en otros que han 
logrado realizaciones convenientes. Debe redactarse un nuevo estatuto, que, 
contemplando la organización existente, ampliando sus perspectivas, contenga 

-las normas a que debe ceñirse el funcionamiento de los núcleos. Como 
complemento de dicho estatuto debe, igualmente, redactarse los reglamentos, 
planes y programas de la educación rural. Debo hacer notar que existen todas 
estas disposiciones escritas; empero, se hace indispensable la ampliación y 
reforma de las mismas. 

3 o La educación que se imparte en el núcleo de Warizata, no es exclusivamente 
alfabetizadora, pues, contando con talleres, centros de actividad artística, 
deportiva y otros, se ha contemplado la modalidad aconsejada por los 
especialistas, en el sentido de dar a los alumnos las posibilidades de una El indio. 
Ensayos 
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educación integral, orientándola hacia su mejor capacitación como trabajador 
agrícola. Si bien no se ha prestado la debida atención a las labores agropecuarias, 
seguramente por carecer Warizata de tierras, instrumentos de labranza y un 
técnico encargado de dirigir estas tareas, cabe salvar la omisión, en la forma más 
conveniente posible. 

DIFUSION EN ESCALA NACIONAL Y REPERCUSIONES 

Aplicando los métodos persuasivos del Prof. Pérez, que logró entusiasta 
cooperación de los campesinos para edificar escuelas, sus orientaciones 
pedagógicas y organización administrativa de Warizata; se crearon en todos los 
Departamentos Escuelas Matrices. Estas, a su vez, fundaron Escuelas 
seccionales en las comunidades agrarias más densas de sus jurisdicciones. 

Tribus selváticas del N.O., fueron agrupadas en establecimientos escolares con 
resultados altamente positivos. 



En 1940, última vez que estuve en Warizata, encontrábase por concluirse el 
Pabellón México de dos plantas, cuya fachada y escalinata central ostentaban 
líneas y motivos de la arquitectura tiahuanacota. Dos esculturas de pumas, 
semejantes a las prehistóricas de la cultura altiplánica, esculpidas por los 
alumnos, bajo la dirección del Prof. Manuel Fuentes Lira, decoran los extremos 
de la escalinata. 

Tuvo tales repercusiones el experimento socio-pedagogo de Warizata que, al 
difundirse fue elogiosamente comentado por escritores y periodistas del 
extranjero. Personalidades de renombre, tales como Franz Tanembaum, Moisés 
Saénz, Uríel García y otros sociólogos, educadores, y antropólogos, visitaron ese 
centro educativo. Informado el Presidente de México Lázaro El indio. Ensayos 
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Cárdenas sobre los aleccionadores resultados que, en educación mral se lograban 
en Warizata, en manifestación de estímulo, donó un taller completo de mecánica. 
Más aún, con-trató al Prof. Pérez para que aplicase sus métodos en uno de los 
Estados de esa Nación centroamericana. 

Una apreciación global sobre la empresa educativa cumplida por Elizardo Pérez 
—abnegada, original, sistemática y constmctiva—, permite afirmar que 
constituye un modelo de educación rural para los países con población aborigen. 

ORGANIZACION DE LA ESCUELA MATRIZ DE WARIZATA 

—Preescolar (2 años). 

—Primaria (4 años). 

—Vocacional (2 años). 

Secciones Instructi- 


—Normal (4 años). 



vas y educativas 

—Educación física: gimnasia y deportes. 

—Educación artística: cuenta con un estudio de 
dibujo pintura, tallado y escultura 
—Educación musical: formándose coros. 

—Educación social: Club Benito Juárez. 

—Club de ajedrez. 

—Prácticas agrícolas: labores de siembra, regadío y 
cosechas. Jardinería. 

Internado 

—Dormitorios, comedor, duchas, retretes 
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—Carpintería. 

—Zapatería. 

Talleres —Sastrería. 

—Mecánica. 


—Hilado 



y 

tejidos. 

—Taller 
de 

alfombras. 
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—Fábrica de ladrillos y tejas. 

—Publicaciones: murales semanales y 
boletines mensual mimeografiado 
Otras dependencias 

—Cooperativa de consumo y préstamos. 

—Museo. 

—Generador de energía eléctrica 
Elementos mecánicos —Un camión. 

—Un tractor. 

—El Director. 


—Un Consejo de administración llamado 



“Parlamento”, formado por el director, 

Gobierno de la escuela 

preceptores, jefes de talleres, padres de familia y 
alumnos de cursos superiores. Tiene funciones 
deliberantes y ejecutivas; éstas mediante 
comisiones mixtas. 
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—En clases vespertinas se imparte instrucción a 
los padres de los alumnos. Sus frecuentes 
visitas a la Escuela les 
Educación de adultos 

permite ver las condiciones en que viven sus 
hijos que les induce a mejorar sus viviendas, 
usar muebles, utensilios y, lo saludable, 
reprimirse del alcoholismo 
—La matriz Warizata llegó a fundar 60 

Escuelas Seccionales Escuelas Seccionales en la Provincia Omasuyos 



y 

otras 

vecinas. 

—Los alumnos, varones y 

Uniformes mujeres de la Escuela central y de las seccionales visten uniformes. 
—En Warizata los preceptores y 

Viviendas jefes de talleres, se alojan en chalets, próximos al establecimiento. 
La Paz, diciembre de 1940. 
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CAPITULO CUARTO 

RAFAEL REYEROS Y SUS LIBROS DE SOCIOLOGIA 
INDIGENISTA 

El indio no tiene otra puerta hacia el 
porvenir que la puerta de la cultura 
moderna. 

José Vasconcelos. 


Nuestros filósofos de la Historia han exagerado un 



poco la no transmisibilidad de un determinado 


fenómeno cultural a otra cultura y la imposibilidad de una comprensión 
adecuada de una civilización por 

personas o pupos pertenecientes a una civilización 

diferente. 

Pitirim Sorokin. 

Entre los autores de libros que en Bolivia tratan la cuestión del indio, Rafael 
Reyeros se perfila como un investigador especializado. Publicó dos sobre temas 
de sociología indigenista. El primero, denominado “Caquiaviri”, nombre aymara 
de una aldea mestiza, en cuya proximidad se fundó el plantel central de un 
sistema radiado de escuelas rurales. De las dos ediciones de 

“Caquiaviri”, la primera (1937) contiene el informe que presentó el autor al 
Gobierno, cuyo comisionado fue para verificar el estado de los trabajos 
materiales y educativos en ese centro de experimentación socio pedagógico. 

El indio. Ensayos 
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Por aquel tiempo, las autoridades educacionales y la opinión pública estaban a la 
expectativa de los resultados de lo que llegó a ser el más orgánico esfuerzo para 
educar, en su medio, a los niños indígenas. De ahí que el informe de Reyeros, no 
sólo despertó interés sino que, por sus conclusiones, fue motivo de polémicas. 
Después de la Revolución de 1930, como tina de sus conquistas, se dictó el 
Estatuto de Educación Pública, uno de cuyos capítulos disponía la educación 
intensiva de las masas campesinas. Como primera providencia se fundaron dos 
centros educativos experimentales en el medio rural. Uno de ellos fue 
“Caquiaviri”, cuyo planeamiento y organización se encomendó- al pedagogo 
Alfredo Guillén Pinto. El principal estuvo a cargo de Elizardo Pérez, que fundó 



“Warizata” (nombre de la comunidad indígena donde se estableció), cuyas 
realizaciones, prácticamente, sirvieron de normas para la educación campesina. 
Al presentarse distintos modos de encarar el problema, en 

“Caquiaviri” y “Warizata”, dio lugar a discrepancias que, felizmente, operaron 
como incentivos para lograr la finalidad común. Reyeros en su informe hace 
constataciones de la obra realizada, tanto en el orden material como en los 
métodos educativos implantados. Una segunda edición de este libro, revisada y 
complementada con nuevos capítulos, apareció en 1946. 

LA ESCUELA Y EL MEDIO 

El establecimiento principal del grupo escolar de Caquiaviri es “Utama” (tu casa, 
en aymara). Se edificó en terrenos cedidos por la comunidad. Con la cooperación 
voluntaria de los campesinos, se levantó un edificio de dos plantas que ocupa, 
aproximadamente, mil metros cuadrados. Alberga la escuela primaria, las 
secciones vocacional, profesional y normal, con aulas amplias e higiénicas. 
Existen talleres e internado. Rige la coeducación. Dispone de campos de cultivo 
y para deportes. De esta escuela central, llamada El indio. Ensayos 
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núcleo, dependen varias pequeñas escuelas establecidas en las comunidades 
originarias de la región, como sus satélites. La historia de “Caquiaviri”, sus 
vicisitudes, las múltiples actividades de los maestros y el apasionado interés de 
los indios, se relatan en este libro. También Reyeros se refiere a sus proyecciones 
sociales. No se limita a informar, exclusivamente, sobre el aspecto educativo, 
sino que da cuenta de sus investigaciones del medio ambiente, tanto del pueblo 
mestizo, como de las comunidades agrarias que le rodean. 

Antecedentes indispensables para esta índole de estudios son los que se 
relacionan con los factores étnicos y demográficos. En tal sentido, expone 
Reyeros la historia de los indios aymaras en su rama de los “pacajes”, que son 
los pobladores de la zona. El nombre de “pacajes” es de origen mítico. Según 
algunos prehistoriadores, la palabra “pacajes” es compuesta de “pacas”, que 



significaría águila, y “jaque”, hombre. Serían, entonces, los hombres-águila. 

Empero, esta etimología me parece equivocada, ya que en la región no existen 
águilas. Más de acuerdo con la realidad, la palabra “pacajes” proviene de estos 
dos vocablos aymaras: “paco” que es una variedad de la alpaca, y “jaque”, 
hombre. Y, como en esta región de altura es donde viven las alpacas, el vocablo 
“pacajes” aludiría a la calidad de criadores o pastores de estos mamíferos. 

No obstante esta condición predominante de pastores de los indios “pacajes”, la 
leyenda les atribuye fama de guerreros rebeldes pues en la época incaica 
resistieron tenazmente la dominación. Pueblan el área de influencia del núcleo 
escolar de Caquiaviri 20.000 indios, distribuidos en comunidades o “ayllus” y 
como colonos de las propiedades de blancos y mestizos. Completa la descripción 
del medio dando a conocer la flora y fauna regionales, así como la existencia de 
minas de cobre, canteras de granito, salinas, caleras, yacimien-El indio. Ensayos 
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tos de yeso y de la estimadísima piedra berenguela, que es transparente y dócil al 
cincel. 

Páginas de estimable valor informativo son aquellas que se refieren al trabajo 
agrícola que, como otros —regadío y caminos, son colectivos. Esta modalidad 
de cooperación en el trabajo se llama “ayni” y consiste en la prestación de 
servicios recíprocos. También es extensivo el “ayni” a las cosas que, dadas en 
forma de obsequio o cesión, deben ser retribuidas. La cooperación en el 
matrimonio es una de sus formas típicas. La comunidad ayuda a los contrayentes 
en la construcción de su vivienda, tanto en materiales como en el trabajo, les 
obsequia con aperos de labranza, una yunta de bueyes, animales de crianza, 
vestidos y semillas. En todo nuevo caso de matrimonio, la pareja debe cooperar 
con su trabajo y una alícuota parte en efectos y, así sucesivamente. 

Con esta costumbre del “ayni”, que es general entre los aymaras y quechuas de 
Bolivia, el Perú y Ecuador los indígenas aparecen como los precursores de los 
sistemas de cooperativismo. El gran acierto de los fundadores de las nuevas 



escuelas campesinas de Bolivia, con Elizardo Pérez a la cabeza, ha sido aplicar 
esta modalidad ancestral de la cooperación comunal, a los fines de la 
construcción de escuelas, a su conservación y funcionamiento. La prestación de 
servicios para la escuela fue hecha espontáneamente y de buena voluntad. 

Comprendieron perfectamente los indios que, de ese modo, contribuían al 
mejoramiento social de sus hijos. Reyeros no está de acuerdo con esta prestación 
gratuita de trabajo en favor de la escuela, pues, según él, tendría el carácter de un 
nuevo tributo que se exige al indio. Sin embargo, cabría objetar que, esta forma 
de cooperación, desconocida en las ciudades, tal como la prestan los indios para 
la educación, no entraña abuso ni demasía. He podido constatar en Warizata que 
los campesinos la ofrecen, la prestan voluntariamente y ponen en ella un 
inusitado entusiasmo. En esta forma El indio. Ensayos 
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demuestran, no sólo su apoyo a la obra del Estado y se hacen cargo de las 
dificultades de éste, sino que cooperan con él en un ambicioso programa de 
edificar centenares de escuelas en la campaña. Un hecho que ha permitido 
ahuyentar la explicable desconfianza del indio ha sido que todos los maestros, 
siguiendo el ejemplo de los directores han participado, como obreros, en los 
trabajos de edificación de las escuelas. 

Aspectos controvertidos de la vida indígena, tales como el alcoholismo y el uso 
de la coca, son estudiados por Reyeros. Con citas de autores que han investigado 
estos vicios y, ateniéndose a sus propias observaciones, llega a la conclusión de 
que, sin desconocer los efectos nocivos del abuso del alcohol y de la coca, han 
pecado de exageradas las versiones que atribuyen al indio una singular 
propensión a embriagarse y a no poder eludir el empleo de la coca. 

Como una práctica de extensión social de la escuela, se dan a conocer las 
nefastas consecuencias para la salud, tanto del alcoholismo como del cocaísmo. 
Un hecho revelador, debidamente comprobado, es que casi la totalidad de los 
alumnos egresados de estas escuelas ya no mastican coca. 



El aspecto histérico de la educación del indio, es tratado en un capítulo que 
contiene informaciones sobre los sistemas educativos que rigieron en el Imperio 
Incaico, durante la Colonia y en la- época republicana. Con fines com-parativos 
de lo que se realizó en Bolivia a partir de 1930, consigna datos y referencias 
sobre las formas cómo encararon la educación rural México y los Estados 
Unidos. 

PEDAGOGIA SOCIAL 

Las escuelas rurales de Bolivia no se limitan, exclusivamente, a la labor 
instructiva de los alumnos. El internado los familiariza con el uso de muebles, El 
indio. Ensayos 
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menaje, prácticas higiénicas y modos de sociabilidad, además de los deportes. 

Han conseguido interesar a los padres en la vida escolar. Más aún, intervienen 
ellos en su desenvolvimiento. Esta identificación de la escuela con el medio 
ambiente ha-dado lugar a que los adultos —padres y hermanos de los alumnos 
—, las consideren como a instituciones rectoras. De ahí que no sea extraño que 
las visiten a toda hora. Acuden al director en demanda de consejos y ayuda en la 
solución de sus problemas. Desde las quejas por los abusos de las autoridades, 
hasta los desacuerdos que surgen en la comunidad, las desavenencias conyugales 
y otros menesteres, como escribir, una carta, son planteados a los maestros - Esto 
demuestra que, hace más de dos décadas, se practica en Bolivia todo lo 
preconizado por la llamada Escuela de la Comunidad. Las escuelas matrices y 
las seccionales están identificadas con los problemas del medio y, las 
comunidades se encuentran totalmente interesadas en la suerte de ellas. En esta 
corriente, de lo que bien puede llamarse acción social de la escuela, también se - 
han puesto en práctica los métodos implantados por España republicana y 
México, a través de las Brigadas Culturales. Así, la escuela se deja sentir más 
allá de los lindes comarcanos. Del núcleo de Caquiaviri, según relata el autor, 
partían equipos de maestros en un vehículo destinado al efecto, portando cuadros 
murales de enseñanza higiénica, radios portátiles e instrumentos musicales. Los 



programas consistían en charlas instructivas, cívicas y culturales, ejecución de 
música y teatro de títeres. Horas de esparcimiento, confraternidad y sociabilidad 
fueron las que brindaron a los pobladores del campo. 

PASADO DE SERVIDUMBRE 

En visión retrospectiva, Reyeros nos da a conocer el estado de servidumbre a 
que fueron sometidos los indios de Bolivia. Se refiere a dos modalidades El 
indio. Ensayos 
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impuestas por España con relación al trabajo y a su condición social, que se 
conocen con los nombres de “mita” y “encomiendas” -Transcribe las 
apreciaciones que sobre la “mita” hizo el historiador Gabriel Rene Moreno: “En 
términos generales —dice— la mita no era otra cosa que el repartimiento 
forzado de los indios para los diversos servicios personajes en la agricultura y la 
minería. Se daba con particularidad este nombre al servicio forzado en las minas 
de Potosí y Huancavelica, a cada uno de cuyos asientos se asigné la séptima 
parte de la indiada... La mita se realizaba periódicamente mediante actuaciones 
prolijas de las autoridades. Las faenas mineras se hacían por turnos 
alternativos... Establecida en 1573 por el Virrey Francisco de Toledo, la mita 
subsistió con leves mudanzas reglamentarias hasta el último día de la 
dominación española. 

No sin motivo figura entre las instituciones más opresivas y tiránicas que 

‘hayan afligido jamás a una porción del linaje humano. Concurrían a ella 130 

pueblos comprendidos en 16 provincias, distando de Potosí algunos pueblos 
cientos de leguas”. El nombre de “mitayo”, que se dio al que participaba en esos 
trabajos, cuya inhumanidad no tiene atenuantes, llegó a ser sinónimo de esclavo. 


Acerca de las “encomiendas”, el “postillonaje” y el “yanaconazgo”, alude 
Reyeros a las informaciones que mejor las tipificaron, para recordar que, una vez 



instituida la República> si bien se abolieron todas estas formas de servidumbre, 
no se modificaron las condiciones de vida de los indios. Al encomendero y a los 
implacables funcionarios - coloniales sucediéronles los caudillos criollos, 
mestizos y sus agentes, cuyo botín, al alcanzar por las armas el gobierno, eran 
las tierras comunales y el trabajo de los indios. 

El indio. Ensayos 
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Una nueva forma de servidumbre, cuyos orígenes arrancan de las encomiendas, 
se instituyó en pleno régimen republicano. Era el “pongueaje” o prestación 
gratuita de servicios domésticos. El vocablo “pongueaje” viene de 

“pongo”, palabra castellanizada de “puncu” que, en la lengua aymara significa 
puerta. Los “pongos” fueron en realidad sirvientes, una de cuyas obligaciones 
era dormir en los zaguanes para abrir, en las noches, la puerta de calle. El 

“pongueaje” es una obligación que comprende a todos los colonos de servir por 
turnos semanales al patrón, para lo que debían trasladarse a las ciudades, A 
veces, eran transferidos a otras personas a cambio de un “alquiler” que debían 
pasar al dueño de la hacienda. Voces autorizadas de intelectuales y de políticos, a 
más de condenar esta práctica esclavizante, abogaron por su abo-lición. Empero, 
todos los intentos de suprimir el “pongueaje” fracasaron, a mi juicio, por las 
siguientes circunstancias: no se hizo cuestión de Estado el implantar una reforma 
agraria, inspirada en la justicia y el bien público; la ignorancia del indio, 
favoreció la persistencia del abuso y, finalmente, la falta de un clima mental y 
político impidió soluciones de fondo, constructivas y eficaces. Es evidente que 
se dictaron leyes suprimiendo el “pongueaje>’, pero, fueron más poderosos tal 
costumbre y los intereses creados para mantenerlo. 

También es cierto que gobiernos bien inspirados dictaminaron disposiciones para 
detener la absorción de las comunidades indígenas por la propiedad privada. 
Hacía falta, indudablemente, como primera medida, capacitar al campesino en el 
ejercicio de sus derechos mediante la instrucción y la educación cívica, que es lo 



que venían realizando las nuevas escuelas rurales. 

Se ha sustentado la tesis de que la cuestión capital, en el problema del indio, es 
el reparto de tierras. Al respecto, será necesario tener en cuenta que la cuestión 
agraria no está desvinculada de otras que también tienen significación 
económica y social. De ahí que sé proyectaron planes generales, de El indio. 
Ensayos 
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alta política, para solucionar los problemas bolivianos, en base de 
investigaciones previas y dentro de los cauces democráticos. Misiones 
extranjeras especializadas, realizaron estudios objetivos sobre la realidad 
demográfica, económica y social de este país. Una de estas misiones, que la 
presidié Mervin L. Bohan, encomendó el estudio técnico y económico de la 
agricultura al especialista Ben H. Thibodeau, quien, después de exponer las 
condiciones en que se desarrollaba, llegó, entre otras, a la siguiente conclusión, 
que la transcribe Reyeros: “La propiedad de la tierra, por la gente que trabaja es 
un ideal deseable. Pero en sí mismo no conduce automáticamente al 
mejoramiento agrícola. Para ser efectivo, tiene que estar acompañado por la 
educación agrícola y por una corrección de algunas otras condiciones”. 

Esta opinión tiene el doble valor de provenir de un observador desapasionado y 
por la justeza del diagnóstico. Hechos posteriores han demostrado que 
Thibodeau estuvo en lo cierto. Para que los efectos de una reforma agraria sean 
positivos, es indispensable capacitar debidamente al campesino, no sólo en las 
técnicas modernas de la agricultura, sino alfabetizarlo e instruirlo, es decir hacer 
de él una persona responsable de sus deberes y derechos. Esta obra, 
precisamente, venían realizándola las escuelas nucleares del tipo de Warizata y 
Caquiaviri, como modelos de otras -14 que existían en la República, con un total 
de 1.376 escuelas rurales y un promedio de 77.738 alumnos en 1940. Si sé 
considera que estos resultados abarcan 8 años, se verá que la obra realizada por 
los auténticos indigenistas ha sido proficua. 


FACETAS DEL LIBRO 



El libro de Reyeros puede ser catalogado como una investigación de campo. 


Tiene, además, los alcances de una obra de sociología aplicada. Así, vernos que 
el capitulo final contiene proposiciones de lo que correspondería hacer, no El 
indio. Ensayos 
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sólo en el aspecto educativo, sino en relación con la vida económica y social de 
las comunidades indígenas. “La economía de un pueblo —dice— está siempre 
en relación directa con la capacidad y el rendimiento productivo de los 
agregados humanos - Prepararlos para su mayor rendimiento es la función que 
busca la escuela integral del trabajo”. Como tal, define la tendencia del núcleo 
de Caquiaviri siendo, más propiamente, una Escuela de la Comunidad, de 
acuerdo a los términos de la educación moderna. Basándose en las diferencias 
étnicas de la población rural de Bolivia y en los accidentes geográficos de su 
territorio, señala que las escuelas mrales deben ser de varios tipos, que consulten 
las idiosincrasias regionales y sus peculiaridades geo-económicas. Acerca de la 
psicología del indio con relación al progreso que, generalmente, es estimada 
como pasiva, Reyeros hace estas afirmaciones: “El indio es fácilmente 
adaptable.- Se amolda sin violencia a lo que considera útil. 

No es reacio a las innovaciones. Al contrario, las busca y las condiciona a sus 
necesidades. Reyeros es partidario de que la escuela rural conquiste su autarquía 
económica; que los rendimientos obtenidos en sus talleres y campos de cultivo, 
descontada la parte destinada al sostenimiento de la escuela, be-neficie a los 
alumnos que trabajan. Sugiere la realización de ferias regionales, con la activa 
participación de las escuelas. Considera que uno de los objetivos fundamentales 
de la escuela rural debe ser lograr el arraigo del educando a su medio. Ha 
ocurrido que los egresados de estas escuelas —alfabetizados, con nuevos hábitos 
y poseedores -de un oficio—, prefieren la ciudad al campo. 

Para evitar esto, sostiene el autor, la escuela debiera extender su acción, 
cooperándoles en mejorar sus condiciones de vida. En rigor, el problema del 
éxodo campesino a las ciudades es general en todos los países. Toda la estructura 



de la escuela rural se vendría abajo, si ella no previene y evita la deserción 
campesina. 

El indio. Ensayos 
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Pregúntase Reyeros: ¿cuál debe ser la conducta de) Estado con relación al indio? 
Muchos autores han resobado la tesis de redimirlo, de rehabilitarlo. Sin embargo, 
con estos enunciados, se han encubierto nuevos métodos para explotarlo, 
esclavizarlo e infamarlo. Lo que se hizo en Bolivia en el orden educacional, 'es 
lo que correspondía. Tal vez, no en la escala necesaria; pero, ahí está la obra 
sincera, veraz, sin segundas intenciones e imbuida de sentido humano. 
Capacitado el indio mediante la instrucción se convierte en señor de sí mismo. 
Está en aptitud de decidir su propio destino. En este sentido la obra de los 
gobiernos democráticos ha sido positiva, benéfica. Ni readaptar, ni rehabilitar, 
serían los fines de la escuela, sino, sencillamente, de habilitarlo para una vida 
mejor. La fusión con el resto de la nacionalidad, será su consecuencia. Los 
procesos sociales, en naciones cómo Bolivia, donde el complejo racial actúa 
como una fuerza negativa, no son tan fáciles de reducirlos a esquemas 
conceptuales. Ni leyes y decretos pueden modificar, repentinamente, un estado 
social. “Los factores de las transformaciones radi-can en los fenómenos 
socioculturales mismos y en el ambiente en el cual éstos se producen y 
funcionan”, dice P. Sorokin, de acuerdo con sus concepciones sobre la dinámica 
social. Cuando no se cumplen estas condiciones no habrá cambio, sino alteración 
o perturbación que, sociológicamente, son extremos opuestos. Debo aclarar que 
no desconozco la necesidad de una verdadera reforma agraria, como no deja de 
abogaría Reyeros en su libro. 

SOCIOLOGIA INDIGENISTA 

En su libro “El Pongueaje”, que es de investigación sobre las diversas formas de 
servidumbre a que fueron sometidos los indios bolivianos. Reyeros incide, más 
directamente, en el gran problema. Hace sociología indigenista, es decir, 
especializada. Conviene establecer una distinción entre la sociología El indio. 



Ensayos 
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indigenista y la rural. La primera, es una especialización o una rama de la 
sociología, propia de Hispanoamérica que, fundándose en la teoría de los grupos, 
estudia las sociedades formadas por los nativos. Toma en cuenta la división 
etnográfica de las poblaciones, el ámbito geográfico, el régimen de la propiedad; 
considera el nivel de vida de los indios, su grado de progreso, la función que 
desempeñan, la extensión del contacto social con otros grupos y sus instituciones 
propias. A] integrar los indios la mayoría de la población en muchos países 
latinoamericanos ‘(México> Perú Bolivia, Ecuador, Paraguay y Guatemala); al 
ser herederos de antiquísimas formas sociales y culturales; al haber sido 
sometidos a condiciones de servidumbre por España y, posteriormente, por los 
regímenes republicanos y, tener un status distinto al resto de los habitantes, tal 
especialidad está ampliamente justificada. Muchos sociólogos latinoamericanos 
han estudiado la cuestión del indio como problema aparte. Y, aún se ha dado el 
caso de que> uno de ellos, Carlos A. 

Echánove Trujillo, en su libro “Sociología Mexicana” nos ofrece un panorama 
completo del asunto, como tema fundamental de la sociología de su país. 

Cabe, pues, afirmar que la sociología indigenista existe como una 
especialización y que, sus temas, seguirán mereciendo la atención de los 
investigadores, por lo mismo que la cuestión indígena, a medida que transcurre 
el tiempo y se transforman nuestras sociedades, adquiere nuevas perspectivas y 
problemáticas. 

En cambio, la sociología rural, tal como se la cultiva actualmente, es propia dé 
los países que no tienen población indígena. Se ocupa de los problemas 
específicos del medio rural, sin tomar en cuenta diferencias etnográficas o 
raciales y, menos los resabios de los regímenes de servidumbre que han padecido 
nuestros pobladores nativos. En las sociedades occidentales y en las de nuestro 
Continente que no tienen población indígena, los campesinos El indio. Ensayos 
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forman parte de un todo homogéneo; no son objeto de segregaciones, tratos ni de 
legislación especiales. Necesidades de división del trabajo y características 
propias que ofrecen los medios rural y urbano, han determinado esa división. 

Finalmente, la sociología indigenista representa un paso de avance en cuanto al 
estudio de un problema, pues, ha superado las fases literarias, - 

declamatorias y de un mal entendido humanitarismo con respecto al indio, 
situando la cuestión en los campos de la objetividad científica. 

Para comprender las inhibiciones y complejos que padece el indio, es necesario 
conocer sus causas y motivaciones de orden psicológico y, por ende, histórico. 

Para estudiar su estado social y económico será necesario, igualmente, enterarse 
de su pasado, de su historia social; del régimen de servidumbre en que ha vivido 
durante siglos y de sus relaciones con los otros grupos. Y, de modo más amplio, 
sus propios sistemas de organización social heredados de las épocas 
precolombinas, sus costumbres, las relaciones familiares, su religión, idioma, 
arte y demás manifestaciones socio-culturales. Reyeros, al estudiar las distintas 
formas de servidumbre que han pesado sobre el indio, trata todas estas 
cuestiones. Si bien el objetivo cardinal de su libro es la investigación del 
“pongueaje”, para presentar el problema de modo completo, comienza por 
referirse a la demografía de Bolivia. Consigna los siguientes datos que son 
imprescindibles para la comprensión del asunto: de un total de 3.259.000 
habitantes que tiene Bolivia, según registros oficiales, el 14% son blancos, el 
30% mestizos y el 56% indios. Es decir> que las dos terceras partes de la 
población está constituida por nativos, de los cuales un millón y medio son 
aymaras y quechuas y, cerca de cien mil, selvícolas. La mayor densidad 
demográfica corresponde, en consecuencia, a los indios. Consigna, asimismo, 
datos sobre el número de propiedades rurales que, en 1949, totalizaban 109.433. 
El número de comunidades indígenas o “ayllus” se estima en 502, cifra que me 
parece por debajo de la realidad. Señala también que la mayor El indio. Ensayos 
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concentración de los pobladores nativos corresponde a. la zona altiplánica, 
donde se encuentran las áreas minera y agrícola, trabajadas desde tiempos 
prehistóricos; le siguen los valles; encontrándose las tierras bajas del oriente 
boliviano casi deshabitadas, no obstante su “portentosa fertilidad”. 

La descripción de la figura del indio, de las notas salientes de su psicología, su 
vivienda, vestimenta, usos y costumbres, están contenidos en el capítulo 

“Estampa de los indios”. Sobre su modo de ser, dice: “El indio es serio, huraño y 
hermético. No gusta de las confidencias con extraños. Parco en las 
manifestaciones emotivas. Sonríe difícilmente y su risa no explosiona en 
carcajadas estruendosas. Al describir sus viviendas, minúsculas en el Altiplano y 
más amplias en los valles —todas misérrimas—, se refiere a la promiscuidad en 
que vive - No usa muebles, pero sí gusta disponer de ropa para las fiestas. 
Páginas de fiel descripción son aquellas que se refieren - a la vida cotidiana del 
indio como agricultor, obrero en las minas y comerciante. 

Desvirtúa la versión corriente de que el indio es perezoso —ya los españoles 
difundieron tal mentira y él, que fue observador directo, lo muestra en sus 
múltiples actividades. Además de sus tareas agrícolas “cura su ganado, trasquila, 
tiñe la lana, teje, prepara la materia prima para la vestimenta. 

Fabrica sus sandalias, repara los aperos de labranza y carguío. Refacciona su 
vivienda, cerca los apriscos. Lejos de la influencia de las ciudades, sin recibir sus 
beneficios el indio se basta a sí mismo. Se dirá que esto es contrario al desarrollo 
industrial del país, pues el indio no usa artículos manufacturados; pero, habrá 
que objetar que es su pobreza y su sentido del ahorro, que le determinan a ello. 
En cambio, es el elemento productor en la agricultura y, en estas tareas es 
insustituible. “El nativo —dice Reyeros— es el único bracero y menestral de 
nuestro incipiente industrialismo. Cultiva cuanto produce él país. 


El indio. Ensayos 
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EL INDIO, NUEVA MERCANCIA 

Para Reyeros la servidumbre de los nativos comenzó desde el día del 
descubrimiento de América. “Era la esclavitud que los cristianos introdujeron”, 
al decir de un escritor español. Los indios, según Fray Tomás Ortiz, “son siervos 
y esclavos por naturaleza y pueden ser forzados a obedecer a los más prudentes». 
El autor recuerda que> a poco del descubrimiento, clérigos y juristas de España, 
discutieron a la vista de los indios que Colón llevó consigo, si eran o no 
realmente seres humanos. “La Reina Isabel —acota Reyeros—, más perspicaz 
que sus sabios, y, antes que Reina, mujer y católica, condujo a los nativos 
maternal y cristianamente a la pila bautismal», dando así término a tan 
descabelladas discusiones. “El primer acto gubernamental del Descubridor, dice 
Reyeros, fue imponer tributos a los indios que consistían en la entrega de oro y 
algodón. Después, se les impuso el trabajo forzado. “Era la mercancía india que 
entraba al comercio de un mundo que se reputaba más civilizado’, dice 
incisivamente, el autor: 

¿Es posible referirse a la historia social del aborigen en América? Es la historia 
escrita sobre el régimen de servidumbre, de Las Casas hasta los sociólogos 
modernos. La Conquista fue la acometida a sus organizaciones sociales. 

Cuando el indio se percató de la intrusión, resistió denodadamente; pero, pudo 
más la superioridad de las armas, la astucia y la felonía de los rudos 
conquistadores. Como no vinieron con los designios de una empresa, sino a 
tentar fortuna, todos sus actos convergían a satisfacer sus ansias de riqueza. 

En las dos principales naciones conquistadas —México y el Perú—, encontra¬ 
ron oro en abundancia. Recuérdese que, para el rescate de Atahuallpa, los indios 
reunieron tal cantidad de oro que fue preciso utilizar una habitación para su 
guarda. Pasados los primeros años de la apropiación de tesoros —oro El indio. 
Ensayos 


- 95 - 



Abraham Valdez 


Sección de Automatización Biblioteca Central Universidad Mayor de San 
Andrés 

en polvo en pepitas y objetos destinados al culto y al ornato—, se dieron cuenta 
que, para obtenerlo era preciso trabajar las minas, beneficiarlo. Por otra parte> a 
medida que avanzaban tierra adentro precisaban de subsistencias. Para los 
trabajos de las minas y del campo tenían> a su disposición, los brazos del indio. 
Al afán de apoderarse de oro físico, le sucedió el de disponer del mayor número 
de indios para el trabajo. En esta necesidad utilitaria se fundé la institución de la 
encomienda> encubierta con el manto del adoctrinamiento cristiano. A la 
vorágine de la Conquista —masacres, cautiverio de sus jefes y persecución 
despiadada—> sobrevino la época de estabilización del Coloniaje. Los Reyes de 
España legislaron, a distancia, en materias de administración. Prácticamente se 
legalizaron los métodos ya impuestos por los conquistadores. José María Ots en 
su libro “Instituciones Sociales de la América Española en el Periodo Colonial” 
(1934) escrito para justificar aquellos procedimientos> reconoce que “en la 
famosa orden de 1503, admitiendo que se pudiera forzar a trabajar a los indios, 
cuando fuese necesario en la construcción de edificios, en la labranza de las 
tierras o -en el aprovechamiento de las minas, aunque siempre de manera 
moderada y pagándoles salarios adecuados» - Es posible que dicha orden 
contuviese el giro 

“cuando fuese necesario” pero, en realidad no hubo tal alternativa, sino que el 
trabajo forzado, sin compensación de ninguna naturaleza, fue impuesto como 
obligación permanente e ineludible. No hay memoria ni testimonio de que los 
indios, en las encomiendas, hubiesen ganado salario. El mismo autor, siempre 
con la intención de amortiguar la rudeza y demasía, dice: “Otra institución a 
través de la cual se impuso en ocasiones a los indios un régimen de trabajo 
forzado, excesivo y sin la compensación de un salario remunerador, fue la de las 
encomiendas» - A su juicio, esta institución fue “el nervio de la colonización 
española en América”. Alas claras se destacan las contradiccio-nes en que 
incurre Ots - En primer término> no puede llamarse colonización El indio. 
Ensayos 
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un sistema que se fundó en el trabajo forzado y gratuito. Su nombre no puede ser 
otro que dominación tiránica. En segundo término, el jurista español quiere dar a 
entender que la encomienda se impuso “en ocasiones” mas ello no es evidente. 
La encomienda no fue ocasional sino permanente y, de acuerdo con sus propias 
palabras, “el nervio vital de la colonización”. Es ajustándose a dicha realidad que 
los sociólogos y hombres de leyes, en nuestro Continente, la estudian 
catalogándola entre las prácticas de servidumbre. Otro tanto podría decirse de la 
mita. (Véase la cita de René Moreno, copiada más adelante). 

El régimen agrario que imperé y aún impera en muchos países centro y 
sudamericanos en sus formas feudales, tiene como antecedente la encomienda. 
Pocas serían las diferencias entre el encomendero de la colonia y el propietario 
mral del régimen republicano. No es promotor, empresario- ni industrial en las 
actividades agropecuarias. En su inmensa mayoría es> simplemente, un 
beneficiario. 

LA MITA, LA ENCOMIENDA Y EL POSTILLONAJE 

Entre las formas de servidumbre que rigieron en la Colonia, Reyeros estudia la 
mita y la encomienda. La mita, palabra que en aymara y quechua significa 
jornada de trabajo, fue establecida en el Imperio Incaico, como una obligación 
de los súbditos para el trabajo en obras públicas. Los españoles le dieron este 
nombre, ya no a la jornada de trabajo, sino a una forma de tributo a la Corona, 
que consistía en el trabajo forzado en las minas y en los obrajes. 

Duraban sus turnos “en total de dos a tres años de ruda labor” en la vida de cada 
mitayo. El Mitayo era el varón, físicamente hábil, desde sus 18 a los 50 

años. “La leva para la mita —dice Reyeros—, sacudía a las poblaciones nativas 
El indio. Ensayos 
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como terremoto A -Los que partían a su cumplimiento, sus deudos los llora-ban, 
como muertos». El mitayo debía procurarse vestidos y alimentos. Junto a las 
minas> en las faldas del cerro de Potosí, vivían los mitayos en corralones; 
cuando aneciaba el invierno> debían buscar refugio en el interior de las minas. 

La jornada de trabajo era de doce horas. No sólo se les imponía un trabajo 
agobiante y vigilado; al menor signo de flaqueza o descuido se les imponía 
azotes. Con este sistema inhumano> España extrajo de Potosí fabulosas 
cantidades de plata. “Se calcula que en Potosí la mita aniquiló más de ocho 
millones de indios, en un siglo y medio», informa el autor. 

“La Cédula Real de 1576” suscrita por el Rey Felipe II, apunta Reyeros, define 
la encomienda como “un derecho concedido por gracia real a los servidores de 
América, para recibir y recoger para ellos los tributos de los indios que son 
encomendados en conjunto por toda una vida y la vida de un descendiente> con 
cargo de proveer al bienestar espiritual y material de los indios». A la letra de 
esta Cédula, la encomienda aparece como una institución benéfica y protectora. 
Pero, librada al arbitrio de sus beneficiarios, adquirió todas las características de 
una institución que establecía, lisa y llanamente, la servidumbre. “El 
encomendero —dice Reyeros— era dueño de la vida y hacienda de los indios». 
Poma de Ayala, el cronista indígena citado por Reyeros, dice lo siguiente 
refiriéndose a los encomendados: “les exigían cuanto se les ocurre. Deben servir 
de labradores, caballerizos, hortelanos, de pastores de bestias de carga. 
Testimonia asimismo que, además de todos estos servicios se les obligaba a la 
entrega gratuita de víveres y materias primas> amén de la obligación de trabajos 
nocturnos. “Los encomenderos imperaban —anota Reyeros— como amos 
absolutos», a veces> por encima de las autoridades. El indio era víctima no sólo 
del encomendero. Lo era también de los comerciantes que le vendían, a la 
fuerza, bagatelas y objetos inútiles para él (alfileres, agujas El indio. Ensayos 
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de cambray, polvos azules, anteojos, estampitas y otras ridiculeces, como anotó 
Tupac Amaru, en carta al Gobernador Areche). 



El sistema de las encomiendas regía para los colonos de las haciendas que los 
encomenderos deslindaron a su favor> en virtud de los repartimientos y de la 
apropiación de las tierras del indio. Para los comunarios o componentes de los 

“ayllus», la servidumbre se impuso en beneficio de las autoridades políticas> 
judiciales y religiosas, o bien, en tareas de servicio público. Entre éstas, Reyeros 
estudia el postillonaje, que era un servicio gratuito en las postas o tambos. Las 
obligaciones de los postillones, según Poma de Ayala, eran 

“transportar las mercancías o equipajes de los viajeros españoles, de tambo a 
tambo, y esto sin pagárseles jornal, ni agradecérselo siquiera». El jefe de posta, 
de acuerdo a las ordenanzas de Toledo, debía ser un indio caracterizado por su 
seriedad y eficacia de mando. A sus órdenes se encontraban los postillones, 
suerte de changadores para largas distancias, usados como bestias de carga. 

La obligación del postillonaje duraba un año. Algunas de sus variantes> se 
mantuvieron hasta fines del siglo pasado. 

EL “PONGUEAJE” 

Este es el tema central del libro, el que dio motivo al autor a escribir la historia 
social del indio boliviano, que así debió denominarlo. El pongueaje -dice 
Reyeros— encierra todo un régimen de explotación humana. Es parecido a los 
esclavismos egipcio romano y griego de los primeros estadios de la humanidad. 

Con su eslabón más próximo: la corvea medieval. Desde la semántica de la 
palabra “pongo” su origen como imposición, juicios de los cronistas> 
definiciones de sociólogos bolivianos, apreciaciones de otros investigadores y 
todo cuanto se relaciona con esta “institución» es expuesto en su estudio. “El El 
indio. Ensayos 
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pongo —dice categórico— está por debajo de la clase social llamada 
proletariado. Es sirviente gratuito; los beneficiados con su trabajo, están 



exonerados de toda obligación». En el terreno histórico, recuerda que los 
levantamientos de indios contra España aparecen como precursores de las 
guerras por la independencia, a la que también contribuyeron con su -sangre - 

Enumera y comenta todos los actos legislativos y de gobierno que instituido el 
régimen republicano en América, se dictaron aboliendo los tributos y las formas 
de servidumbre. Desde el Decreto de la Junta Provisional Gubernativa de las 
Provincias del Río de La Plata que, en 1811, declaraba “extinguido el tributo”; lo 
que dispuso la Asamblea. Constituyente rioplatense en 1813> que derogó la 
mita, la encomienda y el yanaconazgo, hasta la proclama de Bolívar en el Cuzco 
(1825) en la que declaraba a los indios iguales a los demás ciudadanos y su 
Decreto posterior, aboliendo los servicios personales> entre ellos, el pongueaje. 
Al referirse a un Decreto del Mariscal Santa Cruz (1829), considera que “vuelve 
a entregarlos al esclavismo” pues, autorizaba a los gobernadores y párrocos a 
seguir disponiendo de los servicios personales de los indios aunque restringía su 
número a dos. Los indios debían- concurrir a los trabajos públicos “como los 
demás ciudadanos». Para el trabajo de las minas, dispone la libre contratación. 
Estas disposiciones de Santa Cruz, representan para mí, no una vuelta a lo que 
regía en el Coloniaje, sino medidas de transición impuestas por la realidad del 
medio. Se refiere, además, a los diversos instrumentos legales que, durante más 
de cien años, expidieron algunos gobiernos con la finalidad de liberarlo de los 
sistemas de servidumbre, de las exacciones y abusos. No obstante todo este 
acopio legislativo, Reyeros afirma que “la servidumbre personal subsiste y no 
hay ley que la modifique, o cuando menos la morigere». 

El indio. Ensayos 
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OTRAS FORMAS DE SERVIDUMBRE 

Reyeros da a conocer otras formas de servidumbre, algunas circunscritas a 
determinadas regiones. Así la del “Huataruna” (“huata” en quechua es año, y 


“runa”, hombre común), que consistía en el contrato que celebraban los peones, 



por un año, para desempeñar todo trabajo. Las sumas irrisorias pie se les 
adelantaba, en desequilibrio con sus gastos, los convertía en permanentes 
deudores del patrón. El “Cacha», es el que desempeña el oficio de mandadero y 
se lo destina, preferentemente, al transporte de las cosechas a las ciudades> que 
debe realizarla en sus acémilas. Las “huarmisapas” o mujeres solas, pagan su 
derecho a vivir en las haciendas con los servicios de “mitanis” o sirvientes. Los 
“huasirunas” u hombres de casa que, al no disponer de tierras, son utilizados 
como peones. “Yanapacu” se denomina a la costumbre por la cual, los colonos 
sin residencia fija, conciertan su trabajo. Concurren con sus aperos y 
herramientas, recibiendo un salario ínfimo. Es una forma de trabajo colectivo y 
como no es un servicio libremente contratado, sino una obligación impuesto por 
el terrateniente Reyeros la incluye entre las formas de servidumbre personal. La 
“minga” o “minea”, tiene sus precedentes en el Imperio Incaico; es el trabajo 
colectivo convocado por el patrón en su exclusivo beneficio. Adquiere los 
contornos de un festival ya que el dueño de la tierra distribuye chicha, coca, 
alcohol y cigarrillos - Antes de iniciar -y al final del trabajo, se hace música y se 
baila. Reyeros sostiene que la “minga», desvirtuada de su ancestral contenido de 
fiesta agrícola, se ha convertido en una manera disimulada de explotar al indio, 
pues, al no recibir salario> los gastos del patrón en el agasajo resultan 
grandemente inferiores al valor del trabajo realizado. 

En los valles de Bolivia donde se cultiva el maíz, el “pongo» tiene, entre otras 
obligaciones, la del “mukeo”. El “mukeo” consiste en la masticación de harina 
El indio. Ensayos 
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de maíz hasta convertirla en bolos fermentables que los seca al sol, para usarlos 
después en el cocimiento de la chicha. En las haciendas “mukean” 

mujeres, ancianos y niños, pagándoseles por cada arroba de harina sumas 
irrisorias. 


LAS CONTRIBUCIONES 



Desde la época colonial los indios quedaron sujetos al pago de tributos al Estado 
y diezmos a la Iglesia. Las llamadas “huasi-veintenas” eran verdaderos 
impuestos al ganado y a otros animales de crianza. Pesaban también gabelas 
sobre algunos productos como el vellón> el queso y la leche. Durante la 
República las contribuciones eran en dinero> en trabajo personal y la llamada 
territorial. Una disposición de 1880 reemplazó los diezmos y primicias con el 

“impuesto predial rústico». No dejaron de dictarse disposiciones que eximían a 
los indios de las contribuciones, como aquélla de 1872, exceptuando a los que 
sabían leer y escribir. Entre las contribuciones cataloga Reyeros los derechos que 
cobraban los patrones por herbaje y la obligación de entregarles, en cada rodeo> 
una o dos cabezas de ganado menor. 

Modalidades de trabajo que no tienen el carácter de servidumbre, tanto en los 
valles como en la zona altiplánica, se dan a conocer en este libro. Por ejemplo, la 
“aparcería» que figura como un contrato equitativo siendo, en realidad ventajoso 
para el dueño de la tierra. Avaluados los aportes del patrón y del grupo de 
aparceros> siempre resulta mayor el de los segundos. Como forma típica del 
trabajo agrícola en el Altiplano> describe el de las haciendas aledañas al lago 
Titicaca. Generalmente el propietario confía toda la administración de su 
hacienda a un mayordomo, que es blanco o mestizo. Son sus auxiliares en el 
gobierno de la colonada y en los trabajos, el “hilacata», los El indio. Ensayos 
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“alcaldes”, los “segundos” y los “mandones»; es la burocracia campesina. 

Escribe las atribuciones, deberes y obligaciones de cada uno de estos 
funcionarios rurales. El cargo de “hilacata^ es muy apetecido. Es el elemento de 
enlace entre el patrón y los peones. Su nombramiento es electivo. Es quien traza 
“el plan de trabajo y vigila su cumplimiento». Fuera de la jerarquía ya 
mencionada> vienen los colonos que, a cambio de su trabajo tienen el derecho 
de usufructo de las parcelas que se les asignan. Al final de esta escala se 
encuentran los colonos que hacen prestaciones sin remuneración: el “islero” o 
portero de la casa de hacienda, el “camani” o custodio de las cosechas, el 



“ahuatiri” o pastor y el “aljiri” o vendedor de los productos que actúa en la 
ciudad. 

Un hecho sin precedentes, ocurrido en el Departamento de Oruro en 1942, sirve 
a Reyeros para referirse a la actitud del indio que, ignorando los métodos de 
lucha del proletariado urbano> recurrió a la huelga. Como protesta al régimen de 
explotación y de abusos, los campesinos de esa región se declararon en “huelga 
de brazos caídos». Fue una forma de resistencia pasiva> que tuvo sus efectos. 
Los comisionados del gobierno que fueron a investigar sus causas, no obstante 
que se informaron sin método, revelaron hechos que demostraban que la huelga 
estaba plenamente justificada. Reyeros hace un relato del suceso y pormenoriza 
los ardides de que se vallan los propietarios de haciendas- para escamotear una 
parte del trabajo o de los bienes de sus colonos. 

Finaliza Reyeros su valioso estudio con una revisión de los alzamientos de 
indios. “Los indígenas no permanecen indiferentes al abuso”, dice. Para que se 
les haga justicia o se atempere los malos tratos antes de recurrir a casos 
extremos, ellos agotan todos los recursos legales. Se ha dicho que los indios son 
pleitistas> pero esa su propensión a los procedimientos judiciales demostraría 
más bien que son unos ilusionados por la justicia y que creen en El indio. 
Ensayos 
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ella. La mayoría de sus quejas son por usurpación de tierras y por fijación de 
linderos entre las comunidades y las haciendas. La historia del indio es la del 
permanente engaño y del despojado. Aún en el terreno de ejercitar el derecho de 
reclamo o queja> el indio se convirtió en presa de abogados inescrupulosos y de 
rábulas semiletrados. No hay tradición de que un juicio seguido por el indio 
hubiese merecido un fallo justiciero. De ahí que en su alma fermentase un 
natural sentimiento de desquite y, a veces, de venganza por los daños y ofensas 
recibidos. Por eso se reveló en acometidas desesperadas, en alzamientos muchos 
de los cuales epilogaron en hechos sangrientos. 


Las condiciones de investigador y de observador objetivo que Reyeros demostró 



en su primer libro, se confirman ampliamente en esta historia social del indio 
boliviano. Es el más serio y completo que se ha escrito en Bolivia. Sin 
pretensiones doctrinarias ni alardes de erudición, pero sí, escrupulosamente 
atenido al documento, al testimonio y a la observación, figura ya entre los mejor 
elaborados de la sociología indigenista. Empero, no es un libro que sólo pueda 
interesar a los especialistas. Todos los que alientan sentimientos de solidaridad 
humana, aquellos que avisoran el futuro, con élan de auténticos reformadores o 
gobernantes y, los estudiosos de las cuestiones sociales de Bolivia y de 
Hispanoamérica, encontrarán en esta obra de Rafael Reyeros materiales de 
referencia> de consulta y de documentación para la gran tarea de lograr la 
efectiva libertad del indio de toda forma de servidumbre. 

El indio. Ensayos 
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CAPITULO QUINTO 

LA CUESTION DEL INDIO ENFOCADA EN 1950 
REALIDAD DEMOGRÁFICA 

La mayoría de los países de Centro y Sudamérica, en cuanto a su población, se 
caracterizan por el predominio cuantitativo de indios y mestizos. Esta realidad 
proviene de la Conquista y “coloniaje» de España que, en tres siglos, a pesar de 
su praxis opresiva y de explotación inhumana, no amenguó el crecimiento de las 
poblaciones nativas. Los mestizos, hijos de españoles en madres indias, 
constituyen el nuevo tipo humano que originó la presencia hispánica en el 
Nuevo- Mundo. 

En todo el tiempo que duró la dominación de la Metrópoli, hasta el presente, se 
han dado y se dan cruzamientos entre varones y mujeres mestizos que, por su 
número ocupan el segundo lugar en los índices demográficos de las naciones 
indo-hispanas. 



A partir de la Conquista se impuso una discriminación etno-racial, con la 
siguiente escala de diferenciaciones: en la cúspide de la pirámide —con la que se 
objetiva la estructura de las poblaciones—, una delgada capa formada por la 
minoría de los agentes metropolitanos luego, otra capa constituida por los 
criollos> hijos de españoles nacidos en América; al centro una gruesa capa 
formada por los mestizos y, en la base de dos tercios de espesor, los aborígenes, 
súbditos de vastos imperios precolombinos y de naciones que alcanzaron grados 
estimables de civilización. 

Los nativos, reducido a un régimen de servidumbre mediante los 

“repartimientos» y “encomiendas’» fueron los que posibilitaron la llamada El 
indio. Ensayos 
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colonización de España. Sobre ellos recayó todo el peso de los trabajos en 
agricultura, los forzados en las minas de plata y lavaderos de oro, metales 
preciosos que enriquecían el Tesoro Real. 

La demografía en los países donde España concentró su poder imperial, registra 
clasificaciones de tipo racial; y lo que registran sus índices, se ha trasladado a la 
conciencia colectiva como escala valorativa, fundada en prejuicios. Para los 
blancos, rige ésta: en primer término ellos y en grados trascendentales, los 
mestizos y los indios. Sobre éstos recayó no sólo la más negativa estimación 
social, sino el desprecio. Tal el origen de lo que podríamos llamar el complejo 
anti-indiano. Los españoles para justificar su dominación, 

“inventaron» la fiereza, la idolatría y la inmoralidad de los autóctonos. La misión 
que se atribuían los conquistadores consistía en evangelizar y civilizar a las 
masas indias. Al relegar las a la más subalterna condición social, parecíales licito 
aprovechar sus fuerzas en los trabajos más rudos, fuera de imponerles tributos y 
diezmos. Todo régimen esclavizante degrada al hombre, lo inferioriza y lo 
explota. Es lo que hizo España con el indio. 



La división de los pobladores en capas superpuestas con el único antecedente de 
su procedencia racial, es exclusivamente discriminatoria, anti-social por tanto. 
Con criterio sociológico, cabría asimilarse tales capas a -categorías, con 
implicaciones socio-económicas y aún políticas. Son formas sui-géneris, pues, 
no tienen semejanza ni paralelos con otros pueblos que soportaron regímenes 
coloniales. En rigor fueron las condiciones sociales de unas categorías con otras, 
que las mantuvieron separadas y que, en casos de crisis, se contraponían. - Es lo 
que ocurrió en las luchas por la Independencia en las que mestizos e indios se 
alzaron contra sus dominadores. 

El indio. Ensayos 
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Las sociedades coloniales tuvieron esa conformación de categorías cerradas, que 
dificultaron —por falta de visión de las autoridades virreynales—, una verdadera 
colonización o sea una obra común de progreso. 

En el período republicano> persistió tal división de categorías, con el siguiente 
cambio: á las autoridades españolas substituyeron los usufructuarios del poder 
político, los que se apoderaron de los campos agropecuarios, de minas y obrajes, 
de hecho o, en premio a su participación en las campañas emancipadoras. Tal el 
origen de los latifundios en los cuales permanecieron los indios explotados por 
nuevos amos. 

RACISMO 

No obstante que en los textos constitucionales se declaró abolida la servidumbre 
de los indios, fueron más poderosos los intereses que se oponían a esa legítima y 
humanitaria disposición. En Bolivia, Perú y Ecuador las condiciones de vida y 
trabajo permanecieron idénticas para los descendientes de los creadores de la 
cultura altiplánica de Tiahuanacu y del Imperio Incaico cuya diáspora abarcó 
gran parte de Sudamérica. En la segunda mitad del siglo pasado se agudizó el 
prejuicio contra el indio, alimentado por la teoría racial del Conde de Gobineau y 
después por otros europeos, entre ellos el alemán Hans F. G. Günter, sobre la 



supuesta superioridad o pureza de la raza blanca. 


A estas ideas hicieron coro muchos pseudo sociólogos, infestando el ambiente 
con sus disquisiciones, sin darse cuenta que muchos de ellos, siendo mestizos, se 
negaban a si mismos> pues, las “doctrinas” racistas condenan el mestizaje por 
considerar degenerativos los cruzamientos. 

Contemporáneamente el racismo ha constituido uno de los recursos 
demagógicos de la reacción nazi-fascista. 

El indio. Ensayos 
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El racismo por anticientífico y antihumano no puede tener cabida en Ibero 
América. 

TERRITORIO Y POBLACION 

El territorio y la población son dos realidades que deben aceptárselas tal como se 
presentan. El territorio, fuera de algunas modificaciones que le impone la acción 
del hombre, es inmutable. Debe ocupárselo tal cual es. En cambio la población 
es el factor determinante, dinámico, en la vida de las naciones, Representa un 
caudal de energías, cuyo rendimiento> más que el resultado de determinadas 
cualidades o virtudes intrínsecas del poblador> depende de cómo sean 
canalizadas, dirigidas o estimuladas. Si bien el desarrollo de la población 
obedece a leyes propias y en ella se registran los movimientos migratorios y los 
procesos —muy acentuados en Iberoamérica— de los mestizamientos, es el 
material plástico por excelencia, y a la vez el factor decisivo. Es el poblador, el 
habitante, el protagonista de la historia, el creador de culturas, el propulsor de 
civilizaciones. El territorio es su escenario, el ámbito donde el hombre cumple su 
destino. 

No puede negarse que sobre el poblador operan las influencias del medio, para 
unos denominadas geográficas, y que, más propiamente pueden ser calificadas 



como telúricas. Estas fuerzas, en Sudamérica, no son anulatorias. El 
asentamiento del hombre prehistórico ha ocurrido, como en el caso de otros 
continentes> obedeciendo a las primordiales necesidades de sobrevivir. Esta 
supervivencia no ha sido vegetativa, sino que ha rendido sus frutos culturales y 
civilizadores. En el caso del habitante americano, podemos referimos a una 
asimilación progresiva al territorio. Es por eso que en los aborígenes existe la El 
indio. Ensayos 
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ventaja de una milenaria adaptación al paisaje, al territorio donde sus 
progenitores crearon, en milenios culturas comparables a las clásicas del 
Mediterráneo y del Oriente. También gravita sobre la población la herencia, a la 
que algunos sociólogos la reducen más a lo psicológico que a lo somático. 

Empero> debe reconocerse que la herencia es a la vez biológica y sicológica; es 
por ellos que se reconocen tipos humanos estudiados por la Antropología y 
caracteres conocidos por la Psicología. 

Estos dos rasgos de la herencia, son visible y perceptibles, tratándose del indio 
americano íntimamente ligada a la influencia sicológica debe destacarse> de 
igual modo, la de las estirpes, o sea de aquellas bien asentadas raíces humanas 
progenitoras de arquetipos. 

MESTIZAJE 

Particular importancia adquieren en Iberoamérica los nuevos “productos 
humanos>’> si así puede llamarse a los resultantes de los cruzamientos. El 
español no cruzó su sangre con hembras primitivas> sino con mujeres de 
naciones que habían alcanzado grados superiores de sociabilidad. No puede, 
pues, hablarse de cruzamientos híbridos o degenerativos. En los mestizos de 
español e india> se han re-velado vigorosas personalidades. Todo dependió de 
las condiciones sociales en que se desarrollasen. Tal es el caso del Inca Garcilaso 
de la Vega, el sorprendente historiador mestizo, mentalidad aguda y ágil que en 
la lengua materna escribió> con probidad y sabiduría sus famosos 



“Comentarios Reales» y “La Historia General del Perú” Garcilaso de la Vega 
constituye la prueba definitiva de que el mestizamiento indo-español no es de los 
que ocasiona taras biológicas o conflictos sicológicos en sus descendientes como 
ocurre en otros casos. 
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La población en nuestros países, insistimos, tal como está formada, con el 
predominio numérico del indio y del mestizo, es una realidad tan patente que 
resulta irrisorio tratar de negarla o encubrirla. Esta realidad no es adversa, como 
generalmente se supone ni desventajosa con relación a otras. El mestizo hispano 
indígena ha demostrado capacidad en todas las esferas de la vida social> desde 
el desempeño del trabajo manual o técnico, hasta las consagraciones en la 
creación artística y el cultivo de la inteligencia. En estas dos últimas 
manifestaciones> en las que culmina el poden creador y las calidades mentales 
de los hombres> el mestizo ha venido revelándose en obras que las llamamos 
maestras. Otro tanto puede decirse en lo que concierne a la política y a la 
especulación puramente intelectual. 

LO INDIANO 

El predominio numérico del indio y del mestizo da una fisonomía peculiar a la 
mayoría de los países del Nuevo Mundo. Esta peculiaridad está acentuada por el 
predominio de lo indiano. En las características somáticas prevalece la sangre 
materna, elemento biológico sobre el que se produjeron los primeros y decisivos 
mestizamientos. Al determinante influjo de la madre> debe sumarse el no menos 
poderoso de la tierra. Por la sangre materna y por el espíritu de la tierra> el 
mestizo está más cerca del indio que del progenitor hispano. No carece, por 
tanto, de justificativo que se denomine Amerindia o Indoamérica a nuestro 
continente> para diferenciarlo de la América del Norte> donde la influencia de 
la sangre indiana es nula. En Sudamérica, el Uruguay> la Argentina y Chile 
serían las excepciones en cuanto a este crecido porcentaje de indios en sus 
poblaciones. 
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El hecho de que la mayoría de nuestros países cuenten con crecidas y apreciables 
cantidades de población indígena, ofrece una bien definida particularidad. Que 
no sólo interesa como una de sus - características, sino que, al constituir su 
fundamental realidad, es asimismo, uno de los temas más sugerentes, amplios y 
novedosos para la Sociología. Y, por otro lado, una de las cuestiones más 
candentes de su política social. Contrariamente a lo que se sostiene, considero 
que el indio y el mestizo no son elementos que constituyen un lastre para el 
progreso de éstos países. Este es uno de los lugares comunes de la retórica 
negativa de los racistas y reaccionarios, que confunden la condición social y 
económica de estos dos elementos condiciones adversas para el despliegue de 
sus facultades con supuestas calidades de inferioridad, negadas por la ciencia 
biológica. El indio y el mestizo tienen que ser considerados como pobladores 
lisa y llanamente y, es como a tales que sobre ello debe aplicarse los diagnósticos 
de las ciencias sociales. - Su rendimiento como integrantes del capital humano, 
puede ser efectivamente acrecentado si con ellos se siguiese una determinada 
política estatal orientada a liberarlos de sus actuales condiciones de vida. El 
aprendizaje, la educación, los métodos culturizantes, unidos a programas de 
asistencia social, operarían sus benéficas influencias, y así en estímulo para la 
formación de su conciencia cívica, se les hiciese partícipes de efervorizantes 
corrientes constructivas, en tareas de significación colectiva, en quehaceres que 
los dignifique y despierte en ellos el sentido de responsabilidad, su rendimiento 
sería mayor. 

FORMAS SOCIALES 

Las “formas sociales” en las naciones con población india y mestiza, ofrecen una 
contextura distinta a otras donde el habitante pertenece a un tipo humano más o 
menos homogéneo. En las segundas, el poblador es referido El indio. Ensayos 
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como a una unidad integrante de un todo. En cambio, en las sociedades 
indoamericanas el ser indio importa una categoría social. 

El estudio de las “formas sociales» que se dan en nuestros países, debe tomar 
muy en cuenta esta particularidad. Igualmente, al considerar la “acción social” 

de nuestros agregados humanos> no debe perderse de vista esta circunstancia 
que la conceptuamos digna de destacarse: los indios, por el sólo hecho de ser 
indios, están marginados de casi todos los grupos sociales generadores de acción 
trascendente. Y, no sólo que son conceptuados, sino que son, en realidad> seres 
extra-sociales, viven marginados, preteridos. 

Sin embargo cumplen ellos fecundas tareas como productores en el orden 
económico. Son los agricultores y trabajadores en las minas; es decir> los 
elementos productores por excelencia> en dos actividades vitales de estos países. 
Al ser productores> los indios integran y forman parte de la estructura social. 
Este hecho patente trata de ser desconocido o negado por los desaprensivos 
occidentalistas. Por otro lado, es la inhumanidad> el egoísmo o el bajo interés de 
los círculos sociales o políticos que deciden el rumbo del Estado, los que relegan 
al indio o lo mantienen en condiciones de humillante servidumbre. 

“Formas sociales» y “acción social” dos tópicos fundamentales de la 
Sociología> no bastan para comprender la composición de los agregados 
humanos de los que el indio forma parte. La existencia de individuos cuya vida 
flaquea los límites de lo que consideramos “sociedad organizada” amplía las 
perspectivas de la indagación; requiere de otros y nuevos juicios de valor.- Si 
bien el empleo de las ciencias sociales es imprescindible> hace falta su acertada 
aplicación. 

La teoría y las técnicas sociológicas tienen que ser aplicadas con pleno conoci-El 
indio. Ensayos 
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miento de las formas sociales “sui géneris" que se han dado en las culturas 
precolombinas. Y aún el mismo conocimiento teórico no será suficiente> sin una 
compenetración en el espíritu, el idioma> el paisaje. La ciencia occidental, para 
el conocimiento de las estructuras sociales tiene un valor relativo entre nosotros> 
si no va complementada por el acierto y el sentido de su aplicación. 

Sólo el ojo americano podrá descubrir> más allá de la objetividad de las formas> 
su contenido. Tiene que distinguirse, en primer término> las formas autóctonas 
de las que posteriormente se impusieron; las deformaciones que unas y -otras 
han experimentado; las mutuas influencias que han dado lugar a que, tanto las 
sociedades indígenas, como las nuevas que se formaron, han tomado, una de 
otra, características que permiten afirmar que la sociabilidad en nuestros medios 
ha adquirido una tónica tan especial, que bien puede hablarse de sociedades 
estrictamente americanas. 

PAISES DE BLANCOS Y DE INDOMESTIZOS 

Se ha considerado, por ejemplo, que a mayor cantidad de población blanca 
corresponde un mayor grado de progreso o de posibilidad de alcanzarlo. La 
simple observación de lo que ocurre en naciones como el Uruguay y la 
Argentina, por caso, parece que confirmara el enunciado- Empero, la realidad no 
es así> si consideramos que han sido otros factores y no exclusivamente cierta 
homogeneidad en el tipo humano> los que han contribuido al mayor grado de 
poder económico y de adelanto cultural en los países nombrados. 

Como prueba en contrario, puede señalarse los casos de Méjico y el Brasil, 
países en los que no existe unidad racial, siendo, al contrario los exponentes de 
los países con población indígena o intensamente mestizada. Ambos han 
alcanzado posiciones políticas, económicas y culturales que en nada desmerecen 
a las naciones anteriormente nombradas. 
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Más que a la composición humana, el grado de adelanto material e institucional 
de las naciones que ocupan primeros planos en nuestra América y que carecen 
de población indígena> se debe a otras circunstancias. Entre ellas a la posición 
geográfica ventajosa con relación a Europa, a la densidad de población 
acrecentada por considerables aportes migratorios, a que poseen materias primas 
o productos exportables, y a determinada política en consonancia con los 
intereses del capitalismo moderno. 

En estos planteamientos sobre la cuestión del indio> debe discriminarse si el 
retardo en que se encuentra se debe a él mismo> a su incuria y a su pasividad 
(así afirman quienes lo muestran como a elemento retardatario); o bien, si su 
actual condición es consecuencia de los sistemas opresivos, de la injusticia e 
inhumanidad que comenzó en la Conquista. Debe señalarse, asimismo, qué 
circunstancias median para que dentro del régimen político-democrático, que 
proclama la igualdad de todos, existan parias, hombres esclavizados o 
semiesclavizados. 

Tiene que acusarse a los que, por defender interesas exclusivamente individuales 
y por tanto egoístas, se han convertido en enemigos sistemáticos del indio. Habrá 
que referirse también a la conducta de los partidos políticos, cuyo deber no 
queda reducido a formular enunciados teóricos a favor del indio, sino a encarar 
la cuestión como una de las más vitales del interés general. Y, por último saber 
cuál ha sido la acción efectiva del Estado por mejorar la condición del indio, si 
lo consideramos como el poder supremo en cuyo radio de actividades es, 
precisamente, el imperativo de solucionar las grandes cuestiones que afectan a la 
vida de nuestras naciones. 
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SOCIOLOGIA Y POLITICA SOCIAL 



El llamado problema del indio tiene múltiples aspectos. Equivocadamente se ha 
querido reducirlo a una cuestión racial, con sus implicaciones de orden político 
retrógrado. Está, más bien, dentro del amplísimo campo de la investigación 
sociológica y del diagnóstico y tratamiento. Es, a la vez, una cuestión política, ya 
que ha creado y crea situaciones de conflicto. En este enunciado de ser cuestión 
política, involucramos sus fases económicas, de legislación, educativa y de 
previsión. Pero, por sobre todos estos aspectos consideramos que es, 
primordialmente, una cuestión humana, es decir, moral. 

La fría indiferencia con que las mayorías observan su drama, contraría el espíritu 
de justicia y es un desmentido a los sentimientos de solidaridad humana, que son 
los que gravitan más fuertemente en las sociedades contemporáneas. Para todos 
los desvalidos, para todos los que piden un mejor trato humano y reclaman 
justicia, se alzan voces de amparo, menos para el indio. La existencia de grandes 
masas humanas marginales de la vida social y de los beneficios de la 
civilización, es un contrasentido a nuestra época, en la que, ya no únicamente se 
proclama la justicia social, sino que se la realiza. 

ENCARAR EL PROBLEMA 

Tal la magnitud de la cuestión del indio - Si consideramos que las naciones 
americanas, para desempeñar con dignidad y eficacia el papel que les 
corresponde, en esta época- decisiva para los destinos de la Humanidad, tienen 
necesidad de poblaciones capacitadas social y económicamente, se verá que a la 
magnitud del problema se suma la urgencia de encararlo y resolverlo> El indio. 
Ensayos 
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sobre la -marcha. Y, no obstante de constituir el problema más serio y difícil que 
tienen para sí nuestros países, es relegado de las preocupaciones de gobernantes 
y guías mentales. 


PLANTEAMIENTOS 



Muchos planteamientos sobre la cuestión del indio pecan de unilaterales. Más 
útil será entonces, una visión de conjunto, por esquemática que sea; sobre su 
pasado, su ubicación en la realidad presente y sobre “sus» problemas. 

Abundan literatura y estudios sobre los indios de América, todos imbuidos de 
buenas intenciones, pero nada más que de buenas intenciones. Pocos son los que 
versan sobre lo que, en rigor, debiera decirse sobre esta magna cuestión 
americana. 

No incurriré en el error de formular un alegato en favor del indio. Son copiosos 
los escritos de esta índole, sin que hubiesen rendido frutos. De ahí porque 
considero más eficaz, la necesidad de promover un vasto movimiento de opinión 
para vencer las resistencias de los enemigos del indio; para acabar con la 
indiferencia de los gobiernos; con la incomprensión de los blancos y mestizos, 
que, aún no han hecho conciencia de lo injusto y funesto de sus prejuicios y 
resistencias en relación al nativo. Todos, los nacionales y extranjeros, en los 
países donde existe población indígena, deben saber que la cuestión del indio no 
es racial; que ella no atañe a una determinada clase social, ni que puede servir de 
tópico o bandera a ésta o aquélla corriente política. Por el hecho de constituir la 
mayoría de los pobladores —sólo por tal hecho—, es una cuestión nacional. Y, si 
a ello añadimos que la auténtica tradición - americana arranca de lo indígena, 
puede aún .sentarse esta conclusión: de cómo se dilucide la situación de más de 
veinte millones de El indio. Ensayos 
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indios> depende, nada menos, que el nuestro sea el Continente de la libertad y de 
la justicia y, pueda lograr personalidad propia en el futuro. 

Este convencimiento, que es abrigado por las minorías cultas y por los 
conductores de aguda sensibilidad política, debe ser el comienzo del movimiento 
de opinión a que me refiero - Para ello es urgente estimular y fortalecer las 
organizaciones existentes> encargadas del estudio y planteé científico de todas 
las cuestiones relacionadas con el indio y el problema agrario. Promover la 
realización de congresos nacionales e internacionales, hasta constituir una 



poderosa entidad central que coordine los planes a realizarse y que dirija la 
campaña en sus múltiples aspectos. Sólo una movilización, intensa y sistemática, 
podrá crear el clima apropiado, liara la aceptación de las reformas que, en el 
orden político, tendrán que imponerse. 

¿Cómo se han obtenido las múltiples conquista obreras? ¿No fue la acción 
organizada de los trabajadores que determinó> y en ciertos casos, obligó a que 
los Poderes Públicos se abocasen a la solución de sus problemas? Dadas las 
condiciones culturales de los indios> su vida misma en el campo, no permite 
esperar de ellos una acción semejante al movimiento obrero. No obstante de ser 
sus condiciones de vida más desfavorables que las de los trabajadores y, a pesar 
de estar sometidos a un régimen más injusto, sus problemas, no han sacudido las 
conciencias ni las voluntades de los hombres llamados por su responsabilidad 
pública —políticos o escritores—, a conmoverse. 

MOVIMIENTOS DE OPINION 

En muchos de nuestros países se han iniciado campañas a favor del indio, 
campañas que, sensiblemente, han fracasado. Es por ello que propugno un El 
indio. Ensayos 
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vasto movimiento, movimiento de opinión> de voluntades, de pasión que, dadas 
sus finalidades, tendrá que asumir las proporciones de una campaña libertadora. 
Pues, se trata de la liberación del indio en el Perú, en el Ecuador y en Bolivia, 
donde se proclamó la libertad, hace más de un siglo y que él> aún no la tiene. 
Liberación del oscurantismo en que se halla> de la servidumbre; hay que libertar 
al indio de sus verdugos y de sus opresores, de sus negadores y aún de los falsos 
apóstoles del indigenismo. 

Esta campaña que propongo no deberá ser, una más, de patéticos enunciados 
humanitarios o de piedad para el indio. Tendrá que invocar imperativos de orden 
práctico necesidades vitales e inaplazables. Entre éstas necesidades se hallan, en 
primer término> las de organizar nuestras colectividades> de acuerdo con los 



principios políticos, morales y de cooperación> vigentes en nuestra época y que 
han sido proclamados como universales. No deberá perderse de vista la 
comunidad de intereses que hoy ligan a las naciones> a los continentes y a la 
Humanidad toda. 

El indio. Ensayos 
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CAPITULO SEXTO 

REPLANTEOS EN LA “CUESTION DEL INDIO” 

No se puede conocer el presente sin el pa¬ 
sado. 

GOETHE 

La conquista inició uno de los procesos de transmutación político-social más 
violentos y dramáticos. Proceso secular en el tiempo que, en relación al indio, 
dura hasta nuestros días. A la destrucción de sus nacionalidades, a su ruina, le ha 
seguido una permanente ofensiva de intereses y egoísmos. En la historia de los 
pueblos conquistados y sometidos, no se da un caso semejante. Rumbos 
frenéticos e instintivos siguió la Conquista; rumbos fatales. Uno de ellos dio 
lugar a que sobre las razas oriundas de América, se forme una maraña de 
supuestos. Se las consideró “razas inferiores” pasivas, incapacitadas para el 
progreso. Al cúmulo de apreciaciones negativas —ceguera en sus detractores, se 
añade ésta: - el indio sería un espécimen probatorio de que existen razas 
degeneradas - Paralelamente a estos supuestos, se ha originado uno de los 
prejuicios más corrosivos y antisociales: el prejuicio cerrado y en bloque contra 
el indio. Está tan arraigado entre los “blancos” y aún en los mestizos que, yace 
en las profundidades del subconsciente. Por eso, no es extraño que aflore desde 
la infancia, en generaciones sucesivas. La subestimación del indio viene de 
entonces. 



1. INTERROGANTES 


¿Tienen razones valederas, científicas, quienes niegan al indio virtualidades para 
la vida civilizada, tal como se da en nuestra época? ¿Tratase, en realidad, El 
indio. Ensayos 
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de razas vencidas, anuladas, reacias a insertarse en la dinámica de las sociedades 
nacionales modernas? O bien, ¿son las depositarías de energías bio-psíquicas 
que, convenientemente estimuladas, constituirían un factor determinante en la 
formación de culturas regionales, en base a reminiscencias de su pasada 
grandeza? De su postración, y marginalidad, ¿qué grado de responsabilidad 
tienen los gobiernos republicanos, que nada positivo realizaron para 
rehabilitarlas? Por otra parte ¿qué contribución? efectiva pudo esperarse de 
individuos analfabetos, que, en gran mayoría, se debaten en la pobreza, 
explotados en su trabajo y exaccionados por los nuevos amos, autoridades y 
patrones, leguleyos y gamonales? 

Estos interrogantes encierran cuestiones aún no dilucidadas satisfactoriamente. 
En base a conclusiones sentadas por dos disciplinas científicas —la 
Arqueología- y la Etnología—, es posible dar nuevos pasos en el estudio de la 
“cuestión del indio». La Arqueología ha comprobado que, en el Nuevo Mundo 
se gestaron culturas comparables con las llamadas clásicas del Mundo Antiguo. 
La Etnología ha establecido, que “la capacidad ingénita” de las razas es igual en 
todas y que, el mayor o menor grado de “evolución” 

depende de las circunstancias. Estas conclusiones deben ser complementadas 
con los aportes de las ciencias sociales modernas: Sociología. Psicología e 
Historia. Estudios e investigaciones de éstas ciencias> deben volcase a fijar las 
consecuencias que tuvieron el descubrimiento de América y la Conquista para 
las naciones originarias de nuestro Hemisferio; diseñar un paralelo de España y 
su cultura católica de nación europea, con los grados de civilización de los 
pueblos aborígenes de Centro y Sudamérica. Analizar los efectos de la 
ocupación de sus territorios y los métodos empleados: avasallamiento de 



sociedades constituidas; repudio a sus religiones y, principalmente> los im-El 
indio. Ensayos 
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pactos que, en la psiquis y conciencia del indio produjeron los transtrueques en 
su estilo de vida, que se les impuso a viva fuerza. 

Las irrupciones en Centroamérica, a los territorios de la nación Azteca; al 
Imperio de los Incas (gran parte de Sudamérica); al país de los Chibchas 
(territorios de la actual Colombia)> se caracterizaron por el empleo indis¬ 
criminado de la violencia y la reducción de los aborígenes a humillantes 
servidumbres. Esos métodos fueron denunciados - por eminentes prelados 
españoles y, se los cuestionó en la época colonial. Manumitir al indio, estuvo - 

en los mirajes de los Libertadores; iguales propósitos alentaron estadistas y 
escritores, durante la etapa republicana. Empero> arraigó tan- profundamente el 
espúreo interés de los dominadores de turno que, las prácticas impuestas por los 
Capitanes de la Conquista, mantuviéronse vigentes. De ahí que, los intentos de 
remediar esos 

males, estuvieron condenados al fracaso. 

2 . 

LA “CUESTION DEL INDIO” 

En nuestro siglo, al gran problema de rehabilitar a millones de indios que habitan 
territorios de ocho naciones3 se dio en denominar la “cuestión del indio». 
Conductores políticos bien inspirados, sociólogos> educadores y novelistas, se 
han ocupado de dicha cuestión. Fue materia de legislaciones protectoras y de 
reformas agrarias. Sin embargo, los resultados no son satisfactorios. El indio 
sigue mal visto, preterido, calumniado. Peyorativamente la palabra “indio» es 
insulto. Para algunos racistas fanáticos> la solución estaría en el exterminio. 

Esto último> atribuible a falta de sindéresis o desequilibrio psicopático> 



demuestra a que extremos llega el rechazo, los prejuicios y la incomprensión 
acerca de estos nuestros congéneres. Nada significa para los pretendidos 
aristócratas que> los antepasados del indio El indio. Ensayos 
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hubiesen sido creadores de culturas y protagonistas de civilizaciones. Olvidan 
que, desde la intrusión hispana hasta el presente, el indio es el sobrio y paciente 
productor en el campo, las minas y los ingenios; artesano y obrero en las 
ciudades y, quien, mal pagado, desempeña las tareas más rudas, insalubres y 
peligrosas. 

Que los españoles le hubiesen reducido a la esclavitud, en su afiebrada ansiedad 
de enriquecerse es, hasta cierto punto> explicable. Eran los extraños, los 
aventureros que vinieron al Nuevo Mundo huyendo de la pobreza, y muchos, de 
la Justicia. Lo inconcebible es que gobernantes republicanos, latifundistas que se 
apropiaron de las tierras dejadas por los encomenderos; que los nuevos amos, 
muchos de ellos mestizos, siendo compatriotas del indio, le diesen el mismo 
trato que soportó durante el Coloniaje. Tres siglos bajo el yugo extranjero y 
cerca de dos del periodo que se inició con la Independencia> convergen en una 
verdad quemante. Sobre el indio ha pesado y aún pesa, uno de los hechos más 
estremecedores, sin semejanza ni paralelo en la historia del Mundo: despiadada, 
irritante y funesta injusticia. 

Al indio no le benefició las revoluciones libertarias del siglo pasado, no obstante 
haber sido precursor y soldado en la guerra por la Libertad. 

Instituidas las Repúblicas, tampoco se modificó su condición de “paria» y 
perseguido. El régimen democrático no rige para él, como componente del 
pueblo. Se interfieren tan menguados designios, que se le ponen trabas en el 
ejercicio de los más elementales derechos humanos. Ello, no puede menos que 
añadir acíbar a su justificado resentimiento. Las subhumanas condiciones 
materiales en que vive; las sombras de la ignorancia que anublan su inteligencia 
y el trato disminuyente que le dan>, blancos- y mestizos, son El indio. Ensayos 
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causas de su postración y pasividad en asuntos de interés general. Es también 
justificada la desconfianza que siente por aquellos que se le aproximan> 
simulando ser amigos o benefactores. Su credulidad y buena fe> le hizo caer en 
las redes tendidas por falsos redentores. Como hombre masa> fue 

“utilizado” por diestros demagogos al imponerle un nuevo tipo de servidumbre: 
la servidumbre política> Unos y otros> presuntos benefactores y caudillos 

“indianistas’» le engañan; en -sus fueros internos, lo desprecian. 

3. MISION 
HISTORICA: 

REHABILITAR AL INDIO 

A las nuevas generaciones de los países con mayoría de pobladores indígenas,- 

les corresponde la premiosa tarea de rehabilitarlos. El humanismo de mano con 
la ciencia, la política asistida por bien asimilados conocimientos, la aplicación de 
positivos ensayos socio-pedagógicos y del llamado desarrollo comunitario en los 
medios rurales, posibilita la gran empresa a realizarse. 

Para ello, es imprescindible un replanteo doctrinario de la “cuestión del indio”, 
en base a las experiencias adquiridas y fundamentaciones teóricas de las ciencias 
sociales. Se dispondrá así de un esquema orgánico de principios y su 
correspondiente metodología global> Programas cuidadosamente elaborados en 
los ítems educativo, de reforma agraria> salud, vivienda> asistencia técnica y 
económica a las comunidades rurales, debieran ser incluidos en los planes 
generales de Desarrollo Económico, Social y Cultural. Los -resultados los 
veríamos a corto plazo, pues, el indio asimila rápidamente todo cuanto es para su 
bien y el de sus hijos. Su comportamiento será de participe efectivo en el 
Desarrollo. Estas vendrían a ser vías de trascendencia histórica y política, para su 



definitiva integración en las sociedades nacionales. ¿Quiénes dirigirán esta 
empresa de palpitante contenido humanista, desagraviante y justiciera? 


Verdaderos estadistas que, las actuales circunstancias de cambios, trans-El indio. 
Ensayos 
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formaciones y clamorosas demandas de justicia social, determinarán su acceso al 
poder político. 

En apoyo de mi tesis —replanteo de la cuestión—, me referiré a los 
antecedentes, a nuevos puntos de vista y otras perspectivas> para un renovado 
tratamiento. 

4. ANTECEDENTES 

Ala “cuestión del indio” se le asignaron diversos contenidos: político-jurídicos 
(materia de legislación); educativos (escuelas rurales con especiales métodos 
pedagógicos); reivindicatoríos (restitución de tierras o reformas agrarias); de 
imperativo moral (sentido de justicia). Estos contenidos fueron llevados a la 
práctica en forma aislada, con resultados relativos. La totalidad de los contenidos 
señalados tienen relación entre sí, pero en ningún caso se los aplicó 
debidamente, con las rectificaciones necesarias y de modo permanente. 

A ello se debe que, después de cerca de dos centurias de lograda la 
Independencia y la aplicación de medidas, experiencias y reformas, la mayoría 
de la población indígena continúa segregada, relegada y en bajísimas 
condiciones de vida. 

Intelectuales con sensibilidad social y organizaciones libres, han realizado 
campañas en favor del indio. Lograron que se tome conciencia sobre- la 
magnitud del problema y la urgencia de encararlo. Por una Convención suscripta 
en México (1940), varias naciones del Hemisferio decidieron la creación del 
“Instituto Indigenista Interamericano»> con fines de estudio y dilucidación de 



especificas cuestiones concernientes al indio, en la actualidad. 


Dicho Instituto auspició la realización de Congresos Indigenistas> que El indio. 
Ensayos 
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celebráronse en Pátzcuaro Cusco y La Paz. Las conclusiones de tales 
Congresos> constituyen valiosos aportes ha tomárselos en cuenta - El Instituto 
Interamericano publica una Revista y sus Anales. 

5. UN NUEVO GIRO: "MOVIMIENTOS INDÍGENAS” 

En los países con densa población autóctona se han iniciado “movimientos 5 > 
político-ideológicos, dirigidos por los propios campesinos> en pos de su 

“liberación” Como -el suceso más significativo> señaló el “Congreso 
Sudamericano de Movimientos Indígenas»> celebrado a comienzos de 1980, en 
el Cusco, al que asistieron representantes de 16 países, No fue normal el 
desenvolvimiento de dicho Congreso, por el retiro de las delegaciones de 
Bolivia, Argentina y Paraguay, en desacuerdo a la tendencia marxista que le 
imprimían sus organizadores. Se aprobó la “Declaración de Ollantaytambo», en 
la que se consigna, entre otros puntos> una “condenación a la civilización 
occidental» y la formación de Consejos Regionales, sin especificar sus objetivos. 

En el siglo de Congresos Internacionales, no podía faltar uno, abigarrado y 
detonante, como el reunido en el Cusco. Llegó á ser la demostración de un nuevo 
suceso: el indio se constituye en expositor - y defensor de su causa y, que se está 
en vías de aglutinar voluntades. Es> tas acciones son plausibles> pero encierran 
riesgos. Por ejemplo, era de esperar que en esa reunión se intentase aprobar un 
pronunciamiento de tinte comunista, lo que motivó su fractura. Una causa 
reconocida universal-mente de justísima, no debió exponérsela a traspiés y 
divisionismos. La Declaración aprobada, patética en lo referente a las 
condiciones infrahumanas que sobrellevan los indios El indio. Ensayos 
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sudamericanos> incurre en flagrante contrasentido al “condenar a la civilización 
occidental. 

Las nuevas sociedades de América Latina están en La órbita del Mundo 
Occidental no por adscripción ni como satélites. El idioma que se habla, la 
religión que se profesa, la cultura que nos nutre las ciencias y técnicas que 
contribuyen a nuestro desarrollo, provienen de Occidente. Negar esta realidad en 
que nos movemos, es anti-histórico. ¿Qué reflexiones suscitan esa posición 
adoptada por los congresistas? Las doctrinas políticas que invocaron nuestros 
Libertadores, fueron las formuladas por los filósofos liberales de Inglaterra y por 
los enciclopedistas franceses> en las revoluciones de ambas naciones. El orden 
jurídico que nos rige, los sistemas de organización política y el cuadro de las 
instituciones, tienen improntas europeas - Llevados por una errónea apreciación 
de lo que “es’> la civilización occidental, la condenan, sin hacer mención del 
Mundo Euro-Oriental dominado por Rusia, cuyo designio declarado es imponer 
su totalitarismo en el Mundo. 

La rehabilitación del indio se cumplirá, precisamente, aplicando principios -y 
doctrinas que, la sabiduría y experiencia política moderna de Europa —al 
reafirmar la Democracia como sistema no superado para la convivencia 
civilizada—, la hará posible. De ningún modo, niego el derecho que tiene el 
indio de exponer sus opiniones. Lo que objeto estriba en que, un parecer como el 
que comento, además de originar desorientación, provoca contraposiciones, o 
sea que se daña el principal objetivo de esos movimientos: acuerdos de 
unificación en base a postulados. 

6 . 

REPLANTEOS EN LA “CUESTION DEL INDIO” 

El indio. Ensayos 
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Esta cuestión ha sido tratada por intelectuales avisores, que la enfocaron en sus 
implicaciones sociales> especialmente educativas. En tales estudios, se asume la 
defensa del indio frente a sus negadores y obsecados racistas; se proponen 
medidas de gobierno para rehabilitarlo, fundamentándolas en doctrinas y teorías 
sociológicas del positivismo, o bien, en criterios basados en la Antropología 
Social y la Etnología. Otros, son informes acerca de experimentos socio- 
pedagógicos aplicados en Bolivia. Contienen valiosos aportes dignos de 
tomárselos en cuenta. 

Empeños ya realizados —sanción de leyes protectoras> creación del Instituto 
Indigenista Interamericano y sus Congresos y, efectivización de reformas 
agrarias—, eh mi opinión, cierran un ciclo. Actualmente, se impone una revisión 
crítica de todo lo actuado y replanteos en la cuestión. Fundamento este punto de 
vista con las siguientes consideraciones. 

PRIMERA— No obstante la nutrida legislación tuitiva y protectora, la 
existencia de escuelas rurales, las -campañas de alfabetización y la reforma 
agraria, la inmensa mayoría de la población campesina permanece marginada y 
sumida en ignorancia y pobreza, Sus condiciones de vida son infrahumanas: 
viviendas insalubres, carencia de asistencia médica, altos índices de des¬ 
nutrición y falta de leyes de protección social. Algunos cambios se han operado 
en sus modos de vida: uso de máquinas de coser, de bicicletas, radios a 
transistores, viajar en ferrocarril y automotores, sustitución del vestuario 
tradicional y mejoras en la alimentación, Tales adelantos, débense a su iniciativa 
y esfuerzos, en espontánea asimilación del progreso general. 

SEGUNDA.— Aquilatar, en sus reales alcances, los cambios operados en las 
últimas décadas, por la afluencia masiva de campesinos a las ciudades. Tal - 

El indio. Ensayos 
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hecho modifica la estructura de la sociedad tradicional, no previsto por los 
sociólogos que abrigaban serias dudas sobre la capacidad del indio de insertarse, 
activamente, en la sociedad boliviana. 

TERCERA.— En el conjunto de estudios sobre la “cuestión del indio”, existen 
vacíos. Aún no ha sido enfocada, sistemáticamente, aplicando las ciencias de la 
realidad Sociología, Psicología e Historia—, desde sus propias perspectivas y las 
imprescindibles correlaciones entre ellas> La orientación primordial debiera 
propender a la elaboración de una teoría general, que sirva de base a las 
investigaciones, a la formulación de diagnósticos y> luego, concretar 
proposiciones prácticas, sobre las diversas problemáticas de la cuestión. 

Nuevas disciplinas —Ciencia Política y Psicoanálisis—, no son utilizadas y, 
menos las teorías del Desarrollo Económico> la Integración y Participación 
sociales. 

Antes de referirme a la importancia de las ciencias nombradas en primer 
término, incluyo en el presente estudio mis observaciones sobre los cambios 
sociales ocurridos en Bolivia. Tratáse de un “desarrollo” sobre el Segundo punto, 
de los tres con los cuales fundamento mi tesis sobre la necesidad de replanteos 
en la “cuestión del indio”. 

7. CAMBIOS 

SOCIALES 

Observaciones realizadas en Bolivia, después de una ausencia de cerca de treinta 
años, reveláronme los siguientes hechos, A) Los mayores índices de crecimiento 
de la población los marcan las “razas>~ aymara y quechua; seguidamente, los 
cruzamientos del mestizaje. No obstante las precarias condiciones materiales en 
que viven los matrimonios indígenas, tienen más El indio. Ensayos 
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hijos que los “blancos”. La mayoría de los habitantes de los Departamentos 
altiplánicos son indios. En los valles> la “raza’> quechua es predominante. De 
ahí que, una generalización sobre las poblaciones del planalto boliviano y sus 
depresiones> determine afirmar que conforman una típica estructura indo- 
mestiza. Esta realidad patente, da una “fisonomía^ inconfundible al país. Lo 
diferencia de otros en los que predomina la población blanca (casos de Argentina 
y Uruguay). 

B) Factores que han determinado este aumento cuantitativo de la población> 
serían: la constitución somática —resultado de una secular adaptación al medio 
geográfico de altura—, adaptación transmitida por herencias, según uno de los 
principios de la Genética; mayor capacidad sexual en los varones, así como la 
aptitud en las mujeres para amamantar a los hijos, Los matrimonios de indígenas 
son, pues, prolíficos. Esta particularidad refluye en la demografía del país. La 
esclarece un enunciado bio-sociológico formulado por Rumney y Maier, 
concebido así: “Los procesos demográficos reflejan los cambios metabólicos de 
la vida social». 

C) 

No sólo llama la atención el incremento de habitantes en las regiones y ciudades 
altas de Bolivia. También es notorio el éxodo rural —en pos de fuentes de 
trabajo, lograr mejores condiciones de vida e instrucción para los hijos—, que 
acrecienta, en corrientes aluvuionales, las poblaciones urbanas. 

Cumplidos rápidos procesos de adaptación, los ex-campesinos desempeñan 
labores antes cumplidas por los citadinos: artesanos, obreros, conductores de 
automotores, comerciantes medianos y pequeños. Con predisposiciones innatas, 
aún siendo analfabetos, aprenden oficios: carpinteros, mecánicos, albañiles y se 
desempeñan en toda la gama de trabajos que requiere la construcción de 
imponentes rascacielos, que han modificado el panorama El indio. Ensayos 
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urbanístico de La Paz. Dedícanse a las artesanías regionales> que van de la 
platería, joyería, cerámica, tejidos y otras artes menores. Cubren, en más del 
noventa por ciento, los cuadros de las fuerzas armadas y de policía, En los 
oficios religiosos dominicales, la mayoría de los asistentes son aymaras, lo que 
demuestra que su religiosidad ha sido ganada por el cristianismo. Celebran las 

“fiestas” del santoral cristiano con verdadera unción, sin detenerse ante los 
gastos que demandan. 

CH) Cumplida la instrucción primaria, los hijos de indios son mayoría en los 
colegios secundarios. Centenares, cursan estudios en la Universidad, el 
politécnico y la Escuela Industrial. Los ya profesionalizados en las diversas 
carreras cumplen, con eficiencia y contracción, sus vocacionales especialidades. 
Otros> desempeñan puestos en la administración pública y en empresas 
privadas; son dueños o administradores de establecimientos comerciales, 
Mejoras de orden económico, que aparejan elevar la posición social o status, no 
sólo habitando viviendas modernas (que las mandan construir), el uso de 
mobiliario y artefactos modernos, repercute en los miramientos> ya 
desprejuiciados, de aquellos que los suponían inaptos para el progreso. 

D) Si enfocamos los cambios - operados —paso de un estado social 
disminuyente a otro activo y útil aplicando la división en clases sociales, se 
constata que, apreciables grupos de la población indígena, forman parte de - 

las clases medias. Algunos, que son empresarios o poseedores de fortuna están, 
sin sospecharlo, en la categoría de burgueses. Observase, asimismo, una 
disminución de la masa proletaria, que antes incluía a los campesinos sin tierras, 
junto a los trabajadores de las minas y fábricas. 

E) Son notorios los cambios en las costumbres, usos y la adquisición de nuevos 
hábitos (alimentación e higiene). Aprendido el castellano y una vez El indio. 
Ensayos 
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alfabetizados, observan las pautas culturales de la vida urbana; ejercen los 
derechos ciudadanos, cumplen celosamente obligaciones cívicas, el servicio 
militar y pago de impuestos; o sea, que se comportan como buenos ciudadanos. 
Todo ello los nivela con los otros grupos sociales, que antes les negaban hasta su 
condición humana. Se está, pues, ante un comienzo efectivo de integración en un 
todo: la sociedad boliviana. 

E) 

Acerca de la presencia de la - mujer india en La Paz —ciudad crisol de la 
nacionalidad son visibles los siguientes hechos. Trabajan como obreras en las 
fábricas de tejidos y en otras que no requieren sostenidos rendimientos de 
atención- y fuerza muscular. En centenares de kioscos instalados en las rutas 
centrales, venden cigarrillos, artículos de tocador, golosinas y baratijas. Todas las 
aceras de calles adyacentes a los mercados zonales, son ocupadas por millares de 
campesinos o intermediarias que, en puestos improvisados, comercian 
comestibles, En los barrios, son las encargadas de la venta de diarios, Cumplen 
largas jornadas, pacientes, solícitas, pregonando la bondad de sus productos> en 
compañía de sus pequeños hijos. Son las modalidades de la llamada “ocupación 
disfrazada”. 

¿Qué demuestra esta variadísima cantidad de casos de abandono del hogar para 
percibir irrisorias ganancias, pero ganancias, al fin? En primer lugar, que se han 
insertado en la vida urbana, no como parásitos, sino para cumplir 

“funciones” que, la rutina de las grandes ciudades, exige como necesarias. En 
segundo lugar, que son modos de contribuir a la economía familiar, a fin de que 
los hijos puedan instruirse y superar las limitaciones padecidas por los adultos. 

Otras ocupaciones que desempeñan las mujeres indígenas son los servicios 
domésticos: cocineras, mucamas, niñeras, lavanderas, Solucionan uno de los El 
indio. Ensayos 
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problemas más agudos que confrontan las “amas de casa”, en todas las ciudades 
del mundo: la escasez de personal doméstico y el alto costo de sus servicios. 
Desde la adolescencia ingresan a los hogares de blancos y mestizos, para trabajar 
como sirvientas. Convenientemente dirigidas y brindándoles trato humano, 
resultan hábiles cocineras y prolijas en las tareas de limpieza. 

Existe en Bolivia la modalidad llamada “cama adentro” que consiste en la 
adscripción a los hogares de modo permanente, son frecuentes los casos de 
lealtad hacia los “amos” pues, se ligan a la vida familiar de por vida. 

Conclusiones de estas notas sobre los cambios observados, las ordeno así: 
Primera.- En las tres últimas décadas, los indios de Bolivia han pasado de 
estados de servidumbre, marginalidad y desconocimiento de sus derechos a 
situaciones de participantes en las actividades socio-económicas del país. 

Segunda.— Desempeñan funciones y roles que antes eran de la exclusividad de 
los blancos, motivando rectificaciones en la mentalidad de éstos, en el sentido de 
reconocer, como irreversibles los cambios producidos. 

Tercera.— Han impreso una mudanza en la sociedad tradicional, en la que era 
tajante la diferenciación por la procedencia facial. La imagen que la palabra 

“indio” provocaba en los que suponían que nada tenían de él, originó actitudes 
estereotipadas (preconcebidas), acerca de la presunta incapacidad del indio a 
insertarse, activamente), en la sociedad. Tales estereotipos, de incredulidad sobre 
las virtualidades del aborigen, caen en el vacío ante la realidad de los hechos. 

El indio. Ensayos 
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Cuarta— A su vez, los indios, por las interacciones e interrelaciones que 
mantienen con los miembros de otros grupos, se desenvuelven con soltura y 
confianza en sí mismos. Son ya fluidas sus maneras de sociabilidad. 



Quinta.— Los cambios operados abarcan desde el mejoramiento de las 
condiciones materiales de vida, las nuevas costumbres adquiridas, el 
vencimiento de inhibiciones, hasta los comportamientos normados para el 
cumplimiento de deberes y obligaciones. No son indiferentes en política, Se 
interesan por el destino de la República y al margen dé las solicitaciones 
demagógicos, demuestran su patriotismo en las crisis institucionales, pues, son 
los primeros en arrostrar peligros, enfrentándose decididamente, a los 
liberticidas. 

Sexta— La sociedad fuertemente estratificada en castas, de marcado tinte racial, 
cede terreno a una intensa movilidad social vertical, cuyos protagonistas más 
numerosos, son los descendientes de indios establecidos, desde la época 
colonial, en las ciudades alto-peruanas, y los hijos de los migrados en décadas 
recientes. 

Séptima.— Los grados de instrucción alcanzados, el desempeño de funciones 
burocráticas y profesionales, la propiedad de casas de renta y de negocios, han 
incrementado sus ingresos, posibilitando los consecuentes ascensos en la escala 
social. ¿Qué revela esta disposición de lograr mejores condiciones de vida, 
estabilidad económica y aún los sostenidos esfuerzos por acopiar dinero e 
invertirlo en negocios? Revela que alientan aspiraciones, despliegan iniciativas, 
con más visión práctica que los mestizos, ¿Qué explicaciones pueden darse 
acerca de estos hechos, que han transformado la estructura de la sociedad 
boliviana? Atribuyo a su remoto pasado cultural, que revive en el El indio. 
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subconsciente y que, en las nuevas circunstancias, encuentra cauces para hacerse 
consciente, estimulando la voluntad, avivando la inteligencia y poner en juego la 
imaginación. Es la herencia que portan en las profundidades de su ser, que aflora 
después de siglos de opresión, al disponer ahora de los 

“instrumentos”, que les permite insertarse con el contexto de la sociedad global. 
La conciencia dormida en el interregno secular, iniciado en la Conquista, 



transcurrido en la Colonia y la etapa republicana, despierta, dinamizando 
cualidades para alcanzar, por su propios medios, grados de efectiva superación. 
De otro ángulo, son consecuencias del progreso, de la difusión de doctrinas e 
ideas que reafirman la Democracia, la primacía del demos, del pueblo, al que 
pertenecen. Los medios masivos de comunicación e información, han 
contribuido a esa toma de conciencia. Ante los imperativos del desarrollo 
económico y social, los indios, responden en formas altamente positivas. 

8. LA 

SOCIOLOGIA 

La ciencias más atinente al tema es la Sociología, pues, sus enfoques e 
investigaciones se caracterizan, “lo mismo que a otras ciencias de la cultura, por 
su perspectiva humanista» (E. Znanieckiy Interpretaciones rigurosamente 
sociológicas pueden formularse sobre la Conquista y el régimen colonial, 
acontecimiento sui-géneris en la historia del Mundo. Desde el azar del 
descubrimiento, el equívoco del Continente al que arribó Colón, la soberanía que 
se adjudicó España sobre vastos imperios, hasta las consecuencias que tuvieron 
para el Estado invasor y para las naciones invadidas. 

Para las naciones aborígenes, organizadas conforme a cánones y normas propias, 
el avasallamiento de sus instituciones y la imposición de El indio. Ensayos 

- 134 - 

Abraham Valdez 

Sección de Automatización Biblioteca Central Universidad Mayor de San 
Andrés 

servidumbre, tuvo los efectos de una catástrofe, Instituido el régimen colonial, se 
les impuso otros modos de vida, en las costumbres, usos, sistemas de trabajo, El 
sólo hecho de alterar costumbres no para el bien sino con fines de dominación 
resultaba atentatorio a esas manifestaciones tan apegadas a la vida cotidiana. “A 
los pueblos se los hace desdichados —sentenció Montesquieu- si se les arrebata 
por la fuerza sus costumbres” - Repudióse, asimismo, su religiosidad y cultos. 

En suma, se desorganizó y desintegró sociedades, empleando métodos 
expeditivos. 



Al estudiar la Sociología relaciones e interacciones> principalmente de grupos, 
se esclarecerá que, las contraposiciones de conquistadores y conquistados, no 
ingresan en la dinámica de las relaciones. Por otra parte, el tipo interacciones, 
teniendo en consideración los diferentes estilos de vida de cada uno de los 

“frentes”, debieron ser, forzosamente, conflictivas. Estas derivaciones 
conflictuales fueron desastrosas para el indio que, no sólo experimentó un 
cambio radical de sus circunstancias, sino que asistía al desmoronamiento de su 
organización social. En estos casos, cuando hay dominación, esclarece 
Mannheim el hombre se siente trabado en “la espontaneidad de sus respuestas, 
desaparecen los motivos corrientes de sus afanes, está perdido y sin orientación. 
Sus instintos socialmente moldeados ya no le sirven para nada y sus antiguos 
afanes emotivos quedan sin amparo en una situación de inseguridad”. Una de las 
causas de la desintegración brusca de actitudes socialmente establecidas, en 
cualquier clase de inseguridad colectiva, conducen a una disolución parcial o 
total de la sociedad» (“Libertad y Planificación»). Perdido, sin orientación e 
inseguro, quedó el indio en esa nueva circunstancia. Fue el comienzo de su 
padecer, sin vislumbres de remedio. Las sociedades de sus afanes se perdían en 
un trágico nunca más. 
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Para explicar causas y circunstancias que determinaron el relegamiento de los 
indios una vez consumada la Independencia, debe recurrirse —en base a 
testimonios históricos—, a la Sociología. Asimismo, sólo investigaciones 
realizadas por sociólogos - compenetrados de tas teorías modernas — 

adaptadas a nuestra específica realidad—, pueden desentrañar los múltiples 
factores que incidieron, para que millones de congéneres hubiesen permanecido 
en abandono, al margen de los beneficios de la libertad y de las instituciones 
republicanas. Finalmente, la llamada cuestión del indio, para su dilucidación en 
la época actual> requiere del concurso de las ciencias de la realidad, entre las 
cuales está la Sociología como disciplina humanista. 



9 . 


PSICOLOGIA Y PSICOANALISIS 

La intrusión conquistadora, por la frenética violencia desplegada, produjo 
impactos lesivos en la psiquis del nativo, Aflicción y temores anublaron su alma, 
sumiéndole en desánimo y pesimismo. Su mentalidad, formada en un orden 
social que heredó de sus antepasados; formada en los paisajes regionales de altas 
mesetas, de junglas domeñadas y amplios valles feraces, no alcanzaba a explicar 
lo que veían sus ojos atónitos y lo que experimentaba, estremecida, su 
conciencia. Los efectos de tales sucesos alteraron profundamente su 
“personalidad básica” Kardiner, define la personalidad básica con los siguientes 
términos es “una configuración psicológica particular” propia de los miembros 
de una sociedad determinada, que se manifiesta por un cierto estilo de vida sobre 
el que los individuos bordan sus variantes singulares» 

Para Dilyhey, la Psicología es ciencia del espíritu, que “se elabora mediante la- 
comprensión de vivencias del conocimientos de éstas y las leyes rigurosas de El 
indio. Ensayos 
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tal comprensión. La hace figurar entre las ciencias “fundamentadoras” Esta 
concepción de la Psicología, como ciencia comprensiva de vivencias, puede 
aplicarse a los efectos psicológicos de la Conquista, pues, el indio> como ser 
racional, ante la aparición de extraños, en son de guerra, se percató que algo 
inusitado venía a poner fin a la autenticidad de su vida anímica. Siguió siendo el 
mismo, pero debía enmascarar su “yo» con un “otro”, ante los enemigos, Era un 
modo de defensa psicológica, ya que nadie demuestra asentimiento o simpatía a 
quien le oprime, En esta forma de responder a los dominadores, de-be 
encontrarse la explicación de lo que ha venido en llamarse la doblez de su 
personalidad> 

Si nos atenemos al pensamiento de Wundt, para quien la voluntad es el centro de 
la vida anímica, nos asistirá la lógica de colegir que, la condición de dominado, 



si bien no llegó a extremos paralizantes, debilitó su voluntad. Ya no pudo ser 
individuo de actos voluntarios, pues, se le convertía en sujeto que sólo debía 
obedecer. 

Para Brentaflü, el carácter esencial de lo psicológico es la intencionalidad de la 
conducta, que expresa la índole misma del ser humano, pues, “los fenómenos 
psíquicos resultan ser de doble dirección, conciencia de algo fuera de si, y al 
mismo tiempo, conciencia de sí». Según Julián Marías, esta caracterización de lo 
psíquico hecha por Brentano, es acertada, orienta las investigaciones actuales, ya 
que “expresa la índole misma del ente humano”. Tal intencionalidad de la 
conducta y la doble dirección de los fenómenos psíquicos, quedaron perturbados 
en el indio, principalmente en la vida cotidiana. Su conducta ya no pudo ser 
intencional, si la dirigía el conquistador y, la “conciencia de sí” comenzó a 
debilitarse en desmedro de su identidad. 
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En las investigaciones sobre los transtornos anímicos que padeció el indio, 
debería aplicarse cuanto enseña la Psicología moderna. Por ejemplo, la 
Psicología de la gestalt o percepción de sí mismo, que es “la captación de lo que 
percibimos como un todo estructurado” que llega a obnubilarse debido a 
tensiones provocadas por “agentes” externos. Que es lo que ocurrió, con la 
presencia de los implacables conquistadores. Tiene tal importancia esta 
Psicología, que se la aplica como terapia para restablecer la normalidad en las 
funciones psíquicas. Podría objetarse que dicha terapia será posible en los 
individuos vivientes los que sufrieron esas fuertes tensiones pero no en los indios 
de hoy. Empero, no debe perderse de vista que, los amerindios de nuestro 
tiempo, en especial los campesinos, aún están en condiciones semejantes a las de 
hace cuatro siglos, Siguen padeciendo subestimaciones, rechazos, a más de ser 
engañados y explotados en sus trabajos: El descubrimiento del inconsciente por 
Freud, al ampliar hacia horizontes insospechados el estudio de la estructura del 
psiquismo en la dirección psicosomática, con sus teorías sobre la libido, los 



procesos de sublimación, los complejos, la psicopatología de la vida cotidiana, la 
psicología de las masas y su fundamental aporte al tratamiento de las neurosis y 
otros temas, debe también aplicarse a la interpretación del hecho de la Conquista 
y sus ulteriores consecuencias en el período colonial. Corresponderá a los 
especialistas emprender indagaciones en este campo, ampliado y enriquecido por 
Joung, Adler. From, Horney y Dollard, entre otros. 

10. HISTORIA E HISTORICISMO 

La Historia, que registra sucesos y acontecimientos, destacando los factores 
intervinientes; que analiza los móviles que indujeron a sus principales El indio. 
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protagonistas seguir determinadas conductas, así como los comportamientos dé 
masa (grupos actuantes o del pueblo); que discrimina la gravitación de intereses 
y pasiones contribuye a explicar los rumbos y alternativas de los procesos 
político-sociales, tanto en el orden interna como en el internacional. 

Debe ser aplicada al hecho de la Conquista y al decurso de la Colonia, utilizando 
los principios del Historicismo y sus métodos. 

La Historia de la Conquista, escrita por Cronistas hispanos, no es rigurosamente 
testimonial, por lo cual, debe utilizársela con reservas, pues, contiene juicios de 
parte. Las exageraciones sobre el estado social de los nativos los muestran 
plagados de defectos, licenciosos, idólatras, sometidos a tiránicos gobernantes, 
tuvo una finalidad. Hacer figurar a los conquistadores en misión civilizadora, de 
protectores de gentes desvalidas, a las que había que redimirlas de su condición 
de infieles. 

Para reconstruir esas etapas e interpretarlas desde nuestros puntos de vista, 
debemos atenemos al Historicismo. “La médula del historicismo —dice 
Friedrich Meinecke, que estudió su génesis radica en la sustitución de una 
consideración generalizadora de las fuerzas humanas históricas por una 



consideración individualizadora. Esto no quiere decir que el historicismo 
excluya la busca de regularidades y tipos universales de la vida humana. 

Necesita emplearlas y fundirlas con su sentido de lo individual. Aplicando esta 
concepción, la Historia de la Conquista y la Colonia, precisa de tratamientos que 
la “individualicen», como hechos sui-géneris, sobre los cuales se hace 
imprescindible investigaciones e interpretaciones de los historiadores indianos. 

Uno de los precursores del Historicismo —Dilthey—, sostuvo que los 

“testimonios del pasado son elevados, a través de diversos procedimientos, a la 
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plena comprensión histórica. Se entrelazan la crítica> la interpretación y el 
método que produce la unidad en la comprensión de -un suceso histórico». 

Luego, postula que “la célula germinal del mundo histórico es la vivencia> en la 
que el sujeto se encuentra en un nexo efectivo de la vida con su medio» (“El 
mundo histórico”). 

Las sociedades, desde sus orígenes, siguen un proceso “evolutivo individual” 

propio, que las diferencia de otras. Obedecen a “principios vitales”, puestos de 
resalto por los historicistas alemanes (Lessing, Moser, Herder, Goethe y Ranke). 
Primordiales, en el acontecer histórico de las naciones son: a) los 

“principios vitales” o sea la razón suprema de su existencia; b) las “causas 
generales» de su dinámica que, dicho de otro modo, sería la totalidad de los 
factores concurrentes como causas en el decurso histórico, siempre singular, 
único y diacrónico. Los contenidos de estos dos enunciados, es posible 
sintetizarlos en uno: el interés nacional o bien público. Sin embargo, advirtió 
Ranke que “no son las tendencias generales las que deciden el proceso de la 
historia; siempre son necesarias grandes personalidades para hacerlas valer. 



Tendríamos, por tanto, un tercer enunciado: el advenimiento de personalidades 
políticas realizadoras. 

El Historicismo toma en debida cuenta la realidad social en devenir, los 
principios vitales referidos a valores, “el Estado y las fuerzas de la nación que la 
soportan» (Ranke) y, la presencia activa de grandes personajes. Para una mejor 
comprensión del Historicismo, el concepto de “individualidad” puede 
asimilárselo al de “personalidad”, en el sentido de que cada nación es única, 
distinta de otras. Y, en vez del concepto “evolución”, el de proceso y su 
dinámica, de acuerdo a las nuevas direcciones en ciencias sociales. 
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Como suceso histórico, la Conquista beneficié a España; se anexó territorios 
continentales, cuyas riquezas afluyeron de inmediato, salvando los apremios de 
su Tesoro Real. Para las naciones indígenas fue un hecho nefasto; la ruptura 
definitiva de su historia: un “anochecer en mediodía’» Estos hechos deben ser 
analizados, con visión totalizadora, aplicando la doctrina y métodos del 
Historicismo. 

Otro método para investigar los efectos de la Conquista es el que empleó 
Toynbee en su “Estudio de la Historia». Según su línea maestra, “el verdadero 
sujeto de la Historia”, como unidad inteligible, es la civilización. En el tema, 
correspondería contraponer la civilización católica de España y las civilizaciones 
existentes en el “Nuevo Mundo” al arribo de los conquistadores. 

De tal contraposición saldría a relucir la irracionalidad, el fanatismo y la 

“voluntad de apropiación” de una parte y, otra los efectos de la acometida: 
destrucción de civilizaciones asentadas sobre viejas raíces culturales. 


11. LA CIENCIA POLITICA 



Esta disciplina moderna, que estudia la política como actividad humana, 
relacionándola con las teorías del poder, del Estado y la formación y 
funcionamiento de las instituciones, en el orden interno e internacional, también 
debe aplicarse en los nuevos enfoques de la Conquista y el decurso colonial. 

Será útil para dilucidar qué forma de poder ejerció España y las consecuencias 
que tuvo. 

Aplicando la distinción que hace Duverger, el poder que ejerció España debe 
calificárselo de “poder opresor» y no “integrador”. Los defensores de la 
Conquista> le asignan las características de un enfrentamiento de razas: una El 
indio. Ensayos 
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superior y civilizadora y> otra considerada inferior. Criterio totalmente negativo 
si se tiene en cuenta que la monarquía española> católica y apostólica, fue 
practicante de la doctrina cristiana, que no admite distinciones entre los 
humanos, pues, para ella todos son hijos de Dios. 

Al ocuparse la Ciencia Política del poder en si, reconoce los siguientes 
principios de realidad. A) En toda forma de gobierno el poder se basa en el 
monopolio de la fuerza por el Estado. B) Que, para retener o acceder al poder 
político hay lucha de partidos y de “factores” de poder en lo interno (gobierno y 
oposición). C) Hay pugna y lucha entre Estados para dirimir supremacías. 

En el caso de la Conquista, no hubo lucha entre las fuerzas invasoras y las 
muchedumbres de nativos que rodeaban a sus jefes> en los encuentros con los 
capitanees hispanos. Al menor indicio de resistencia, esas muchedumbres eran 
diezmadas. La lucha sobrevino más tarde, entrada ya la Colonia, en las 
rebeliones dirigidas por caudillos amerindios que, en todos los casos, pagaron 
con sus vidas, los desesperados intentos de abatir el poder opresor. 

Al adjudicarse España imperios del Nuevo Mundo, invocó un supuesto derecho 
divino, que lo hacía extensivo no solamente más allá de sus fronteras, sino a otro 
Continente. Sobre inmensos territorios y sus habitantes, ejerció dominación, 



imperio de la fuerza, sin ningún atributo de legitimidad. 

Quebrantaba así el Derecho de Gentes perfectamente establecido en aquélla 
época. 

Mediante “capitulaciones” otorgaba el Rey poderes para descubrir, poblar y 
fundar ciudades a los capitanes de la Conquista. Se les ordenaba dar trato 
humano a los “naturales” y observar las disposiciones legales que comenzaron 
El indio. Ensayos 
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a dictarse, Los conquistadores, con más empuje de aventureros que de leales 
representantes de la monarquía, en el terreno de sus correrías, ejercieron su 
omnímoda voluntad. Guiábales el instinto de apropiación y afiebradas 
obsesiones de atesorar metales preciosos. Su incontrolada autoridad, se tradujo 
en inenarrables demasías: torturas a los jefes indios, matanzas de pacíficos 
moradores, desenfreno con las mujeres. Al ser informadas las autoridades reales 
de esas demasías, la Historia registra órdenes terminantes para evitar tales 
excesos de poder. Dichas órdenes quedaban escritas. Capitanes y soldados, no se 
avenían a cumplirlas> La autoridad imperial no ejercía, por tanto, un poder 
director, sino delegado. Estos hechos son políticos y corresponde enjuiciarlos 
como a tales. 

Una auténtica política colonizadora pudo realizar España incorporando, 
pacíficamente, a las naciones originarias, Los jefes indios eran accesibles a la 
persuasión que, de ello existen pruebas. Las transculturacíones habríanse 
operado rápidamente, en convergencia a crear un orden social estable, 
beneficioso e integrador para ambas partes. De haber obrado así, España hubiese 
cumplido una alta misión histórica y, otro habría sido el destino dé las nuevas 
sociedades formadas por criollos, mestizos e indios esclavizados. 
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